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Ndm. i

SEM ANARIO

del Viernes

D  E

S. A N T E R Ó  P A P A  Y  M A R T IR ,

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
3 y 4 en el Convento de PP. Mercenarios, y 5 y 
6 en el de PP. Trinitarios Descalzos.

Se Manifiesta á las y y  media, y  Oculta a las 5.

DISCURSO S O B R E  E L  O R I G E N  D E L  AÑ O *
y de los que usaron los, Antediluvianos, como 

también la diversidad de años que hubo 
entre las gentes.

COsa ardua es dar novedad a las cosas anftguasr 
á las. nuevas autoridad , á la s extrañas brillan- 

téz , á las obscuras luz , y á las fastidiosas grac?as 
y a  las dudosas fe; pero mucho más lo es querer in­
ternarse en el vasto campo de la antigüedad , don­
de á cada paso no se encuentra otra cosa, que du­
das y escolios, donde naufragan ios enrendimientos, 
mas perspicaces , y a veces se cor fuoden sin saber 
resolver las empresas que román á su . cargo. A, la 
verdad , que estas dificultades quedarían siempre en-

vuel-



á . . . :  ... . .
vueltas en tm caos , si no hubiese quien con el in­
cesante trabajo, y critica correspondiente se dedica­
se á aclararlas y resolverías, y las ciencias estarían 
en el estado de la confusión , y de la barbarie.

Nuestro Periódico, que es uno de los medios 
para que muchos de ios talentos Malagueños se die­
sen á conocer en la República de las letras por la 
producción de aquellas ideas nada vulgares, hijas 
del retiro y de la soledad, meditando las obras de 
la naturaleza; parece que de nada ha servido para 
animar á muchos á tomar la pluma , y dedicar sus 
ocios en obsequio del público , y de su felicidad, dan­
do unos conocimientos breves y útiles en quaIquie­
ra ramo, de tantos como comprehenden las cien­
cias , y las artes. *

No creo que atendidas las presentes circunstan­
cias extrañe alguno la mira que me he propuesto en 
este discurso sobre el origen del año, los que usa­
ron nuestros primeros Padres y Patriarcas de la an­
tigua L e y ,  punto tan controvertido , y la diversi­
dad entre diferentes Naciones sobre el modo de con­
tarlos. Él asunto no es ageno de un Periódico , pues 
río será la primera v e z ,  que muchos ansiosos de sa­
ber eh origen de muchas cosas, hayan caído en las 

■ dudas de los mismos puntos que intento aclarar.
Año no es otra cosa , que el regimen y siste­

ma de los meses para el gobierno civil y político 
de las gentes, y distinción de los tiempos acaeci­
dos en el mundo. Unos quieren se llamen Anuo de 
la palabra innovar, porque renueva todas las cosas, 
otros de la palabra A n f que significa circulo , y  del 
verbo latino E o , que significa ir dando á entender 
con ambas el espacio de tiempo que el Sol gasta 
quaodo sale de un punto del Zodiaco hasta llegar 
n otro*

Los
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Los Egipcios y Fenicios ( i)  simbolizaban o fi­

guraban d  Año en una Culebra enroscada ^ or^ n -  
dose la cola, dando á entender que en el mismo 
punto eu que el Sol termina un A n o , en el mis­
mo principiaba otro. Los Asirlos para manifestar 
todo quaoto este Astro hacia en un ano, anadian 
dentro del mismo circulo qüe formaba la Culebra, 
la pintura de un hombre de barba larga y  puntia­
guda, con un turbante de oro ea la caneza a mo­
do de corona, adornado de loriga, y una lanza en 
la mano derecha , en cuya punta estaba colocada la 
victoria, y en la Izquierda extendida ofrecía un ra­
mo de flores cubiertos los hombros con ei manto de 
Gprgona, que sembrado de culebras baxaban por las. 
espaldas. Tenia á su lado derecho una Aguila con 
las alas abiertas, y á flos. pies, una muger sentada, 
y  otras dos de pies una á cada lado.^

El turbante de oro levantado hacia el Cielo, 
significaba la incorruptibilidad del S o l , simboliza­
da por este metal. La barba , Jos rayos que difun­
de este Astro sobre la tierra , con los que ilumina, 
y efectúa sus producciones. La loriga , lanza y vic­
toria, simbolizaban el poder que como padre de los 
vivientes tiene sobre todas las cosas. Las flores las 

¿ que engendra con su acción é influjos. La rmiger a 
los pies era gerogiifico de la tierra , que recibe stt 
virtud mediante los rayos que le comunica, y ¡a# 
■ otras dos colocadas.en su costado significaban la na­
turaleza , y materia de que todas las cosas son pro­
ducidas; cuyas fecundidades daban a entender en el 
Aguila con las alas abiertas , manifestando en ella 

J d  velocísimo curso del Sol; y el manto de Gorgo-
na

( i )  Piernas Valer ian. de sacris bgipciorum gero 
gUJUcis; Lib. 5. cap. í .



na sembrado de culebras daba á entender la pru­
dencia que los Anos, causan en el hombre. (2)

Aunque las historias refieren la diversidad de 
anos que diferentes Naciones tuvieron, con todo, 
es menester confesar que los Antediluvianos no fue­
ron de estos, pues su modo de calcular y nume­
rarlos fue uniforme en todos ellos, (3) como que no 
usaban mas que una misma lengua, con una misma 
memoria del Criador del mundo, una memoria ca­
si reciente á todos de la creación, y de consiguien­
te un mismo modo de numerar, y calcular los años, 
estableciendo tina razón fixa para no confundir las 
edades y tiempos, y  en ellos las hazañas y hechos 
de los Varones ilustres de la antigüedad. La diver­
sidad de años que referiré después fue causada de la 
misma confusión que produjo el Jenguage de las gen­
tes en la tan decantada , y  soberbia torre de Babel, 
causa principalísima de su división , costumbres, Rey- 
nos , y  Religiones, de donde dimanaron tanta di­
versidad de Naciones en el mundo, algunos al leer 
Varios pasages de la Sagrada Escritura sobre la edad 
de nuestros primeros Padres; Maibusalem , N o e , y  
Otros, han sido de opinión , que los años que se re­
fieren en el Génesis (4) eran solo de treinta y seis 
dias, semejantes á los nuestros, con la corta diferencia 
de cinco días, siendo diez años entre ellos lo que 
éntre nosotros uno. Este error fue rebatido por S. 
Agustin , (5) el mismo que se confuta con las pa­
labras de la Escritura, que hablando de Cainan , y 
E n oc, el primero de 70 años, y el segundo de 65,

*  ̂ dice,

(2) Zamorano, Cronología L. J2. cap. 21.
(3) Benedicta. Arias Montan. Lib. de culis.
(4) Genes, cap. 5. (5) D . AngusHn. lib. 15. de

Ci*vit. Del cap. 17.
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dice, que éngeftdraron feljfsí si" diez años de
ellos hubiesen sido uno de los nuestros,, se infería 
claramente que engendraron los hqos de edad de 7 
años, lo que repugna* Según esta opinión diríamos 
también que Mathusalem (cuya larga vida de 909 
años llama la atención de todos) vivió solo 97 anos 
de los nuestros, y de consiguiente que ninguno de 
los antiguos Patriarcas llegó á esta edad , c e la  que 
pasan muchos en nuestros d ia s ,  lo que es total­
mente opuesto de calcular al contexto sagrado , co­
mo también a la practica establecida entre los He­
breos* Se concluirá.

Cuento gracioso, que dicen sucedió a uno que tenia tm 
Nacimiento en su casa la Noche Buena ,, cuyo 

caso refirió un testigo de •vista.

Hombres hay en verdad que son demonios,
Y  que levantan crueles testimonios:
Un amigo (me rio ya del paso)
Me dixo presenció el siguiente caso:
En una casa donde concurría
D ic e , que un Nacimiento disponía 
Él dueño de e lla ,  y Heno de primores 
Hizo el monte, con rio y mil Pastores 
Que al Niño Dios le ofrecen donativos 
Con afectos devotos y expresivos:
De vara y media todas las figuras,
Y  muy particulares sus hechuras,
La Virgen , S. Joseph , y el bello Niño,
Mas hermoso, y mas blanco que un armiña: 
Halló muía, mas buey no lo encontraba:
Salía de una tienda, en otra entraba:
Y  quando mas buscaba con anhelo,
.Se fatigaba en val de su desvelo.
Un Compadre le d ixo , porque quadre

(Quién



(Quién demonios seria este compadre)
SÍ quieres á tu falta hallar remedio 
Se me ha ocurrido el medio:
Se hace un toro de lienzo bien pintado,
Que esté á tu cuerpo en todo acomodado: 
Vestido con primor y mucho aseo,
Que harás buen buey sin duda yo lo creo. 
En él pesebre ocupas til tu puesto, r.
Y  se remedia todo con aquesto;
Y  lo que admirarán, según presumo,
Que como todos ahora echamos humo,
Puedes de quando en quando sin sospechas 
Hacer que al Niño Dios bao le echas;
Pues si al ejecutarlo tienes maña,
Admirará una cosa tan extraña.
Aprueba el mentecato el pensamiento:
El vestido le hicieron al momento:
Llego la Noche Buena , y  al marido 
Hételo aquí ya en toro convertido:
(No hay qu^h^cer mofa de este contratiempo, 
Que otros también ío son en todo tiempo) 
Ocupo su lugar, y prontamente 
Toda la casa se lleno de gente:
Unos decían cosa primorosa:
Otros ponderan mas, maravillosa:
El compadre con gratas precauciones 
Empezó á preparar las atenciones,
Diciendo : Lo mejor, según presumo,
Es ver que el buey al Niño le echa humo.
La gente al verlo se maravillaba:
O ye que lo ponderan , y apretaba:
Uno presume si es hechicería:
Cada qual suelta allí su tontería,
Y  una vieja , no es esto testimonio,
Dixbí el buey e‘s sin dtída algún demonio. 
Viendo á su esposo ya tan aplaudido,

Di-
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Dicéí el buey que miráis es mi marido:
Saltó el Compadre: calle usted, Señora;
Y  su marido: picara, habladora,
Y o  te castigaré, y arremetiendo .
Con todos en verdad iba embistiendo:
Uno cae, otro corre, y con esmero 
La vieja grita aprisa: que me muero:
El buey la dice: calle, zalamera,
y  á cornadas la echó por la escalera:
Poquito á poco todos se aquietaron,
Y  á marido y muger en paz dexaron.

- A  mí me lo han contado; pero advierto 
Que no salgo garante que sea cierto.

J. M* M»

NOTICIAS P E  ESTA CIUDAD.

Aviso.

Juan Bautista Larré, Baylarin de. este Teatro»
tiene el honor de advertir á tan respetable Público 
que el día 2 del mes de Enero de 1800 ha abier­
to una Academia de B a y le , para enseñar a todo el 
que tenga la bondad de presentarse a aprender Con­
tradanzas de todos estilos, M inués, y el llamado 
también de la R e y n a , Alemandas y qualqmer otros 
géneros de bayles modernos. Dicha Academia se prin- 
cipiard desde las cinco de la tarde hasta las siete y  
media en la calle de Alamos casa del Carpintero
ntím. 6 u ■ : ; y  -  ,,

Irá también a las casas particulares a dar lec­
ción si lo llamaren.

" Carruages.
En la Posada de S: Agustín, calle de Mármoles* 

hay una, Calesa de alquiler.



Ra la Posada Nueva dos Calesas»
En la calle de Sto. Domingo una id»

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de C arb o n o ..; .  7 reales.
La arroba de Ace y te.<...... 4*
Batatas gordas................... 9 a 10
Id. menudo......................á 6

E n  la Carnicería;

La libra de Yaca.............3 9  quartos.
La de Carnero..........  50
La de Tocino......... ........... .  57
La de Aceyte... . 59 mrs.

E n la Albóndiga.

La fanega de T rigo . 46 á 59 rs.
La de C ebada,........ . 30 á 3a
La de Habas.__..... . .  54
La de Garbanzos.......  90 á 12®

7 La de Lentejas.........  80
La de A lpiste..... ...... 80
La arroba de A rroz. 36 
La de Habichuelas... 28
Bacallao el quintal....... 170 á 135
La libra de Manteca.» 11
La de Queso.................  5
La iib. de Tocino añejo á 55 qs. 
La del fresco.............50 á 51

Con licencia: en ía Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



S. J U L I A N  M A R T I R .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
7 y 8 en el Convento de PP. Trinitarios Descalzos* 
y 9 y i o en el de Religiosas de la Aurora.

Se Manifiesta á las y y media, y Oculta á Jas 5.

C O N C L U Y E  E L  DISCURSO S O B R E  E L  O R I G E N  
delaño, y de los que usaron los Antediluvianos, 

como también la diversidad de años que 
hubo entre las gentes.

N O queda duda alguna que los años que refie­
re el sagrado Texto fueron de doce meses com­

pletos , y  quasi iguales á los nuestros como opinan 
muchos Sabios. (6) La historia de la Creación del 
M undo, escrita por Moyses, subministra varios pa- 
sages que no admiten tergiversación. En ella se lee

que

(6) Venerav. Veda tom. 1. Genéb. in Cronic. lib. 1. 
Arias Moni. lib. de Srfculis.



ib
que Noe entro en el Arca á los 600 años de su v i ­
da dia 17 dei mes segundo, (7) y que en el mis­
mo principió á llover , que la lluvia duró 40 dias* 
y las aguas permanecieron sobre la tierra ciento y  
cincuenta hasta el mes diez , de cuya cuenta y cálcu­
los prueba Arias Montano fueron los años de doce 
meses.

Posterior á los Antediluvianos se encuentran di­
ferentes pasages en la Escriifugti, que prueban cons­
tantemente que los Hebreos contaron siempre el año 
del mismo número de meses: En Esther (8) se lee 
lo siguiente: E l mes primero, cuyo nombre es N i san , 
el año duodécimo del Reyno de Asuero , echaron delante 
de Aman la suerte que en hebreo se llama Vhur en 
una urna , para saber en qué dia-, y  en qué 
mes debía ser entregada h muerte la Nación de los 
Judíos 9 y  salió el mes duodécimo , que sé llama Adar; 
de cuyo lugar como de otros muchos, que omito 

„por brevedad, se infiere legítimamente que tuvieron 
años de doce meses, y con mucha probabilidad de 
que fueron iguales á los nuestros.

Tan varia fue la costumbre de numerar los años 
en las Naciones, que en ellas se encuentran no so- 
lo muchos inventores, sino es también diversidad 
de años de dos, de tres, de quatro, de cinco, de 
seis meses &c. Herodoto , celebre Historiador de la 
Grecia atribuye á los Egipcios la invención del-año 
en doce meses. (9) Diodoro Siculo á los de Thebas, 
(to) 'Servio á Eudoxio , (11)  Diogenes Laercio á Tha- 
les Milesio, quien dividió el año en 365. (12) Los 
Persas contaban sus años de 365 dias según Quinto

Cur-

(7) Genes. cap. 7 *u. 6 . 7. 24. (8) Cap. 3. 7.
(9) Lib. i i .  (10) L i. r. ( t i )  Super 5. M nsid, 
(12) Libi 1. de 'vitis Philos.
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Curdo; ( ,0  Eu.ro lo. M * »  3 ^ , 7 ” " fo d  
t ? 7 , 'S  S o ' .  (d ,4] «  B..b.ru. h.o¡.u ol .Bu do

u t n o  t ó „ í “ S o f  u“," .°  t í r e  K
S  ™  r " o V lÚ 4 ,“ o“ S o  o u o . . , . . W . d . . » o

K  s u * * ’  í » r  t ' r7i L doE.? o r “ y “ * í.™

¡ L * S é 2  Españoles 5¿  qua.ro. Poo? « 8 ? “  ' f
« ” e S Ó o coofaba. o" * " “ >

S Tanta diversidad de años f ^ f n ^ s  omó 
««o «-1M pct-ahiecer el ano de diez meses , como

hizo Rom ulo, arreglándolo de 304 días, el mismo 
cue reformo Numa Pompilio, añadiéndole 50 mas, 
ñero advirtiendo Julio Cesar que este tiempo no era 
E e n t e  para qu¿ el Sol diese sp vuelta completa 
- n la variedad de las estaciones del an o, lo cons 
tituyó Ultimamente de 365 dias, ó h o r a s , 
nos minutos, valiéndose para este fin de iosigenes. 
Insigne Matemático Alexandrmo, quien arreglo el 
año ¿egun gobierna en nuestros días, y ordeno que 
las seis horas y  minutos , que en el termino de qua- 
tro años hacen un dia completo, sirviesen para el 
arreglo del tiempo , agregando al_ mes de Febrero el 
día que resulta en el termino señalado de los qua- 
tro años , que es quando trae 39 días en el ano qu 
llamamos bisiesto.

f i a " )  Lib. 3.  ( 1 4 )  V irgil Lib. 3.  JErueid.
O O  Pintare, in Num. O ó) Pintare, ubi supra. 
(17) Augnstin. Lib. 12. Civil. Del* ( iB) Censor, 

de die Nataíi.



E l Pastor desengañado, dando consejos a un Zaeal 
tara que no dexe la las *

Ciudades.

Amada soledad , mansión dichosa»
Centro de la quietud donde el deseo 
JJe la tranquilidad apetecida 
Goza feliz el venturoso tiempo;
En tí vivo contento, y separado 

el engaño, ficción , y devaneo.
Aquí las aves con sonoros trinos,
Quando la Aurora vierte llanto tierno,
A su Hacedor supremo le saludan 
Com acordados, y  sonoros ecos.
Aquí la adusta fiera el monte cruza.
Buscando en la espesura su alimento.
■ Froduce êl prado flores sin la ayuda 
Heí cuidadoso , y hábil jardinero,
* enlazada entre espinos, y entre abrojos,

Halla la rosa su color mas terso. 1 
Ea débil caña, y el robusto pino, 
iguales gozan del aljófar tierno, *
Y  el Sol hermoso á todos vivifica 
Sus gratas influencias repartiendo.
Las humildes ovejas, que entre redes 
iasan la noche del helado Invierno 

on el día desechan sus quebrantos,
I  encuentran en las jaras su sustento.
El simple corderilio retozando ,r.
A  su madre buscar ansioso veo;
Y  aquel liquido humor que le mantiene 
Propicia le franquean sus afectos.
Prodigo el labrador en la campiña 
Unce la yunta, y el templado hierro,
Abriendo las entrañas de la tierra 
Admite el grano en su amoroso centro.

Aquí



Aquí la abeja, que oficiosa vuela 
De flor en flor admiro, y trayendo 
De unas, y otras, forma de lo amargo 
Dulcísimo panal en tosco seno.
En los llanos observo muy gustoso 
El mas inútil despreciable insecto,
Y  que al continuo afan de su trabajo, 
(Aunque infructuoso) siempre está sujeto. 
Aquí en la tosca peña reclinado,
El tributo común pago á Morfeo;
Y  exento de cuidados , y fatigas,
Hallo el descanso que otros no pudieron. 
Las Ninfas protectoras de las selvas 
Pueblan la soleded con sus acentos;
Y  á sus voces sonoras acompaña
El inocente son de mi instrumento.
Todos viven , y viven en delicias, 
Contentos en su estado, presumiendo 
Que ni tiene la envidia que quitarles,
Ni dar la suerte á lo quf poseyeron.
Aqqj los montes vierten por sus quiebras 
Líquidos manantiales , que arroyueios 
Son al principio, y en el mar profundo 
Sus rápidas corrientes paran luego.
A q u i , en fin, hallarás, Zagal incauto, 
Desnuda la verdad , y que en los pechos 
No hay dobleces, engaños, ni falacias,
Que adonde el pobre habita no entran estos. 
Quanto registras desde el llano al monte 
Observas que á tu gusto está sujeto;
Y  quando medres mas en las Ciudades,
No será tuyo ni tu propio aliento;
Y  pues,en tu niñez solo á mi amparo 
Quedaste reducido , y exerciendo
De padre tí grato nombre te he criado, 
Antes que partas, oye mis consejos;
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Y no presumas, n o , que son dictador 
Por un capricho , pues bastante siento 
Haberíos aprendido en la experiencia, 
Quando por la Ciudad dexé este suelof
Y  pues te cansan estas asperezas, '
Y  huyes mi compañía , ya comprehendo 
Harás buen Ciudadano, pues empiezas 
Con una ingratitud , que este es el premio 
Que en el mundo se vuelve á uñ beneficio, 
E ingratos hallarás, pues sabes serlo.
Te figura tu idea que la suerte ^
Ha de correr á t í , y  que adquiriendo 
O  riquezas, 6 un puesto sublimado,
Llegó tu dicha á su mayor aumento:
Ahora con poco (pues que nada tienes) 
Que ella te ofrezca, vivirás contentos 
Pero después, cebado en la codicia,
A  la soberbia soltarás el freno,
E hidrópico de honores, y tesoros,
Por adquirirlos vivirás muriendo.
El clamor del mendigo á los principios .■* 
Te moverá á piedad , mas con el tiempo 
Cerrarás el oído á sus miserias,
Y  apartarás los ojos de su objeto. 
Prometerás á todos con tu ayuda 
Sumas felicidades 5 pero en viendo 
Que eres menesteroso , las promesas 
A  olvido trocarás en el momento.
Del oro arrebatado, por lograrle 
Caminarás ve lo z , sin ver primero 
Que el mismo que te eleva , cauteloso 
Tu mina , y perdición va disponiendo.
De la Justicia el grado equitativo
De tí desconocido será luego,
Siendo la adulación, ó la influencia 
Las que las riendas tomen del gobierno.



El amor que aquí honesto ser pudiera 
En conyugal unión, allí es tropiezos 
Pues los sectarios del amor Pr° fan°
Destrozarán tu honor con v li lP ^  ^
Y  en fin , joven incauto , no presumas
De la tranquilidad gozar el Puerto’ ,
Pues nave sin timón , entre las onda 
Del mundo naufragar te considero.
En un punto no mas, en un instante 
Te miro ya pasar de extremo a extremo,
Y  siendo aquí señor de tu a Dedrí.°» _
Vas á arrastar de esclavo viles hierro ,
Y  asi parte á la Corte , sigue vano 
De tu preocupación el raro intento,
Que presto el desengaño, mis verdadesi
A  un tiempo afirmarán , y tu escarmiento* 
Solo espero de tí que no sepultes 
En olvido cruel estos consejos: _
Mira que son de anciano, acrisolado 
En golpes de fortuna, y contratiempos.
Y  si acaso algún día , escarmentado,
Vinieses á buscarnie, te prevengo,
Que pues el nombre de hijo has merecido,
En mí siempre hallaras un padre tierno* 
Parte, y mi bendición lleva consigo:
No te venza mi am or, pues solo espero 
Que sean con el tiempo tu sagrado 
Estos montes, de que ahora vas huyendo;
Y  asi, vete , infeliz , huye mi vista,
Sacia tus apetitos, y deseos,
Que ei mundo suele á veces en su teatro 
En sabios convertir ios indiscretos.

■ ;rT :U h  t i  .Vvi'i.i £ - ■ D. J. M. M.

*5
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Literatura,

taamo R T  t e  ¥  Autor deI Anti E-taquxo , a ios principales y roas serios carpos
que se le hacen en ia Carta Morlaquiana. A l pfso 
que en esta respuesta se reprehenden los excesofde 
la verdadera charlatanería y pedantismo , se procu! 
ra también contribuir a la instrucción piiblica, ex­
planando con el debido método y extensión , varío* 
puntos interesantes, tanto de seria como de amena 
"iteratura. Se hallará en la Librería de D. Félix de 
Casas, frente del Sto. Christo de la Salud. °

Sim iente.

Solicita acomodarse un mozo para dentro o 
fuera de esta Ciudad , sabe peinar y afeitar, y ofre-
d! - l 'dí-S,er'aPell-° dC t3ual<3uier « r o  encargo con ro- 
da exactitud, tiene persona que le abone : darán ra-
zon de elJ aJ a t e r b c Q ^ d c l  Mpro de p |e « g  Nueva.

Cambios del Sábado 4 de Enero»

1¥Hamburgo 8 
Amsterdam.
París 71.
Madrid 90 d. f. 3i  p. too á Vales. 
Barcelona 20 d. f. par. ps. f. 
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



s e m a n a r i o
d e  M a l a g a

Mel Viernes
MVMGA,

S. N IC A N O R  D I A C O N O , Y  S. G O N Z A L O  D E
A marante Confesor»

.^Está la^rndulgsncú de las guaren*. horas los días 
a * 1 y 12 en el Convento de Religiosas i* 
Aur ^  y.J* *3 .en la Iglesia de S. Pedro.

Manifiesta a las y y  media, Oculta á las

D E  L O S  P E R J U IC IO S  Q U E  C A U SA  L A  M A L A  
costumbre de no criar las Madres a s u f  hijos, 

y del tnfluxo de las pasiones de 
Nodrizas sobre ellos.

Ace el hombre, y solo las penalidades son las 

q-ue'exisllre-PsT-Hn * " * » * *  P * ¿  l e e r l e  conocer
t L o s  gdtos e t á “ onDL eS otro * S ue de los con- 
blica SOS m! .o • -!as exPresiones con que pu. 
ia ver'ítiH  ̂miserias j expresiones enérgicas á
raan ida dentera ,os 3UXÍ!,'0S de la  hu-
Rrse el Medico’ para conducirse'T n T " * 6 P“ ede va'  
des que le atacan a , , , ,rs.c en ,3S enfermeda- 

1 StaWn dcsJe lüs Pnmeros Instantes de su



vida # en los que su gran delieadáza y finura, cons­
tituyen todo el sistema nervioso en el grado mas ele­
vado de sensibilidad de que puede ser susceptible: 
asi la impresión que causa sobre su delicado cuerpo 
este grosero ayre atmosférico que alimenta nuestra 
vida , las fuertes sensaciones del sonido terrible de 
nuestras voces, y demas que checan en las delica­
das membranas de su oído, las vivas impresiones 
de la luz que reflectída de mil maneras , hieren las 
finísimas retinas de sus ojos , y  en fin Ja acción de 
todos los cuerpos que le rodean por todas partes, 
entre los que se halla incapaz de percibir las ¡ela­
ciones que los unen, solo sirven en aquellos pri­
meros momentos, para mas irritarle, y aumentar 
sus amargos llantos.

Pero estas dolorosas sensaciones cederán muy 
pronto, y se disminuirán succesivamente á propor­
ción que la naturaleza diligente, vaya consolidan-do 
su admirable maquina 5 mas ah ! intaote desgracia­
do , ¿ qué importa que tu recibas sin cesar , nuevas 
fuerzas, y que la naturaleza entera aplique todo su 
vigor para franquearte una salud robusta, y  envi­
diable, si en breve serás triste despojo de la mal­
dita moda , y de un luxo y corrupción , que seño­
reándose de aquellos mismos que se gloriaban de lla­
marse tus Padres , los ha obligado á ser tus mas ine­
xorables verdugos?

Quando la Sabia Naturaleza pone en libertad 
al infante, sacándolo de la estrecha cárcel donde se 
hallaba detenido , suspende el curso regular, y cons­
tante del alimento precioso, con que intima é in­
mediatamente le ha nutrido en sus ocultos senos; pe­
ro no por eso se olvida de proveer sus multiplica­
das necesidades; ella le dota de una acción correspon­
diente y proporcionada en los músculos de su len­
gua y labios para extraer un sustento el raa# analo- 

' go
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go a su tierna constitución, que prepara en los pe­
chos de su Madre; ara deliciosa destinada á esta­
blecer y estrechar los vínculos del amor mas puro, 
y á cumplir uno de los mas sagrados deberes que 
cuenta la humanidad. Pero ay ! que este objeto tan 
tierno y delicioso ha desaparecido de mi vista con 
asombro: yo miro esas Madres inexorables é indo* 
lentes correr precipitadamente por enmedio del im­
petuoso torrente de sus pasiones , ahogando aquel 
dulce interes; y vivos sentimientos que les inspira 
la misma naturaleza , y sacudido el yugo de sus obli­
gaciones , y cuidados , aspirar solo á satisfacer los 
placeres de todos sus sentidos, y las extravagantes 
Ideas de su desreglado capricho: insensibles á todo 
lo que no lisongea su preocupación y delirio, ha­
cen prescribir la ley que las estrecha á alimentar á 
sus hijos, y quisieran que la naturaleza conformase 
sus acciones, con las de su corrompido corazón, y  
no ¡as executase con la provisión abundante de un 
tan precioso licor; pero en fin, ellas se arrojan á 
darle en cara con sus dones, destruyéndolos violen­
tamente, y con una inhumanidad que no se en­
cuentra  ̂ en las fieras, entregar el fruto de sus en­
trañas á una muger mercenaria , cuyo amor solo se 
puede medir por el interés que recibe.

Asi se abandona por lo común al acaso , la cons­
titución fisica , y moral de un ser el mas estimable: 
asi se ultrajan las leyes mas sagradas de la natura- 
leza , y asi se abdica eí mas íieroo honroso cargo, 
con que distingue á la muger en el decoroso estado 

e matiimonio. Yo no sé de qué expresiones me 
valdría para manifestar el crimen de que se hacen 
reos, aquellas que en vez dr consagrar todas sus di­
ligencias, y cuidados para completar la grande obra 

que se formo dentro de su mismo se o o , la hacen 
victima desgraciada de sus vicios, caprichos y va-

/
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nidades. ¡Madre cruel, no esperes , que la próvida 
Naturaleza extienda sobre la tez d e ^ p - f o .  ro |t 
graciosa mezcla del jazmín y rosa , > menus te li 
fon pees gozar los alegres días en que sacudido el yu ­
go de sus leyes, te propones correr con ansia in­
fatigable el circulo de tus placeres ! No , tu has in­
terrumpido el orden maravilloso de Jas relaciones que 
la Providencia había establecido entre tu existencia,
v  la de ese infante desgraciado apartándolo ue tu vis­
ta v brazos: desnuda del amor materno te has man- 

•’ tenido inexorable á los lastimosos gritos con que ba 
implorado tu asistencia, en hn has roto los lazos 
con que la misma naturaleza se había propuesto unir 
intimamente vuestras almas, franqueándoos el mes, 
timable don de una salud vigorosa , y em una pa­
labra , lo has abandonado a una muger desconoci­
da; pues el dolor, tristeza y amargura serán tu in ­
defectible herencia: la Natura,¿za ofendida , negara 
á tu corazón aquella dulzura que esta- reservada pa­
ra derramarse sobre el de una madre sensible y ca­
riñosa : cerrados los conductos de aquellas -fuentes 
destinadas á comunicar la salud, juntamente que ¡a 
irocencia de costumbres, y el solido amor que une 
con admiración los vínculos mas sociables ,  nada te 
queda que esperar sino un doloroso e inútil desen­
gaño. Tu verás con irresistible sentimiento los tier­
nos y  vacilantes brazos de tu hijo abalizarse al cue­
llo de una muger precaria , buscando el amor y la 
ternura que solo se halla en una Madre verdadera; 
sus graciosas miradas, sus risas halagüeñas, y sus ino­
centes cariños , nunca se verán en tu regazo , y ape 
ñas sus balbucientes labios puedan Negar_ a mal ar­
ticular la v o z ,  quando te acusa-a ¡a injusticia con 
que le has tratado, y sufrirás el tormento de verte 
desposeída del amoroso titulo dé Madre, con que 
honra á la que desempeña las obligaciones a que te
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ligó el Estado y  la Naturaleza, Tales spn los pri­
meros frutos que cogen, de su indolencia esas spuge- 
res mimadas y melindrosas , que inexorables a los 
mas Íntimos y píen et na o tes sentimientos;, se prestan 
libremente á los de su voluntad corrompida. Conti­
nuemos pues , poniendo de¡manifiesto la numerosa 
abundancia que llena de ellos el circulo de su vida.

Se continuará.

F A B U L A : E L  G ÍL G U E R O  , W n W  M A D R E .

En el propio momento que la Aurora
La venida del Sol alegre llora, m Q
Y  las aves al dia apetecido , ¡mí., Mq ,u '
Le saludan desando lecho , y nido,  ̂ >
Un Cazador dispone red , y ramos; i
Y  ios dulces redamos
Desde su estrecha cárcel á porfía < t .j
Con, sonoros acentos todo el dia .s
Estim a! cautiverio convidando 
A  las que libremente van volando,
Para que ya en la red , o liga fuerte,
Sufran prisión las unas, otras muerte.
Un Gil güero inocente, que cantaba,
Y  de otro reclamado se miraba,
Vá á prenderse en la red; pero el anhelo 
De su benigna madre impide el vuelo, 

-Diciendole propicia , y 1 cariñosa:
No pierdas la dichosa
Libertad, hijo m ío , que ahora tienes,
Ni antepongas los males á los bienes.
¿Qué dices, madre mi a?'
¿ Pues de mis semejantes la alegría i 
No estás oyendo ? Míralos cantando:
¿ Pueden estos mis ruinas ir buscando?

Sí,
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sq S í ,  que eém o  es íir  primera? v e z  que vuelas
N o conoces su astucia, sus cautelas;
Y  no apetezcas vano
Dexar la yerba , por gustar el grano,
Que después llorarás: el prado hermoso * 
Plores te ofrece i gózalas dichoso:
Como madre te doy este consejo:
N o le olvides, pues miras que te dexo.

-  Confundido el Gilguero, no acertaba 
Qué camino seguir: qoe le engañaba 

• Su madre imaginó; mas' prontamente 
Halló el castigo: corre velozmente,
Sus garritás poniendo en la vareta,
Que fue pata su pecho cruel saeta;
Pues prendidas sus plumas en la liga,
Quanto mas en librarse se fatiga,
Reconoció que en vano era su anhelo,
Pues quaodo no la vida , perdió el vuelo.
Con tr is t e s  ecos a su madre díama,
Y  aunque ya tarde sus auxilios clama,

/  Y  enojada fe dice: ¿ á quién te quejas,
Si sumergida en mi dolor me dexas?
Y  pues que me creiste tu enemigo,
Tolera, inobediente, ese castigo;
Pues asi aflige el Cielo porque qtiadre 
A  los que no obedecen á su padre.

Icauto joven, advertirte quiero 
Que no olvides la suerte dei Gilguero.

J. M . I
N O T IC IA S D E  E ST A  C IU D A D .

Aviso.

Tas Rifas Reales de Casas y Alhajas, núm. 6, 
1 8 ,  19» ao y 22, anunciadas en el Semanario de

.. 1 . mmm



esta Ciudad el año proxímopasatloi ’sb cierran Jas qifatro 
primeras el inmediata: día y 4&f Última el 31 de 
este mismo mes; quien, quiera *vilieteé de suerte á 
ellas, á sus respectivos, precios de 5 iy 6 rs, cada 
uno , se le despacharán en la cal le de la Salina núm. 
39 por su Administrador D. Manuel del Barrio » des­
de las diez hasta la una , y por: la tarde desde las 
dos hasta las cinco.

#1 t OO C "i i  i  *2 Ú S.o|!ít*.VU' i
De orden del Real Consulado' de esta Plaza se 

está subastando) ama porcicas de... criitaleé de la pro­
piedad ée 1 la -Gasa, de.íSehuntr r p  Schicht de Ans- 
doníF en AlemaiSa para, pago de cierk>:credibo, y pa­
ra su remate se ntía señalado el dia; 31 del corrien­
te: asi se avisa al Público para que parezca el que 
quisiere á hacer postura. 1 :: - í h  'd ñJ

o -’; í h  7 1? t: ■:t n í  ñ i ;  -1¡3 b ú ! !  é:> fi8.
Sirvientes :n c H. .. i ' , _ r~--\ . * i".

Joseph Carm e, solicita acomodarse para coci­
nero , 6 para servicio de alguna casa, asiste en casa 
de Antonio Cahéíío, punía á ios Mártires, y
tiene persona que le abone.

Carrunges. .
En la Posada de S. Agustín , calle de Mármoles, 

hay un Coche y una Calesa de alquiler.
En ia Posada Nueva un Coche:y dos Calesas.
En la calle de Seo. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva,

La arroba de Carbón?...*.. 7 reales.
La arroba de A c e y te ......... 40
Batatas gordas.....;*.......... 9 á jo
Id. menudo..... ...........5 á 6

En
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Ív> í- >ti/ lili í* i

rr.'i í'í(iÍ''L

fcífír*.: lír
-en \r »o

K> C

r?L  En. U & qrnkerra. ■ M'.’y* * ' ‘ - - * f '<J 
X á . lib ra  j %  \Tíáca^.¿w*.v $4 qnatftosw ; 
L a  de C a r o é t fe  •<>uiwn** - 4 4  
L a  de T o e in o ¿ .?».•*••••► .<••• 5 ^
L a  jde A c e p t e ^ . ; * . ...•••*••• 59 i51*** J

! jh - • .' <71 .0  7o7 « ú 7 nííjtbA ‘ v-t
Efo la Albóndiga. ! - - -  “

■ ■ * .  . . 5 . u  1 i ?.oo
L a  fa n eg a  de T r i g o .  44 a 60 rs.
L a  d e  C e b a d a .. .» . . . . .»  29 a 3 *

y L a  de Habas^v . . . . . . . . . . 5 4
::i L  a • d  ê  G a r b a n izos. . . . . .  ̂ a 12 0

s t La * dev L e n  te ja s . . . . .¿ • ¿  80
La yde; A l p i s t e » . 8 ° \
L a  arroba de A r r o z .  34 a 30 
L a  de H a b ic h u e la s . . .  2 4 ^ 2 8  
B a c a l la o  el q u in ta l . . . . . .  135 a 7̂ a
L a  libra  de -Manteca.. 11
L a  de Q u e s o . . . . .............. 5
La de T o c i n o . . . . . . . . . . . .  5 °  <l s*

, ? “1
Cambios del Miércoles $ de Enero, , sp

i

Hamburgo 8 § sin din.
Amsterdam. 
parís 71.

Madrid 90 <L f. 3I P- l0 ° 'a VaIes‘
8 d. v. par á ps. i.

Barcelona 20 d. f. par.
Cádiz.
Sevilla vista par..
Vales; Reales.-^’ i Kd" :

-d> ¡ - ' ? ;
f _------------------------- •

Imprenta y Librería de D. Lm* 
de Carreras» en la riaza.
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M A LA G A  

de t Enero

1800.

S. H IL A R IO  OBISPO Y  C O N F E S O R .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
14 y l S en H Iglesia de S. Pedro, y  el 16 en la 
de S. Pablo.

Se Manifiesta d las 7 y media, y Oculta d las 5.

C O N T IN U A  E L  D ISCU RSO C O N T R A  E L  
abuso de no criar las Madres a sus* hijos9 

y de la infidencia de las Nodrizas 
sobre ellos.

EL soberbio ídolo ante quien todo el género hu­
mano dobla indistintamente su rodilla, y  el 

impulso por quien se ponen en movimiento todos 
los resortes de la vida política, y c iv i l , ,es sin con­
tradicción el interes; y este es el que hace aparecer 
los vislumbres del amor en la que pone á cambio 
de su precio ei néctar que la Providencia deposito 
en sus pechos para alimentar á sus hijos: por lo ge­
neral las Nodrizas esptlmen vivamente sus cariños, 
quando la presencia, 6 .inmediación de los Padres,

Ies
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les puede... proporcionar un concepto .ventajoso , y  
ganarles en seguida su voluntad é intereses.

Qualquiera que haya observado este asunto , con 
sola una mediana atención , habrá echado de ver 
ib ay prontamente que el cuidado, amor, y  dirigen­
cia , cdn qué una de estas mugeres asista al niño 
que se le ha encargado, no es uno mismo en dis­
tintas circunstancié, quiero decir, quando desem­
peña su oficio dentro de la casa de sus amos, ó lo 
cumple á su libíe voluntad apartada de ella en la 
suya; y quando aquellos son de proporcionadas ha­
beres , y se promete * uii lucro reconocido , 6 no es­
pera sacar otro partido que el de su triste soldada: 
asi su amor que todo es íacfieio en realidad, au­
menta’ 6 disminuye á proporción del Ínteres que ella 
imagina percebir.

"Como siempre es la necesidad quien fuerza á 
estás rfíógéfesí á elegir uo destino sémé^aftfe, sen to­
das, por lo cprnuo", gentes que'por su pobreza , y  
abatimiento , ni han tenido una arreglada educación, 
ni su conducta por lo general ha sido morigerada, 
y que ya sea adquirido ó heredado, conservan en 
sus humores un fermento enteramente pernicioso, 
que pasa con su leche á formar el balsamo de lá v i­
da en el niño inocente, y desgraciado, que muy en 
breves dias empieza á verse intimidado' de los ter­
ribles precursores de la muerte; pero no , no ace­
leremos estos fatales momentos, y concedamos que 
su naturaleza resista á todos los males que Je sitian; 
mas con todo, las pasiones que han esclavizado to­
da su vida á esta muger mercenaria, se trasladan 
al infante, y reproducen en éi , un germen que de­
senvuelto por la edad, vinculará su carácter, cu- 
briendo de un vergonzoso rubor á los Padres que se 
olvidaron de serlo, porque es comunmente recibido 
entre los Sabios de mas nota, que las facultades mo­

ra-



fales. de los niños, dependen casi siempre de aque­
llas que los alimentaron a sus pechos; ¿ y quien i g ­
nora que el corderiilq que recibid s,u afimento de 
nna cabra, pierde la suavidad de la lana , cubrién­
dose de un áspero, y burdo vellón»

A l momento que una muger da á luz el fruto 
de sus entrañas, la sabia naturaleza hace retroceder 
hacia sus pechos, los sucos nutriti vos, quemasfa en­
tonces habían sido destinados para alimentar el feto* 
durante el tiempo de su detención en sú seno; cu­
ya consistencia ha graduado admirablemente , a la de­
licadeza , acción , y diámetro de los conductos por 
donde debe circular, y a las progresivas fuerzas ue 
que le ha ido dotando; de manera , que quando el 
infante nace , ya le está preparado el alimento, en 
aquel estado de fluidez que exige su actual consti­
tución; y este es ei caso en que sin exponerlo a un 
peligro manifiesto, no se le puede privar de él , ha­
ciéndole recibir una leche que por mas substancial, 
y  consistente, no le es proporcionada, ni en nin­
gún modo analoga á la que la naturaleza le prepa­
ra en los maternos pechos, como tínica medicina pa­
ra purificar sus intestinos de la materia négra y es­
pesa , que dos Médicos llaman meconio, con que los 
hao embotado durante los nueve meses las partícu­
las mas groseras de los humores que ha1 recibido de 
su madre, y cuya detención jdü ellos, es el origen 
de los males mas funestos.

2 7

'Z<¡-. Esta leche que algunos llaman injustamente im­
perfecta, conocida coa el nomprp de calostros , y  
que la naturaleza ha dispuesto sabiamente en aquel 
grado preciso de serosidad, y  fluidez, es la purga 
que eí redea nacido debe recibir'antes qué ía blan­
ca leche, porque ésta viene á hacerse t a l , por los 
mismos insensibles grados que se fortifican , y dis­
ponen las partes internas de su delicado cuerpo. Con­

fie-



38 r . ,
fíeso que mi admiración me transporta a! conside­
rar seriamente las intimas relaciones, y estrechos la­
z o s , con que la eterna Sabiduría ha unido estos dos 
seres, madre é hijo: apenas éste cace, quando con 
sus .gritos , avisa á aquella de sos obligaciones, que 
para/que no las escuse , se halla provista de quan- 
to necesita para su prooto socorro: recibe él con sus 
delicados labios el alimento que pide , y  recompen­
sa á su bienhechora , librándola de un licor que aun­
que precioso, le causaría terribles accidentes, y do­
lores sumamente atroces, si llegara á detenerse en 
sus pechos: se desvela aquella por socorrer las ne­
cesidades de que le avisan los reiterados gemidos de 
su tierno hijo*! y Jas gracias que ve pintadas en  su 
rostro , enciencíert én su corazón la llama inextingui­
ble del amor mas puro, y original, para perpetuar 
los sacrificios de una alianza tan eterna como reci­
proca; o dulce alianza! ó mutua dependencia ! .6 
vinculo admirable que con tanta solidez como ter­
nura , sabes unir intimamente dbs almas ! ¡ y es po­
sible que haya madres que insensibles á estos tan 
deliciosos sentimientos, se atrevan á sofocar las in­
timas sensaciones con que la humanidad, y natu­
raleza las hiere! j digámoslo sin rebozo, que pueda 
caber en el delicado corazón de una muger que l a  
Providencia elevo á ser madre, el inhumano aten­
tado de exponer el deposito de sus amores, al cui­
dado de una muger venal, y desconocida, partien­
do con ella sus derechos, y prerogativas! ¡y q u é. 
sea posible que entre tantos rasgos de vanidad , no 
tengan si quiera por fortuna , la de no entrar en 
parre de su posteridad, unos vicios, enfermedades, 
inclinaciones, y costumbres que quizá no conoció 
su ascendencia!

Por escogida que sea la Nodriza , y  por buena 
que sea su constitución h a b i t u a le l  niño recien na­



cido halla en sus pechos, en vez de tm alimento 
ligero , y  correspondiente , una leche tan espesa, cra­
sa , y nutritiva , que es tanto mas impropia para su 
sustento, quanto acomodada á Ja edad, y  estado do 
aquel á quien se le priva de ella; y que entrando 
á unirse todavía con los residuos de un material mal 
purgado , solo sirve de coagularse, y gravar el es­
tomago de manera, que süs jesuítas son las crude­
zas, convulsiones, y tal vez la alferecía.

Entre los males, y desgracias á que vá á se? 
sacrificado el malaventurado infante , quando queda 
abandonado á la voluntad de su N odriza, es uno 
de allos el de que no solo si tiepe hijo á quien cui­
dar , dirige á éste todos sus afanes, y  desvelos, si­
no que escaseándole á aquel el alimento que ha ven­
d id o , le hace gemir baso la inhumanidad y lace­
ria; pero cooto el defecto de la leche en una tan 
tierna edad no podría ocultar su injusto procedimien­
to ,  elía le substituye un otro manjar grosero, que, 
su delicado estomago no puede digerir, de donde 
resulta un quilo vicioso, é imperfecto , que lleva á 
circular por todo el cuerpo el fomes de mochas en­
fermedades; pero aun hay otro extremo de mas enor­
me maldad, que horrorizada nii pluma está vaci­
lante aT describirlo: tal es el bárbaro medio de que 
comunmente se valen estas, que mas que mugeres 
deben Mamarse verdugos de la naturaleza , y enemi­
gos de la humanidad , quando la infeliz , y  mise­
rable victima que ha sido cometida á su impiedad 
atormentada por las incomodidades que ha princi­
piado á sufrir ,..explica con lasí írnosos, y desento­
nados gritos la necesidad , y miseria á que se Ve 
reducida , entonces corren apresuradas en busca de 
la narcótica adormidera , cuyo suco exprimen , y  
mezclan sin tasa - en la comida que preparan ai des­
graciado, que rendido á la fuerza d d  veleño, cae

m



í b  un funesto aletargamiento, y  viciándole sus hu- 
mores, le constituye en uñ en torpee i miento habí» 
tílq que si no abrevia su muerte , lo# dexa-estúpi­
do accidentado todo el resto de su vida. Y o  pre­
sencié ya hace algunos años uaa escena , que no pue­
da reproducir sin horror; entré por casualidad en 
tina casa donde vi á una muger trabajando en un .te* 

v nn niño tendido sobre el suelo, cubierto de 
inmundicia, y moscas, flaco, desfallecido, y pos­
trado n® de otra manera que si estuviera difunto, 
pregúntele si era suyo, y mé respondió , que jo  ha-. 
hia tomado para criarlo á media leche, es decir, pa­
ra criarlo con su hijo juntamente: a esta sazón en­
tro una muger, que los efectos me díxeron ser,, su 
madre! p u l  la Nodriza á su vista , se levanto re- 
vestida de todo el fingimiento de que eva capaz su 
corazón , procurando cubrir su iniquidad , con sus 
afectadas expresiones, diciendole que su hijo ha.iia 
estado toda la mañana tan alegre jugando por el sue­
lo v que habiéndose qfcedado tan dulcemente dor­
m ido, no le había querido mudar hasta que después 
dispertase: en esto tomó a su hijo en los_ brazos, 
que estaba llorando en la cuna, y púsose inmedia­
tamente i  darle el pecho, ínterin que la madre de 
la otra infeliz criatura , levantándola de entre la hot- 
nira y hediondez á que estaba abandonada en tier­
ra acompañando á esta acción algunas tiernas pa- 
labras de‘ aquellas que forman el idioma del amor, 
V cuya llama encendida por la misma naturaleza, 
no puede extinguir de un todo la corrupción mas 
consumada , se halló con un cadáver en sus brazos; 
asi lo representaba el profundo letargo a que lo ha­
bía rendido el narcótico veneno de las adormide­
ras de que le había cmbutecido su delicado » y des­
falleciente estomago, cornado acreditaron las inúti­
les aunque repetidas diligencias para hacerle disp •



tar: embargadas todas sus acciones, entorpecidos los 
espíritus, postradas las fuerzas, iatfgüi Úós sus miem­
bros nada ofrecía á la vista sino el triste semblan­
te de la muerte , escena ttagica , que no pudo me­
nos de traspasar mi corazón 9 y arrancar del de su 
madre los sacrificios debidos á la naturaleza, y  hu­
manidad. Se concluirá.

N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

Real Lotería.

Dias en que se sortean las 12 Extracciones en 2
Madrid.

i .  Extraordinaria en 13 de Enero. Dias.

1. Ordinaria en 3 de Febrero,............................  42
2» En 10 de Marzo...........M.......................   35 .
3. En 2f de A bril.............   42
4. En 26 de M ayo................................................... ^5
5. En 30 de Junio....................      %$

2. Extraordinaria 21 de Julio.

6. Ordinaria 4 de Agosto.........................
1 7. En 9 de Septiembre............... .

8. En 13 de Octubre................................
9. En. 17 de Noviembre.......................
10. En 22 de Diciembre...........................

Entrada de Puerta N ueva.

•  M e 34
35
35

La arroba de C a r b ó n .......  7 reales.
La arroba de A ce y te .. . , , . .  41



En Va Carnicería.
La libra de Vacá........... 34  p a itos*
La de Carnero.»...*............  44
L a de T o cin o ... . . ...............  54
La de A c e y te . ...................... 59 mrs*

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo. 45 a do rs.
La de C ebada............  29 a 31
La de H abas.. . . . . . . . . . .  5o J 54
La de G arbanzos....... 80 á 120 ^
L a de Lentejas....—  $P
La de Alpiste....... . 80 %
La arroba de A rroz . 34 a 30 
La de Habichuelas... 2.4 a 28
Bacallao el quintal...... 135 a 170
La libra de Manteca., n
La de Queso#....*.......... 5
La de T o c in o .. . ...... . 5 2 Sf*

Cambios del Sábado 11 de Enero.

Hamburg© 8 ¿ rs.
Amsterdam.

, París.
Genova. % „
Madrid 90 d . f .  3 | p .  too a Vales.

v. par á ps. f.
Barcelona 10 d . f .  par.
Cádiz.
Vales Reales.

...........      u ' 1 1 1  .>.111 m u  ■ ii» ii. m — . * * * * * * '  »

.Con licencia : en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras | en la Plaza.

/
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S. A N T O N I O  A B A D .
Absolución general en la Merced•

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
17 en la Iglesia de S. Pablo, y  el 18, 19 y 20 en 
la Parroquia de S. Juan.

Se Manifiesta á las y y  media9 y  Oculta d las 5.

C O N C L U Y E  E L  D ISCU RSO C O N T R A  E L  
abuso de no criar las Madres a sus hijos, 

y de la itifluencia de las Nodrizas 
sobre ellos. ? r

17  S digno de expresarse aquí lo que hablando so- 
bre este asunto refiere M. Caratery. ,, Y o  vi, 

dice, ( y  no puedo traerlo á la imaginación sin es­
panto, y una tierna conmoción de mi espíritu) en 
una casa de Campo tres horas distante de León , á 
tres de estas desgraciadas victimas de la inhumani­
dad , y avaricia , confiadas por su Nodriza al cui­
dado de unos muchachuelos, que algo distantes se 
entretenían en sus juegos, los que molestados de sus

con-



continuados gritos hablan acudido á acallarlos, me­
ciéndolos en la cuna. Llegué ai mismo tiempo en 
que se k s  atolondraba con los repetidos sacudimien­
tos , capaces de conmover la máquina de sus cuer­
pos; mas ¡qué espectáculo tan compasivo, y funes­
to se ofrece á mi vista! trés esqueletos v iv o s , so­
bre cuya frente estaban pintados todos los horrores 
de una próxima muerte, liados apretadamente como 
reos, sin haber cometido otro delito, según la ex­
presión de Plinto, que el de haber nacido: cubier­
tos de corrupción, los orines empapados en sus as­
querosos pañales , el Sol hiriendo con sus ardientes 
rayos á uno de ellos, y los otros dos llenos de bu­
bas juntos en la misma cuna , y sofocados del be­
so de un cobertor, que me dixeron era para librar­
los de los molestos insectos. Madres sensibles , y  
compasivas, ¿podréis fixar vuestra atención en esta 
triste pintura , que mis débiles expresiones aun i\o 
han copiado fielmente , sin que vuestro corazón se 
conmueva? ¿Habrá madre por indolente, y  preócu- 
pada que sea , que aun resísta á los deberes sagra­
dos que la le y ,  y naturaleza la obligan ? Abrid, 
pues , los ojos rnugeres inexorables, y ved la suer­
te que’ preparáis á los inestimables efectos de vues­
tro amor conyuga! * ¿ podrá por ventura el corazón 
de la que se nombra madre, mantenerse inm óvil, é 
inflexible á los tiernos ecos del que llevó en sus en­
trañas ? Qüaiido por una natural indi! ación trasla­
dáis á vuestros brazos de los de la infiel Nodriza, 
vuestro mal cuidado h ijo , y le habíais el lenguaje 
del arnoi materno , ¿ no os responde con la amar­
gura de .su llanto ? ¿N o os echa en cara vuestra abo­
minable dureza, implorando al mismo tiempo con 
sus incesantes gemidos los cariños, ternura, y asis­
tencia de que le habéis injustamente privado ? ¿Y se­
réis insensibles á las lágrimas de la inocencia ? ¿ Cer-



V J
rarefs vuestro corazón a las voces con que os llama 
la Naturaleza ? ,, Que las madres crien á sus hijos 
( dice juiciosamente un Filosofo moderno) y ellas 
bastarán á reformar las costumbres: los verdaderos 
sentimientos de la naturaleza volverán á ocupar to­
dos los corazones, y  el Estado se poblará nueva- 

.mente.*4
Supongo que entre mis lectores no habrá quien 

se persuada , que quando yo declamo contra esta bár­
bara costumbre , confundo en ella los casos en que 
una madre debe no cumplir unos tan sagrados de­
beres. Nadie ignora que hay circunstancias, que de­
be cortarse toda comunicación física entre la madre, 
y  el hijo, tales son quando se halla atacada de una 
grave enfermedad, porque entonces podria transmi­
tírsela fácilmente, 6 quando su debilidad es tal, que 
de criarle se exponía probablemente á contraer a l ­
gunos otros accidentes, y establecer en su hijo una 
constitución muy endeble: porque todo el mundo sa­
be que das qualidades físicas que el infante adquie­
re en el estado de su lactación , forman la regía, y 
3a medida de la constitución que debe conservar has­
ta la muerte; y que las enfermedades que una leche , 
infectada de qualquier vicio oculto le comunica, son 
muy porfiadas, y resisten por lo común á los so­
corros mas bien administrados del Arte. Pero no crea 
ninguna madre que se llalla exenta de estas obliga-, 
clones físicas, y naturales , Jo está igualmente de Jas 
morales que le prescribe otra ley t quales son las de 
procurar que la Nodriza sea una muger digna en 
todo lo posible de desempeñar el titulo de madre, 
juntando a una salud robusta , un alma pacifica , y 
unas costumbres irreprehensibles , porque de. aquí, 
dependen según ya tengo apuntado, las qualidades 
físicas y morales del infante ; qualidades que ía'edu­
cación puede mejorar, peso que siempre guardan



el sello del vicio ó de la virtud , que la leche le  
comunico en su infancia.

Para concluir probando quanto influyen las pa­
siones de una Nodriza sobre el niño que alimenta, 
bastará entender (á  mas de lo dicho, y de quanto 
la experiencia está acreditando diariamente) que las 
relaciones entre N od riza , é infante, son mas inti­
mas é inmediatas que las que se establecen entre la 
madre , y el feto: proposición es esta á la verdad, 
que parece demasiado aventurada , porque solo con 
reflexionar la unión física que el feto tiene á su ma­
d r e , Interin lo lleve en su seno, y la acción , y  
reacción con que la Naturaleza los estrecha, y une* 
puede creerse muy suficiente para tenerla por taba: 
con todo, me atrevo á decir, que es muy tacil de 
mostrarla. Consta por diarias, y muy repetidas ab* 
servaciones , que los hijos que nacen de madres-in­
fectadas del escorbuto, mal venereo , y otros, con­
servan toda su vida una constitución sana , sin ha­
ber experimentado jamas algún síntoma dependien­
te de tales enfermedades; y ningún Medico ha ob­
servado todavía que un lactante no haya partido 
con su Nodriza , los males dé que ella ha estado 
Inficionada.

Los estrechos limites de este papel , no me per­
miten extender mi pluma para explanar como cor- 
fespondia los puntos que casi he apuntado solamen­
te; pero ya que me es preciso concluir , quiero re­
ferir aqui un suceso digno de ser perpetuado en los
bronces. . . .  ,

La Reyna Blanca, que jamas dexo de velar so­
bre la educación de sus hijps, criaba á sus pechos 
á S. Luis, y cumplía este sagrado deber con tal cui­
dado, y ternura que la llevaba hasta el extremo de 
zelosa , no queriendo que el tierno Principe mama­
se otra leche que la suya. Estando un día sobreco­

gí*
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gida de una fiebre, que le duró algún tiempo, una 
Dama de su Palacio que á su exemplo (¡ ó podero­
sa doctrina!) criaba también á su hijo , dio el pe­
cho á Luís, quien le tomó con presteza: vuelta la 
R ey na de su acceso í tímido que le xraxesen su hi­
jo ,  que luego le presentaron en si? ^eno; mas sor­
prendida de que el Principe ‘ 16 rehusase, sospechó 
la causa, y preguntó si le habían dado de mamar, 
i  lo que contexto ja Dama que había hecho este 
pequeño servicio» Blanca en vez de darle gracias, 
la miró con desdeñp, y metiendo sus dedos en la 
boca del gracioso n iñ o , le bi-zq arrojar la leche que 
había acabado de mamar» pomo esta acción algo vio­
lenta , causó admiración a todos los circunstantes, íes 
dixó la Reyna para justificarse ¡ qué R ereis vosotros 
que yo *sufra sí me usurpe el titulo de Madre que 
D ios , y la Naturaleza me han dadol

¡ Mugeres vanascapiichosas , soberbias, y  cor­
rompidas por el lu x o , suspended ppr un momento 
el horroroso tumulto de vuestras desenfrenadas pa­
siones, y oid las voces con que os acaba de hablar 
la misma Naturaleza!  ̂ B.

N O T IC IA S D E  E S T A  CIUDAD.^

Real Lotería.

La primera Extracción del corriente año , se jue­
ga el día 3 de Febrero; y se cierra la admisión de 
juego en ios di«s Sábado y  Miércoles i 8 y  22 pró­
ximos.

Entrada de Puerta N ueva.

La arroba de Carbón.*.... y reales.
La arroba de A cey t e . 4 Í



Mn- ¡a Camimía*

La libra de Vaca...........
L a de Carnero................
L a  de Tocino........".........

. **. y • . /* üiVti ím

3<f qusrfos*
44
54

La de A^eyie.........v*...... 59 ñsrs

JE« /¿i Albóndiga.
La fanega de T rigo . 45 s 61 rs. 
L a  de C eb a d a ... . . . . . . .  29 á 31

5 • La de Habas . 54
L a de Garbanzos..í..;. 90 á 120 

c - L a d e  L e n t e j a s . 90 
■> La de A l Disre... ........ 80

L a arroba de A rroz . 36  ̂
r  La^de Habichuelas... 24 a 28 

Bacallao el quintal...... 13 5 2 170
La libra de Manteca., n
La de Queso.............. 5
L a de T o c in o ... . ........ 5 2 9 S*

Cambios del Miércoles 35 de Enero, 
Hamburgo.
Airis%éMain»
París.
Genova.
Ma.drid 90 d. f. 3! p. 100 á Vales 

por Vales.
Barcelona.
Cádiz. : uh: ' - ; "■
V ales Reales.

Stokolmo 2 de Diciembre de 99.

Se ha permitido de nuevo 
car refinado. También se trata

la entrada de azu- 
de establecer en Sue 

cia



cía el uso del café, pero haciendo su comercio úna 
especie de regalía , de suerte que todo el que se in­
troduzca en el Reyno se venda por cuenta del Rey; 
este monopolio existe ya algunos años, respecto deí 
aguardiente.

Copenhague 4 de Diciembre de 99.

Por cartas de Dantzick de 21 de Octubre, sa­
bemos, que se han comprado allí por cuenta de los 
ingleses muchos miles de lastres de trigo. E l  ukase 
de Pablo I , por el que revoca Ja orden de prohi­
bir la entrada en los Puertos de Rusia á los navios 
dinamarqueses , ha sido recibido aquí con mucha 
alegría.

Londres y de Diciembre de 99, <

Ha baxado e l  algodón de Smírna y de Sto. D o­
mingo y los azucares en general , los dientes de ele­
fante * el palo de Campeche, el crémor tártaro, el éba­
no , el acey te de Levante y kl rhum. Ha subido él 
trigo y demas granos ( eneros Ja cejbáda) y el sebo 
de Rusia: la subida del trigo ha sido muy rápida: 
pocos dias ha que se ha vendido Ja quartera a 107; 
chelines, y el saco de harina á 84 chelines. La ave­
na está también á un precio muy exhorbitante.

La misma carestía se siente en irlanda , donde 
el Virrey ha prohibido que lasttropas se echen pol­
vos en el pelo, y la venta fabricácíon de toda cla­
se de pasras: solo se permite hacer pan bazo.

Con el mismo motivo se ha prohibido aquí & 
ios destiladores hacer uso del trigo: y también se 
dice que estos han determinado de común acuerdo 
no hacer uso de ninguna especie de granos de que 
se pueda hacer pao. Una sola fábrica de almidón 
de Londres consume 1200 sacos de harina por serna- 
m » cantidad que según se cree, compone la quio-

. "V - Ú : -ü ta



tf°paft4 de lo que consiimen teclas las demas del 
Rey do. A s í , ei empleo de la harina en almidón y? 
en polvo será cerca de 6© sacos por semana , que 
equivalen á casi la mitad dél consumo en pan de 
Londres durante el mismo tiempo.

Hay qüien dice que nuestros negociantes van a 
solicitar del Gobierno la abrogación del acta del Par­
lamento, que prohíbe toda comunicación directa con 
la Francia , pues por medio de los neutrales podría­
mos sacár de esta algunos socorros. El establecimien­
to de nuestra correspondencia mercantil con la irlo* 
landa nos promete algunos buenos cargamentos de

 ̂ También escriben de Dubíin que se  ̂ha prohi­
bido toda exportación dé las; patatas á países extran­
jeros. Por noticias de Liverpool se sabe que 9 na­
vios mercantes han perecido con la carga y equipa» 
ges en los Ultimos temporales experimentados en

Vems  ̂ que partid el 29 de Julio ultimo de 
Gibraltar para- Baravia , fondeo en el Puerto deban- 
trago en donde se hallaba el John , de Salem , e 
igualmente un navio portugués y otro in g le s .A L  
dia siguiente entraron en el Puerto tres fragatas r  
cesas de Rochefort con vandera inglesa , las que lue­
go que fue dfe noche armaron sus chalupas, corta­
ron los cables á los referidos buques, y ios saca* 
ron véiHté leguas mar afuera, en donde los desp.) 
jaron de quanto precioso fonteman;^ Quemaron el 
John despires de haber tomado 462) piastras queEe- 
vaba: hicieron encallar al navio portugués, toma­
ron de la Venus 33© piastras, y  pasaron-a ella to* 
Z s  íos equipages de las otras dándoles pasaporte 
para Baltimore, donde han llegado. .

C bá licenciai'en-la_Imprenta y l ib re r ía  de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



DE M ALAG AS E M A N A R IO

21 de Enerodel Martes

Sta . INES V IR G E N  Y  M A R T IR

Está la Indulgencia de las quarenta horas eí día 
2i en la Parroquia de S. Juan, y  el 2 2 y  23 en 
el Convento de Religiosas de la Encarnación.

Se Manifiesta á las 7 y me di a, y  Oculta á las 5.

T R A D U C C IO N  D E  OTRO DISCU RSO D E L  ANU  
tiguo Filósofo Favor i no, sobre la obligación que 

4tienen las Madres de criar sus hijos.

P  Erante' enhorabuena , o amada Otadla , que tu 
hija sea enteramente Madre de sus hijos: ¿Qué 

significa esta división odios#, y reprobada pór la 
naturaleza ? ¿ Qué quiere decir esta semi maternidad, 
que consiste en dar á luz una criatura inocente , y 
arrojarla al instante lejos de sí? ¡ O  Madre indo­
lente IQuando esa criatura, todavia informe, esta­
ba encerrada en tu seno , la alimentabas gustosa con 
lo mas puro de tu sangre 5 pues ¿qué horrible in- 
conseqüeocia hace que la rehúses el alimento , aho- 
ra que se halla á tu vista? ¿Ahora que participa

\
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a vida? ¿ Ahora que «̂5 caridás ^ y  signante, re­
claman Ja' ternura , y obligación niaictaair , :

Pensareis acaso j ó Madres indignas de este nom­
bre , que esos globos seductores que adornan vues­
tro pecho , fueron embellecidos de mano de las gra­
cias ¿i parpe el orgullo, y vanidad de y  yes tac» séíio! 
¿Ignoráis que los destinó la naturaleza para proveer 
á la subsistencia de los rec.ien-nacidos?

N o quieran los Dioses inmortales que os com- 
prehendá; lo que.: voy a, decir \ pero en fin ¿.no se 
lian visto mugerqs detestables, monstruos horribles, 
que por impedir que la abundancia de leche des- 
c omp u s i ese 1 a , e lega uci a . d e . s o p e c h o. *, s e h a n - es f o r - 
zado á consumir, y secar hasta la ultima gofa $ es­
ta sagradá;' lueAte * deD primer alimento, .-del genero 
humano, á riesgo de perecer, corrompiendo este hu­
mor ' íqKec^bjp-reñüamieotq de di­
solución./, hace, ¡recurrirá ckitps remedios para pro­
curar elJthono^ pon librar á’ ana muge.r prostitui­
da de lasuiiXQO.moí.fi-dad«̂ s de la preñez ,_ ei trabajo 
del alumbramiento , y sobre todo las formas de» 
sagíiadiblel qü&:contraería al Teducirse el sen o ele * ;  
vado por nulcbos$.fn^§es* . , ■ .q . *

Si es un .ate.ptód;q;,odioso, y digno de execra­
ción asesinar con esta fiereza á una criatura inocen­
te , en los primeros instantes de su vida , sofocarla, 
por decirlo así § entrevias manos de la naturaleza, 
que la bosqueja, y empieza á formarla, ¿sera me- 
«os horrible, quando ya ha conseguido su perfec­
ción , quando ve la. l u z , y  respira el ethe?’ de la 
vida , rehusarle con dureza el alimento que la está 
destinado para conservarla , dimanado de una san­
gre que la ha formado toda , con quien su tempe­
ramento guarda tan perfecta harmonía , y que nin­
guna otra puede imitar con tanta exactitud?

¿Qué importa, dirán que sea esta ó aquella la



4 %
leche qne se la  d ie r e , siem pre qái sé U . adn ’ » l is -
tre quanta necesita? También pudieras decir , 1 a..,c-
desnaturalizado S ¿ Qué me importa que.mi hijo pro» 
ceda, 6 oo proceda de mi sangre? ¿Sea concebido 
en estas 6 aquellas entrañas ? Pero en ñn^.^ste l i ­
cor precioso que la abundancia de sus . espíritus , y 
una fermentación interior han emblanquecido * ¿ no 
es en substancia la misma sangre, que tras ele a-
her animado ai hombre en el seno maternal por una 
economía admirable de la naturaleza, remonta ues- 
pues del parto hasta el pecho, donde se t a i  para 
sostener ios -débiles principios de una^existencia tia- 
gil , con un alimento dulce, y familiar?

Los Filósofos han observado juiciosamente qus 
si la qualidad de la sangre influye sobre el tempe­
ramento del cuerpo , y aun sobre el ingenio o ca­
rácter del alma; la virtud de la leche* y sus pro­
piedades , producen absolutamente los mismos efec­
tos; esta verdad se ha reconocido no solo entre los 
liombres, sino aun en el rey no meramente animal* 
y  entre los mismos vegetales. Si la cabra cria al cor­
dero , y la oveja al cabrito , el pelo de éste resultara 
tmas fino, y  mas aspera la lana de aquel; ¡quan 
sensible es ía diferencia en eí sabor, y qualidades- 
de los frutos , procedentes de dos plantas de una 
misma espade-, aun guando hayan nacido* de una 
semilla comuna si se nutren con jugos de diversas 
tierras, y diferentes aguas! Un árbol cuya viciosa 
lozanía era el ornamento, y la alegría de un jar­
dín , decae, y fallece trasplantado < á terreno, cu­
yos jugos no se adaptan á su naturaleza.

¡Qué lastima , pues, y que locura, fiar al pe­
cho de una vil mercenaria, la nobleza del alma de 
un reden-nacido, y  el vigor de su temperamento, 
á riesgo de mirar corrompida ía una, y -debilitado 
el otro* por una leche extraña, y defectuosa, so­

bre
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bre todo , sí la Nutriz fuese esclava , 6 de raza ser­
v i l , si ha nacido entre barbaros, si sus costumbres 
son viciosas, su cuerpo mal proporcionado , su con­
ducta libertina, y si es por último apasionada al 
vino ! Bíem sabido e s , que en la ocasión de buscar 
una N od riza , se recibe con bien poco discernimien­
to á. la primera que vende su leche , y  su trabajo.

¡ O  amada O ta d la ! ¿Consentirás que ese tier­
no infante que te pertenece por los derechos de tu 
sangre, y que yo me atrevo á llamar hijo mío, por 
el cordial afecto que conservo á su padre , mi ilus­
tre discípulo, consentirás, vuelvo á decir, que ese 
amable niño sea victima de un arriso tan pernicio­
so ? ¿Veré yo que lo ofreces sin recelo al pecho de 
una mercenaria enferma, y corrompida, para que 
beba en su sangre los vicios de su genio', y el ger* 
men de sus enfermedades? Castas Matronas, voso­
tras os quejáis amargamente de que vuestros hijos- 
degeneran de la virtud de sus progenitores, teneís 
razón; pero sabed que es vuestra la culpa de este 
trastorno, ¿queréis evitarlo? Comunicadles con vues­
tra leche ia pureza de vuestras costumbres, y la 
fuerza de vuestra constitución física: acordaos de es* 
tos versos del Principe de los Poetas.

N o ,  cruel, no eres hijo de Peleo,
N i de la dulce T h etis , antes creo
Que algún monstruo inhumano )
En el vasto Océano,
Te dio el ser, ó entre rocas escarpadas 

/■ - Cuna de almas impías, y malvadas.

Con razón Virgilio imitando este pasage de Ho­
mero , no soío da en cara á Eneas con su nacimien­
t o , como hizo con Aqniles el Autor de la lli_ada¿ 
sino que especifica también el monstruo que le- ha­
bía alimentado., quando dice:

4 *



S i ,  bárbaro, de alguna Tigre Hircana 
Te dio la leche su fiereza insana.

Porque no ignoraba este Poeta que el carácter 
de la Nodriza , y las qualidades ríe su leche , influ­
yen fuertemente en el temperamento, y pasiones de 
los lactantes. ■ '> -

Esposas jovenes, si todos estos inconvenientes 
apenas hacen en vosotras una ligera impresión , que 
os penetre y mueva á lo menos el interes de vues­
tro corazón mismo, considerad que la madre que 
abandona el fruto de sus entrañas, y lo arroja le­
jos de sí, entregándolo á dirección agena, rompe, 
por si misma este vinculo sagrado de amor afec­
tuoso, de que se sirve la naturaleza, para estrechar 
el cariño entre los Padres , y los hijos , porque luego 
que falrára de vuestra vista aquel infante misero, que 
voluntariamente habéis desterrado, sentiréis amor­
tiguarse poco á poco , y extinguirse en fin la sa­
grada llama del amor materno, cuya actividad, y  
energía , nada puede disminuir en el corazón de una 
buena madre. Ya no entendereis mas aquellos mur­
murios siempre renascientes de inquietud , y de ter- 

-nura, y la memoria de un niño dado á la Nodri­
za , se acabará tan presto como si la muerte lo hu­
biese arrancado de vuestros brazos.

Pero Ja naturaleza venga su injuria , y  el in­
fante de su parte no conoce otro seno que el que 
sustento su vida. Sensibilidad , afectos, caricias, to­
do es para la Nodriza , la verdadera madre no ha­
lla sino olvido é indiferencia , en un hijo que id 
hubiera amado como debía , de manera , que todas 
las impresiones de la sangre, todas las semillas del 
amor 'filial , se ahogan en su Corazón desde los pri- 

s instantes de .su vida , y si en adelante festi­
vos áüirires de ella , no es £uia* 

j a nal{j.r~ar< 28 » si o o, cure
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meros
fi can algún amor
do á él , por el. clamor d

se



ésarnas bien una mera demostración de civilidad, de«
pendiente de la opinión común f c[ue le señala po? 
padres á ciertas personas.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

RELACION
D E  LO S E N F E R M O S  QU E H A N  E N T R A D O , 
salida , y muertas en los Reales Hospitales de S. Juan 
de Dios , Atarazanas , y .Enfermería de la Real Cár­
cel que se curan por cuenta de la Real Hacienda, a 

careo de los Religiosos de S. Juan de D ios , desde 
primero de Enero ¿#1799 , hasta fin  de Diciembre 

del mismo.

Quedaron en camas en 31 de Diciembre de 1798, 401.

Quedan de un 
Entrados. Salidos. Muertos, mes para otro.

Enero......... 57$
Febrero...... 490
Marzo........ . 453
A b ril . . . . .....  390
Mayo......... 3 4 2
Junio......... 269
Julio..... . 44°
Agosto........ 569
Septiembre. 452
Octubre......  386
Noviembre. 378 
Diciembre.. 4 *7

5 ° 7 4

553-
497-
436.
403.
428.
3 ° 5-
398.
523*
4 °9 -
3 7 *-
379*
387*

J5- 411.
16. 388.
1 í . 394-
9 - 3 7 3-

12. 274.
7 - 23.r-
9 - 264.

16. 294.
19. 3 ‘ 8-
J3* 3 ‘ 9 *
14. 3° 4 -
18. 326.

3 5 9 *
JRE-Total 5° 9°.



R E L A C IO N  D E  LO S BAUTISMOS* , M A T R I, 
montos y y Entierros que ha habido en las Parro- 

qtiias de esta Lindad.

jp 4 rroqu i as. B  antis m os. Matrimonios. Entierros,

Sagrario..»........  101. 5 2. 5S-
Santiago.............  qr 4. 115. 176.
Stos. Mártires.., 1067. 194. n A £?
S. Juan..... . 474. 119. 150.

Total.... ... ........  2056. 4Ó0.. 747.

L IS T A  D E  LOS E N F E R M O S  C U R A D O S  Y  F A ?
llecidos, desde primero de Enero hasta Un de

9 9 , ¿72 í / Hospital de S. Juan de Diost»

Curados. Fallecidos.

Hombres......... ...................  701.- 106. 807.
Mujeres,............................  478. 97* 575*

H O S P IT A L  B E ..S A N T O  TO M A S ,

Se han curado 213 enfermos, de los que haa 
fallecido 15.

C A S A  D E  E X P O S IT O S .
Entrados.............. ............. .j n

íR m Í: Lotería,

En Iâ  Extracción Extraordinaria han salido los 
números siguientes: 20, 74* 5> 84, .y con ellos

han



han ganado los Jugadores de esta Ciudad , 18,684 
reales. '

Ventar.
Se venden dos muías de coche dé 5 á 6 años, 

quien quisiere comprarlas acuda ai Maestro de Bar* 
bero que vive en ía calle de Carretería, frente de 
las escalerillas de S. Pedro de Alcántara, quien se 
halla con dicho encargo.

Perdida,

Quien se hubiese hallado un Perro lebrel de co­
lor acanelado con manchas blancas y un collar do­
rado, acuda á la Oficina de este Semanario que se 
le dará su hallazgo.

• En la Albóndiga.
La fanega de T rigo . 45 á 61 rs.
La de Cebada............  29 á 31
La libra” de Mari teca.. 11
La de T o c in o ... . ...... . 49 qs. f

Cambios del Sábado 18 de Enero.

Hamburgo 8 |  á §.
Amsterdam.
París.
Genova.
Madrid 90 d. f. 3§ p. 100 á Vales por Vales.

Id. 8 d. v. par á ps. f.
Barcelona 20 d. f. par id.
Cádiz.
Sevilla vista 1 p. 100 queb.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



DE MADAGAÍS E M A N A R IO

del Viérnes 24* dé Enero
Mrnitñ&A,

■ • ..... r
V C*1 UJ ' ' n -  v V.H Í5 íív>ijj.p

- ■ - NUESTRA SEÑORA DE EA PAZ. í
* • ' f .. * * J 5 ; ¡ j , '..? j i,• Ll.> j U f l .  i O! OíJp r :. ¿

Está la Indiligencia de las quarfetita héras los dia$>
24 » 25 í y 27 en el Convento de Religiosas do? 
la^PaZ. y - •’ 1 !ii ¡'O T, ;>• }

' Se Manifiesta á las 7  y  media, y Oculta á las *ovi
-il4- f‘ ‘ ' - ■■« —  • * A

R E A L  O R D E N  C O M U N IC A D A  A  L O S P R E L A h
* f!:! • v dos l  Intendentes» : ; ,< Es

EN 2 r de> Noviembre del año próximo pasado de 
Í798 dirigí á V. la Real Orden siguiente: ypGon- 

v k ñ r  ab servicio dei Reyuique'ios Comisionados de * 
la-; Real1 Caxá de Amotíizacioa en todas fes» Provin*.. 
cías -débReynd 'concurran áí-promover la pronta en a-p 
ge nación de los bienes raíces pertenecientes á Hos­
pitales, Hospicios, Casas de‘ Misericordia^, pde Re- 
cfusion y de Expósitos, ( éngTegacióne-s # Cofradías, í 
Memoriasy Obras pía¿., $  -Patronatos de Legdsy :igñai-1 
mente que de los de Capéllaíiías Colativas^ y "detñaS es-: 
tablee imten tos • eclesMsi icos que pot ̂ dEposícion de-ios - 
M. R R . Arzobispos y R R . Obispós sé porgan en

ven-



venta á coüseqüencia de laInvitación hecha en Real 
©esreto de ijx de Septiembre tíi.timo.;>A fin de qu» 
nichos Comisionados puedan desempeñar este impor­
tante encargo es_ la voluntad soberana que en los Ar- 
chivos de los mismos establecimientos, en los Qfi- 
cic^ñ í̂p ¡OS' Eseribanbs, y en las Noia^astdhyVJslra 
^  demas ^ !e corresponda se les franqueen las noti­
cias necesarias de las fundaciones y de las fincas que 
Ies pertenezcan. Y  de é d e n  de $.' ;M. lo participo 
a v - *Pata su inteligencia y cumplimiento en da par­
te que le toca.** Y habiendo padecido algunos em­
barazos  ̂ estâ  soberana resolución de S. M. en con­
traje ncj. on a lo mandado y con daño del ,publico, 
quiere el Rey que V. disponga su pronto y pun­
tual c u mpí i ni i en tp  ̂ s iyi admltlrl dilaciones ni excu­
sas que Jo impidan , pues en ello interesa el buen 
qeáéjmpcnp ide'l encango que se fiR cometido a? lo  ̂ <3o- 
JlUs 10 na dos. y la execucjon: de, una de las provkkn-, 
cías mas  ̂ un Ies al Estado. Y  de Real orden Jo.p^o-i 
nvuf\jcp ,a Y .  , .para su cumplimiento, y a fid de que 
la. circule por los Partidos subalternos'á esa jfatení 
d eod a."  , < & ■

Otra. Habiendo,enervado el Rey que las com­
petencias de jurisdicción movidas entre los Jueces 
Seculares y . Eclesiástico^ sobre la calidad de los ble-, 
lies mandados enagenar por el Real Decreto de j 9 
de Septiembre de 1798' habían entjorpecid,o las ventas 
con daño del Estado , y .deseando S. M. facilitarlas 
quitando todo* motivo de disputa , se ha servido de­
clarar que da énagenacion de, los bienes que se haga l  
constar que están espiritualizados por clausula ex- 
p,tesa ^corresponde á los Prelados Eclesiásticos, con 
inhibición de ios Tribunales y Juzgados Reales, así 
como la de las fincas de Obras pías que se hallen 
fundadas con caudales propios de Iglesias, b con el 
producto de rentas episcopales, si el derecho de Pa- 

:i? tro- '



-*•- - , , r .. ..
'tronato^ se halla concedido' á áí|uñá Dignidady Cuer­
po ó Comunidad Eclesiástica. Que todo Patronato 
que corresponda por razón de sangre es I apead, atin* 
cjufe recaiga en Eclesiástico, y la venta de las diu­
cas toca á la jüfisdtccion Real Ordinaria , con ex­
clusión de • ta Eclesiástica : que siendo establecí lía-da 
Obra pía con bienes de persona Secular ó Eclesiás­
ticos, aunque sean productos de sus Beneficios ¿ C ít- 
nongias , o qtudquiera otra renta eclesiástica dé qufe 
puedan testar conforme á la ley dei Rey noy aunque 
dos Patronos sean Dignidad ó Cuerpos Eclesiásticos, 
la venta de las fincas es privativa de la jurisdio- 
cion Real. Que concurriendo en la fundación de las 
Obras  ̂ pías caudales de Legos y de Iglesias 6 de ren­
tas episcopales, sea el Patronato persona Secular, D ig ­
nidad , Cuerpo ó Comunidad Eclesiástica , el Pane» 
nato se considerará mixto , y la enagenacion de ios 
bienes corresponde á la jurisdicción Eclesiástica y  
Secular unidamente. Y  finalmente que debe perte­
necer a la Real Ordinaria las diligencias dé subas­
ta de los bienes de Memorias, Obras pías, y  de- 
mas cuyo Patronato se dude si es Eclesiástico Ó S ¿  
cular, Ai mismo tiempo manda el Rey que los In­
tendentes y Subdelegados Reales procedan por sí y  
por med10 de las Justicias de los Pueblos á activar 
ias diligencias de las ventas con arreglo á la Ins- 
truecan de 29 dé Enero de este añ o , y ordenes co- 
cen r  1 f S • ?  UT  »de h  jurisdicción R e d  qne exec­
r a n  eSiaS c|ecíaraCÍ0nes espera $. M . que se evi­
taran todas las dudas y dificultades, y que V. por
-  parte procurará desvanecer las que ocurran por 
íando rrdS r  ^  &  dicte su z e lo ,  evD
tando toda disputa qáe sólo sirve para entorpecer 
h  enagenacion de fincas, en Ja que intere a 
mámente el bien de la Corona. d  co m u n icó  V -  
pata su puntual cumplimiento^*

i) Ex-



Otra. ,V Excelentísimo Se5or¿ D^ dr^ep' deí Rey 
afemito á V. E. los adjuntos -ejemplares de las Gir- 
culatds .que con esta fecha: comunico á los Preladas 
é Intendentes del R e y n o , á 'fin; de que eb CPbMfP 

-por ;SU. parte promueva su cumplimiento por medio 
¿delas Chancillesías, Audiencias y justicias, mani- 
fes&Midbles das grandes urgencias de la Corona , las 
* ̂ eh fajas, ¿quede sta debe sacar de la enajenación, de 
Jsap fincas^;iy la, utilidad que de ello debe resultar 
á los mbaios vasallo^. :

Como una de - las causas que han impedido, el 
-que se verificasen en esta parte las soberanas inten|- 
eiooés de S. M. han sido las, competencias que háa 
•movido las Justicias  ̂ Seculares á Ja jurisdicción. Ecle­
siástica , y la incertidumbre, que hao intentado in­
troducir algunos mal ioitencianados sobreda) firme?# 
de éstos contratos; quiere el Rey; ¡que el Consejo 
al mismo tiempo que excite a las Justicias, el exac­
i a  dpsempeño de sus obligaciones en e l , particular^ 
"feaciándejias responsables de qualquiera moros i (ja d? las 
prevengan qué eviten todo motivo-de- competencia 
cotí da jurisdicción Eclesiástica, y que publiquen y 
asegurea á todos • .que. á mas de hallarse los referí? 
'dos; contratos: ■ .sostenidos por:,las leyes, fundamenta* 
íes idfil Reyno* y ¡sujetos enteramente á la autoridad 
R e a l , empeña S. M. su Real palabra deque en nin­
gún, tiempo habrá lugar á rescisiones por las ven­
tas*; que se celebren en virtud del Real Decpeto de 
%  de-Septiembre, de 1798 con las formalidades pre-. 
venidas en la Instrucción de 29 de Enero de éste 
año. Y  de Real or en lo comunica á V. E. para su 
inteligencia ,y cumplimiento, Dios guarde  ̂ á V. E. 
muchos años. San Lorenzo 18 de Noviembre de 
1799. Miguel Cayetano Soler. Sr. Gobernador del
Cosejo*, ib ' ; .

Publicado todo en el Consejo pleno, y tenien­
do



do presente-Idn«pdé$ip& p » p t e  Bres.mF¿seaIas,. A  
acordado se comuniquen fas expresadas B-ftáles'.. Dr>? 
denes á las Chancillerías, Audiencias, Corregidores 
y  Justicias dei Reyaav-^nesgándolas que contribu­
yan por su parte ai cumplimiento y execucion de 
¿todoV p íU»tpeimiNnj• qdi pofc ^pdrsojna;n*l pretexto 
alguno se turben e s d i s p o s i c i o n e s ,  pena de que 
se tomará seria providencia contra el c id pa dpi , pp§ 
ipteresar e í ; bien umi*f rtaá ode I#iMacipn ep que se 
¿̂ eCjiiteA: ,prpji t amp ode; f tas y i en %ge me ll> üj u&
se enuncian para el socorro de las extreq^dM; ¿M 
cesidades en que se haM& el Erario por el estanco 
del comercio y falta de libertad en los mares.

-ciba^qiiénpi^.lar participo M y> §Bpa**a 
su inteligencia*;y ic^nplirnjteriló} m l,a; paraje 
c o i^ ^ é d a ^ l  yv^ufe .-0 ¿ prapi^rfin Jo ^m^oiqpe á 
las Justicias de: dps^TusMds P^rdidqi dándo­
me aviso del recibo para noticia dei Consejo.

Dios gu¿ir# ’ & i Y A ;, ídf$p Madrid 29 
de Noviembre de 1799. Ó. Bartolomé Muñoz. Sr. 
Gobefpador de la Ciiidad de Málaga, j;

COSAS QUÉ N O  P U E D E N  T R A N S M IT IR S E *
,ÍÚ i-, i n a

Quatro cosas no pueden transmitirse
A  un heredero (,u;n sábiobaittpjl ^Jipjama)
Y son ¿(^in. que njngutKh lo >di§putiej 
El ingenio , experiencia,* w ttte ^ y  ijxima*

I
N O T IC IA S D E 'E S T Á  C IU D A D .

. s - . * u \A rB.
JkviiO.

Los Sres. Subscriptores á las obras, de Torres 
acudirán en la C e c in a . de este Semanario á recoger 
los tornos; m$- les & U m  Aasi% $fe§ctopkSP de las di­

chas



P
chas obras, que se componen de quídcéi tomos en 
8. regular, entrando la vida del mismo autor.

ocini- ¡ Criados.

Ho lá Barbería del Toril darán razón de un 
mozo pata ayuda de cámara ,'mayordomo tí otro 
ministerio decente.
ft¿ Igualmente solicita otro para peinar y afeitar, 
acudan á la Posada de S. Agástin y en la calle de Io§ 
Mármoles.

> Carruajes.

? Eíi la posada de S. Agustín , calle de Mármoles, 
hay itn Cerche y una Calesa de alquiler, y i :•>
¿ En la Posada Nueva un Coche y dos Calesas. 

En la calle de Stb. Domingo dos id.

Q E n tr a d a  de P u e r ta  N u e v a .
»1Ü J-OüjM 5 ;.OCd,í4..1:úli, ;C[ .OO t r So V .. . ' b

La arroba de Carbón...... 7 reales.
La arroba de A ceyte....... 42!

„tv
En la Carnicería.

o

O i

de Vaca.....36 quartos.
La de C a r n e r o . q ó  
La de Tocino......,........*. 50
La de _ Acey te . ....... 50 mrs.

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo. 48 á 62 rs.
La de Cebada... , ...... 31 á 32
La de H abas............ 48 á 52
La d^Garbanzos.v...r 75 á 12©

La



C v
La dé Líente jas. .1. 70 XBcr 

c La arroba de A rroz. 34 á 40 
La de Habichuelas... 24 á 28 
Bacallao el quintal...... 135 á 170

X a  libra de Manteca.. 11 -.m;
La de Tocino.....J...... 48 qs. ' >

C a m b io s d e l M iércoles 22 d e  Enero*
■-1 • ' <" - ■ ] / 'Jifií'ií’ \j ■ góií f̂í'Ií t !"-

Hamburgo. 4 V̂e
Aíiisrerdam.r:H¡ -oi v . si¿<y.i 

¡ i París 71 490 d. f. 4 
Gén.ova.

• Madrid vistL r pr. roo benefi. al papel. 
Barcelona 25 d. £ par á p$. f.
Cádiz vist.;2?p. ioo  sia diaefOi

■ A$évillaih Iiüitj.r. - g , v ¿ .
ncVales Reales. UiÉ aoJ .¿ >

-  ■

- i a

m

¡ 11 i i

Aléis o de Madrid!.
. &L .O? psv- k* azsivuido cuio árip üf < . u. ?> 

Deseando S. M. réfonmarrios Teatros, y  pro­
porcionar ai Pueblo una decente y honesta recrea­
ción , desterrando de la escena todas las represen­
taciones que puedan influir en la corrupción de cos­
tumbres, y  en el descrédito de la Poesía Dramática 
Española , ha mandado entre otras cosas.que en ca­
da año sel adjudiquen dos premios de primera cla­
se , otros dos de segúnda , y otros .dos de - tercera á 
los Poetas que quieran competir dichos premios es­
cribiendo Comedias y Tragedias, arregladas, y dig­
nas de representarse en los Teatrospilbiicos. Con­
sistirán estos premios en dos medallas de oro de tres 
onzas cada una, correspondientes .á la primera cla­
se , en otras dos medallas dtl mismo metal de dos 
onzas cada una, para la segunda êia&e en dos



iguaÜ&tenteD$e§af$ de. .cmm ■ f n t ó d lá cada una para 
la tercera. ^«Vi^nesKo tasa bien quomieinis ue las res­
pectivas n%fallas% jsee:cl»JíeddédáHü#bABdbres de las 
piezas preqtiáda$!ael,.pdtitegiq- de^exigifTíin tres por 
ciento del total .de» .tes? ;en.ttsVías *$ué ’ pnoiuzcan, así 
en los Colisepst^e. .la..Cuetey ¿gúütuo *ki mulos tes Tea­
tros fixos de España , tes veces que se repita su re- 
•prese»tací«tro1?í>c«^e&paat^^V\MidsV.astá^'quedando á 
beneficio de los Teatros de Madrid el privilegio de 
im prim irlas, formando una colección de eltes, que 
se publicará á costa de los mismos y Teatros /con el 
titulo de Teatro Español* Lo& «fui erad <aS!pirar á
dichos premios > deberán hacerlo en el término de 
ocho asésete*;? &ptacte>s- ‘/desde el di ai en que "se pu­
blique eJ presente diviso en lá Gazeta de Madrid, di­
rigiendo sus co«&fj&si&i@Qesc<al 1̂ iceneiado © ^ F ran ­
cisco Rodríguez Ledesma , Secretario de lá jQnta de 
Dirección de Teatros. Los Autores de ellas^, 'omiti­
rán sus nombres, poniendo solo un lem a, ó epígra­
fe tal prin<Hpío-, qj^é^pufeHavservtr;de contraseña, en 
el caso deque su obra obtuviese el premio. Lasque 
na ssp |uzgitéh¡ acreedforss ú vel? sel^uBmafón aMíem- 
pdp jdet?ia>r ad}udic^cion.?iAl mismo tiempo se avisa 
que todo Poetan que en qeralqfaiefa tfiempo presante 
alguna Comedia b  Tragedia digna de q representarse 
en los Tea tros, gozará el mismo privilegio que ha 
concedido S t M v  a ios Autores?d b piezas: ppm iadqs,. 
en? quaetó- á-exigir por espacio de o diez años igual 
cantidad1 de tres por ciento en lostTeatros de la Cor­
te , ■ y en los demás Teatros fiaros del R ey no 5 y es­
tas piezas formarán á parte de las premiadas otra 
cnlécciors impresa < te costa de los Teatros dq Madrid, 
á enyete beneficio deben quedar * como una apropie*- ’ 
dad de?(sute fondos; <■  ■ ??• y -

Condiséñete f  en la ternprenta y Librería de D. Luis 
te. . de Carreras, en la Plaza.
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C3 " S. JU LIAN  OBISPO D E  C U E N C A .
Absolución general en la Santísima Trinidad.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
28 y  29 en la Iglesia Hospital de S. Julián, y  e| 
30 en el Convento de radres Me re en ai ios.

Se Manifiesta d las 7 y  media, y Oculta á las 5;

C A M IR E .

Novela Americana.

T Enemos por los Viageros de aquella vasta y her­
mosa comarca de la America llamada Paraguay^ 

situada entre Chile, el Perú y el B ra sil, que la me­
nor de sus riquezas son el oro y  la plata, que en 
ella se hallan. El mas benigno de los clim as, el 
mas fértil de los terrenos, las inmensas florestas , re­
gadas con freqüentes y caudalosos ríos, la abundan­
cia de frutos y anímales tí,tí les, hace que el ha­
bitante del Paraguay goce asi casi sin fatigarse de 
todos los beneficios que la naturaleza, ha distribui­

da



dp con economía en lo restante de! Mundo. Sebas­
tian Cabot, fué el primero que se interno en el año 
2526 subiendo el Rio que llaman ae la P la ta , por 
¡as barras de este precioso metal que los Naturales 
del País presentaron con abundancia á los primeros 
Españoles que llegaron , y que fue causa para in­
citar á otros navegantes á hacer este viage. Funda­
ron , pues, la Ciudad de Buenos-Ayre$', construye­
ron algunas fortalezas en lo interior del Pais, y se 
establecieron mas adelante en la Asumpcion sobre 
el Rio del Paraguay.

Los infelices habitantes á vista de nuestros Sol­
dados abandonaron la comarca. Los Guayaneses, so­
bre todo, Pueblo crecido y poderoso, se retiráron 
á las montañas ioacésibles , cuyos caminos les eran 
á los Españoles absolutamente desconocidos. Algu­
nos destacamentos intentaron penetrarlas; pero pe­
recieron de fatiga y de hambre, y el que se salvo 
cayo e n  mano de los Sálvages, siendo aun mas des­
graciados que los primeros, xsro  m zo  rener cortada 
toda comunicación entre los Españoles y  Guayane­
ses; Jas tierras sin cultivo, y la Colonia reducida 
á pedir socorros á la Europa , sin poder prosperar.

En este triste estado se hallaba á principios del 
Siglo X V I I ,  en cuyo tiempo llegó en calidad de 
Gobernador (por la superioridad) un Cavaílero , que, 
no se nombra por no hacerle agravio á sus deseen-' 
dientes 1 Efa este de un carácter duro, despótico, 
avaricioso y soberbio, queriendo que todos se su- 
getasen baxo sus leyes, que no eran las mas equi­
tativas; bien pronto fué aborrecido de los Colonos, 
y no solo no fue propio para atraer á los Guaya- 
rieses, sino que los pocos Indios que solían traer 
algunos víveres no tardaron en desaparecer 3 y se 
retiraron á los montes con los demas.

Entre los últimos Misioneros que llegaron á Bue-

5 *



nos'Ayres* se Bailaba un anciano Jesuíta llamad? 
el Padre Maldonado. Jamas vieron aquellos Países 
mas digno Sacerdote j nunca la palabra de Dios fue, 
anunciada en aquellos climas por una boca mas pu­
ra. Ni la ambición j, ni los remordimientos de la 
conciencia le conduxeron al Claustro: Maldonado* 
piadoso desde la infancia , nacido con sentimientos 
elevados* con una alma dulce, ardiente para el bien, 
que amaba la paz y la v irtud , se hizo Jesuíta á los 
diez y ocho añus de edad para conservar estas be­
llas prendas. Desde este momento, paso toda su v i­
da en alivio de la humanidad necesitada, buscan­
do á ios menesterosos, y desdichados, con el mis­
mo corazón que lo hacen algunos solamente con el 
mayor amigo. Rico con un considerable patrimo­
nio que heredo de su casa , lo consumid todo po­
co á poco, repartiéndolo entre los miserables: to­
da su vida fue liberal, y quando á los sesenta años 
se hallo que ya no tenia que d a r , pidió ir á la 
America: iVb tengo con que socorrer ya a los pobres 
(decía) apartémonos, pues , de un Vais en que ya 
me meo inútil para los necesitados: En el Peni todos 
tienen oro, pero les falta la riqueza *verdadera del 
Evangelio 9 voy pues á llevar la palabra de Dios a 
los Indios, y no será este el menor beneficio que les 
podré repartir.

Luego que llegó el Padre Maldonado á la Asump» 
cion , quedo admirado de hallar en lugar de Indios 
que convertir , Christianos que consultar: Como su 
zslo  era sumamente v iv o , se apresuró en visitar los 
Colonos , supo ganarles la confianza , oyó sus afliccio­
nes , alivió sus penas, y se constituyó su Protector 
y  Aoagado, para con el inflexible Gobernador. El 
buen jesuíta se hallaba bendecido de todos, y aí mis­
mo tiempo respirado del Gefe , el que desde el ar­
ribo del Padre comenzó a mostrarse mas humano;

pues



pues este es el carácter de ía v irtu d , y  tal vez 
su recompensa, de mejorar á los que á ella se acer­
can.

Un día el Padre Maídonado se paseaba solo, 
bástante apartado de la C iudad, por las riveras del 
R io  , quando ayo  algunos gritos, mezclados con so­
llozos , y  distinguid algo distante un muchacho des­
nudo. El buen Jesuíta se dirige hada é l , y  vid que 
tendría como unos doce años, su rostro bañado en 
lágrimas, y  que abrazaba y  acariciaba con sus be­
sos el cuerpo de un hombre como de treinta á qua- 
íenta años , "también desnudo y lleno de lodo , des­
breñado y  mojado el cabello, el rostro pálido, y  
éh él se 'veiari señales de una larga fatiga, y  de una 
cenosa muerte. Luego que el muchacho vid al Je­
suíta , fuese derecho á é l , se le puso de rodillas, 
abrazando las de Mal donado', apretándolas con fuer­
za , y mirándole con ojos doloridos, le dixo algunas 
palabras interrumpidas , y  en ellas mostraba el ma­
yor sentimiento acompañado de desesperación. El 
Jesuíta que ignoraba su Idioma, solo podó compre- 
hender por sus acciones su desgracia* Levanta en sus 
brazos al muchacho, se dexa conducir por éí ha­
cia aquel cadáver que examina y toca , mas y a le 
halla helado, y  sin esperanza de que haya reme­
dio de volverlo en sí. El desdichado niño contempla­
ba al Jesuíta, para penetrar sí habría algún remedio, y  
de quando en quando profería algunas palabras; pe­
ro viendo por las tristes miradas y sentimiento de 
Maídonado, que estaba perdida toda esperanza, se 
vuelve á arrojar al cuerpo del difunto, lo besa mil 
veces, se arranca los cabellos, y levantándose im ­
provisamente, toma la dirección para precipitarse en 
el R io .

A  pesar de sus años el Padre Maídonado, esfor­
zandose, alcanza al muchacho y  lo detiene. Olvida 
J  - i que



que eí joven salvage no fmcüa entenderle, y procura 
calmarle con palabras de consuelo. Como lloraba en­
ternecido al mismo tiempo que le hablaba, pudo 
el muchacho comprehender que él era la cama de 
su sentimiento, quien le correspondía con candas, 
enseñándole siempre el cadáver, - pronunciando el 
nombre de Alcaipa | y  encaminándose hácia el Rio 
repetía el nombre de Guacolda; poníase ia mano so­
bre el corazón, inclinándose sobre A lca ipa , y  lue­
go volvía á extender los brazos hácia el R i o , y  
volvía á nombrar Guacolda. Maidonado esforzando­
se para comprehenderlo , conocía que el saivage 
muerto era su Padre, y se llamaba ^Alcaipaj pero 
no podía comprehender las otras señas que conti­
nuamente hacía del lado deí Río llamando Guacolda.

Después de muchas horas de inútiles esfuerzos, 
para obligar al muchacho á que le siguiese á la C iu ­
dad , porque Maidonado no lo quería abandonar, 
vid pasar felizmente un Soldado , y le encargó fue­
se á la Asumpcion para buscar socorro. El Soldado 
viene de vuelta con el Cirujano del Hospital, que 
examina nuevamente el cadáver, y confirma está 
muerto. Por las sil plicas del jesuíta , el Cirujano y  
el Soldado hicieron un hoyo en la arena , y lo en­
terraron , mientras eí muchacho se deshacía en llan­
to en los brazos del Padre Maidonado,

En fia pudieron sus instancias y halagos lograr 
del joven saivage el que lo siguiese5 asi que llega­
ron á la población , le presentó diferentes cosas pa­
ra que comiese, y le costo ei que lo hiciera mil 
ruegos. El muchacho sin embargo se mostraba agra­
decido al Padre, levantándose á menudó para besar­
le las manos, y mirándolo con demostraciones de 
dolor continuaba en llorar. Pasó la noche sin dor­
m ir , y al amanecer hizo señales como de que que­
ría irsej y  entendido por Maidonado se salió coa

él.



él. El muchacho dirigió' sus pasos ai parage donde 
habían enterrado á su Padre, y  guando llegó se 
puso de rodillas sobre la sepultura, la beso muchas 
veces, alzó Jos ojos y las manos ai C íe lo , y  vol­
vió a besar la sepultura; y permaneció mucho tiem­
po humillado allí. »$> continuará.

A  L A  IN G R A T IT U D  D E  S IL V IA . 

LETRILLA.

Venturosos Pastores 
De esta sacra ribera, ’
Compadeced de Anfriso J
La sensible tragedia. '

Ved como lastimado 
Suspira, y  se lamenta,
Herido el pecho incauto,
De la maligna flecha, "
Que risueño Cupido 
Tomó de Citherea.

Compadeced, & c.
Teñido estaba el dardo 

D e la ponzoña fiera,
Que abrasa sus entrañas 
Con tirana violencia;
Su corazón palpita,
El pecho desalienta:

Compadeced 9 (ye.
No hay consuelo que baste 

A  mitigar la pena,
Y  ya desesperado 
A  su dolor se dexa;
Victima del desvio 
De su Pastora bella:

Compadeced y (ye.
La



La bellísima Silvia
Honor de esta ribera,

* Muerte de sus Pastores,
Vida de las Florestas,
Lejos de consolarle 
Lo ve morir risueña:

Compadeced, trc.
Pastores venturosos,

V iv id ,  vivid alerta;
Y  no miréis á Silvia,
Que ingrata como bella,
Desprecia al que va herido 
De la maligna flecha 
Que risueño Cupido 
Toma de Cítherea.

M. M. Mé

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Sirviente.

Un mozo pretende entrar á servir para todo
lo que se necesite; darán razón en la tienda que 
está baxo del arco de Puerta de Buenaventura.

Carruajes.

En la Posada de S. A gustín , calle de Mármoles,
hay un Coche y los Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva una Calesa.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta N ueva .

La arroba de C arb ón .......  7 reales.
La arroba d eA ceyte........  42

En

6t



En la Carnicería.

I-«3 libra de V aca.... , , , , , , .  fíuartos*
La de C arn ero .....................  <̂5
L a  de T o c in o ., ................
L a  de A c e y t e . ......... ...........  óo ñus»

En la Albóndiga.

L a  fanega de T rigo . 45 á do rs 
L a  de C e b a d a . . , , , , , , , ,  go á. 22 
L a  de H a b a s . . . , , , , , , , , ,  48 á $2

i L a  de G arbanzos.......  75 á i2<
L a  de L e n te jas ...... . 70 á 80
L a  arroba de A r r o z .  54 á 40 
L a  de H ab ich u elas .. .  24 á 28
B acallao  eí quintal........ 135 á 170
La libra de M anteca., n  
L a  de T o c in o ...............  50 qs.

Cambios del Sábado 25 de Enero.

Hamburgo 8 |  á §§ rs.
. Anfsterdam.

París.
G e n o va .

^Madrid vist. 1 p. 100 beneíi. al papel 
Barcelona 20 d. f. f  p. 100 quebranto,
C á d iz  vist. 2 p. 100 queb. sin dinero.

; Sevilla.
V a les  R eales á ps. f.

6& r '

Con licencia: en la Imprenta y Librería ds D. Luis 
de Carreras? en ¡a Plaza.
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SAN  P E D R O  N O L A SC O  F U N D A D O R - C
Absolución general en la Merxed,

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
g i  y primero de Febrero en el Convento de PP; Mer­
cenarios, y  el 2 y 3 en el de PP. Trinitarios Cal­
zados.

Se Manifiesta á las 7 , 7  Oculta á las 5 y media. 

C A M IR E .

Novela Americana.

y . Continuación del número anterior.

I Uego se fue á la orilla del R i o ,  se arrodillo, 
é hizo las mismas demostraciones de dolor, y  

las ceremonias anteriores, y volviéndose al Jesuíta 
levanto los ojos al Cielo prenunciando tristemente 
Alcaípa y  Guacolda , y haciendo señad concia cabe­
za de que ya no existían, se arrojo á los f e z  os 
de Maldonado, como para hacerle eomprehenden qde



habiéndolo perdido todo en la tierra se entregaba 
baxo de su amparo. 6

El muchacho salvage se le aficiono luego, al 
ver los compasivos cuidados del buen Padre; y tan 
humilde como reconocido, se complacía en obede- 
m i le ,  y procurando adivinar todo quanto pudiera 
dane gusto, lo hacia inmediatamente, consintió en 
llevar vestidos, y se acostumbro con poco trabajo, 

usos y costumbres que no conocía , v eran tan 
opuestas a las que había ejercitado hasta entonces: 
pero a pesar de su repugnancia, todo Je era fácil 
a la mas leve insinuación de su bienhechor. Na- 
« 4°  con un espíritu v iv o ,  y una memoria admira- 
ble aprendió en corto tiempo á hablar el Español 
lo bastante para entender al Jesuíta, y ser enten­
dido. La primera palabra que aprendió', y  que le 
hizo mayor impresión fue la de P adre , que todos 

tdecian, hablando con Maldonado, y mucho mas 
quando conocio su significado: ¡ Oh ¡ Padre mío, le 
d ix o , yo no esperaba pronunciar va jamás este nom-

, ’ l?las 7 °  te debo «ta dicha, y veo que fu eres 
.el mejor hombre de todos, pues que tod¿s te lia- 
man Padre.

Entonces fue quínelo pudiendo responder á las 
preguntas del buen Jesuíta, le informo de su nacL 
miento y de su desgracia; y sobre la sepultura de
aquel a quien lloraba continuamente, le hizo la re- 
lacion siguiente.

Y o  me llamo Camiré ( le  dixo) soy de la mis- 
m  «ación de los Guayaneses, que tus herma- 
pos los Españoles arrojaron de estas hermosas lla­
nuras 9 y que al presente habitan en los bosques á 
Ja otra parte de aquellos azulados montes. Yo era 

-hijq; único de Alcaípa y Guacoida. Amáronse toda 
su vida; despees de mi nacimiento solo vivían pa­
ja  amarme, Si mi Padre me llevaba consigo á la car 

** ' za,
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z a , venia mi Madre con nosotros ; quando mi Ma­
dre se quedaba conmigo, mi Padre no iba á cazar. 
Yo pasaba los dias al lado de ellos, y las noches 
en sus brazos. Si yo estaba contento, ellos se tenían 
por felices, y en nuestra cabaña resonaban sus can­
ciones; si yo padecía, ellos sufrían mi m al, y a m ­
bos se lamentaban; quando yo dormía, ellos me 
guardaban el sueño, y les servia de reposo.

Una nación de Brasileños, que tal vez habrían 
arrojado tus hermanos como á nosotros , vino á nues­
tros bosques para echarnos de e llos, y  nos ataca­
ron; dimos la batalla, y la perdimos. Mis Padres 
obligados á huir conmigo, hicieron con brevedad 
una canoa de corteza , en la qnal acomodamos quan- 
to poseíamos, esto es: dos Hamacas, una red y 
dos arcos, con sus flechas, y nos abandonamos al 
caudaloso R io ,  sin saber á donde dirigirnos, por­
que de una parte los Brasileños nos perseguían, y  
de otra tus hermanos.

El Rio había salido de madre, y  llevaba en su 
corriente grandes árboles, los que encontrando con 
nosotros, volcaron nuestra barquilla. Mi Padre, sos­
teniéndome con un brazo, nadaba con el otro. Mi 
Madre, que se hallaba algo m ala, apenas podía 
nadar, y sin embargo también me sostenía , la fa­
tiga extenuó en poco tiempo sus fuerzas y las mías. 
Mi Padre lo advirtió , y acomodándonos sobre sus 
espaldas , andubo nadando algún tiempo luchando 
contra la corriente sin poder tomar tierra, porque 
aquella orilla estaba a lta , y la guarnecían muchas 
focas que era preciso evitar. La rapidez de las aguas 
lo arrastraba, y aunque sentía debilitarse nos lo ocul­
taba , todos nos veíamos en la imposibilidad de po­
dernos sostener. En fin llegando á aquella llanura, 
en la que quando crece el Rio forma una mar , ex­
clamó mi Padre : somos perdidos mi amada Guacol-

da;



da; no puedo tomar tierra con tanta carga: si con* 
servas las bastantes para seguirme algunos instantes 
tal vez... Aun no había concluido quanido mi Ma­
dre lo dexa , se sumerge y desaparece exclamando: sal­
va á nuestro hijo! Yo muero muy dichosa.

Y o  quise sumergirme con mi Madre; pero mi 
Padre con una mano me sostuvo; hizo un esfuerzo; 
atraviesa la inmensa llanura inundada , llega á tier­
ra , me dexa Sobre la arena , me abraza y cae muer­
to á mis pies; ttí liegastes poco después, ya sabes 
Padre m ío, todo lo demas.

El Jesuíta lo escuchaba enternecido, y Jejos de 
consolar al joven salvage, moderar• sü dolor, y ago­
tar sus justas lágrimas, las aumentaba con las suyas; 
y  Caminé penetrado de la parte que tomaba en su 
dolor, dexd de derramar-lágrimas para enjugar las 
de Maldonado.

El grande amor de este buen Religioso gano 
el corazón del sensible y agraéswido Camiré , se ins­
truyo en su Escuela , yaprendió  á leer y á escri­
bir con admirable fa iíldad. El piadoso Misionero 
le explico . nuestra•Santa. R eligión, pintándosela con­
forme él la sentía 4 que  ̂ junto con su natural elo- 
qiiencia , penetro el alma de su discípulo. Creiara- 
cilmente todo quanto Je decía el buen Padre , por­
que se lo veia practicar exactamente: le seguía al 
Hospital , á las casas de los pobres, y á la de los 
desgraciados; unas veces se sentaba Maídonado al la­
do de un enfermo, cuyos dolores calmaban con sus 
palabras de consuelo; otras repartía con los indigen­
tes hasta su frugal sustento, y sus propios vestidos; 
y  conociendo qué el joven salvage admiraba su ca­
ridad , le dixo: hijo m ío, ailn no es bastante todo 
quanto hago; mi Dios es el Dios de los pobres, de 
los huérfanos, y de los afligidos; estos son sus hi­
jos predilectos, estos son ios que debemos socorrer 
si queremos agradarle, Ca-

65



yi*- »
Camifé tíenetrado de estos divinos preceptos, y 

con fervoroso deseo de imitarle , pidió el Saino Bau- 
tfsmo 1 cuya petición Heno de alegaa al buen Mt- 
sioneró , y partió inmediatamente para m fert^r al 
Gobernador. Esta ceremonia que se h.*o con mu­
cho aparato, fue verdaderamente una sites# , todos 
los Españoles á competencia le colmaron de dones, 
y el Jesuíta solo procuró de allj ep adelante en 
górar á su nuevo Prosélito una fortuna indepcn-

El crédito y  !a estimación que Maldonado ha- 
bia adquirido en la Colonia , é igualmente ;en Es­
paña , le subministraban medios los mas fáciles pa­
ra procurar á Camiré los puestos que hubiera de­
seado. Cumplidos, los diez y, seis anps ya había con­
cluido su educación , y estaba, tfas instruido>que a 
mayor parte de Colonos , pues saltia_ <ej ^atin , !as 
Matemáticas , había Jeido los principales^ Historia­
dores y poetas, y los. demás libros Empanóles apre- 
eiables para el que desea instruirse, eon su talento 
vivo y penetrante, se aprovecho iníinito de todas 
e«;tas lectura! P amaba los libros, y Jos juzgaba bien, 
v muchas veces sacaba una filosofía mas verdadera 
cue la del mismo Autor. Maldonado ad mi rae o de 
sus luces y talento, le habiq un dia seriamente so­
bre la necesidad de tomar un yflKgáo o modo de vi­
vir que le pudiese poner al afírigpdp la indigen­
cia * y para d  efecto le propuso #  Efstudio de las 
L eyes, la M ilicia, 6 el Comerdo >1 y i con ,su acos­
tumbrada indulgencia .»do dexq su elección. Ca­
ndiré le respondio\i ; - ? : , ? . • , «

H1 tínico error que hallo em }-*pi amano Pa­
dre. es el que creas que esa fortuna , de la que me 
habías frequenremente, sea necesaria para mi feli­
cidad: com-prehendido por lo que he leído, y por 
lo que me has referido de la Europa, que todo lo 

1 que



que produce la natura! eta, pertenece solamente a una
pequeña parte de sus habitadores , y que los restan 
tes se ven reducidos a servir á ios lern a s  oue ¿ n  
ricos , para poder vivir y  alimentarse de los frutos 
de la tierra j comprehendo, que en aquel Pais pues

saV rT e íT  t0d° S T edÍOS ¡ust<>s °  injustos', para salir de la numerosa clase de aquellos que no po!
seén bienes algunos, y colocarse en el pequeño nií-
ffnero de lós q;ue se ven dueños de todos.

Se continuará.
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suplica cariñosa de un Pastor a una Pastora.

Ten piedad Zagala, 
Pues ves mi pasión.

Sujeto á la aljaba 
Del vendado Dios 
Mi pecho, Pastora,
Se muere de amor.

Tus ojos son causa 
De tanta aflicción;
Y  pues ves mis ayes,
Cese ya e! rigor.

Ten piedad Zagala9 
Pues ves mí pasión.

¿ Que seas esquiva 
Con . quien fiel te amo, 
Podrá á tu hermosura 
Dar mas perfección?

No p y  el ser piadosa 
Con quien te adoro 
Haráf deidad seis:
Calme ya el rencor.

Ten piedad Zagala,
Pues ves mi pasión. 

Dudo ai ver ia llama
Que



, Que el 'pecho ábrasd ,i , :t 
Sí aun antes de verte

■ *r¿V.n~ - Te, adoraba ^©. t d o i r , I  
«Un bello prodigio 

Mi idea formo; 
y  pues tu bosquejo 

, > v p o M i fuego,- --avivo..: -- - -jU .r.. T 
. Ten ,piedad Zagala,

¿ j . Pues ves mi pasiónJ
Mi muerte es segura, 

f|£ Que me ames ó no,
Unar eóp desprecio,- 

*íi oo Otra con favor,, . ;f
Muera,, pues; mas .sea 

Siendo poseedor:
Goce tu belleza 
Quien, fino te amo.

Teq piedad Zagala,
Pues ves mi pasión. ¿

• r?t -  > * !'■•■ - . n j .  m . m .

N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

SirnUthte* , . ,o .o,, i

Quien necesitare un criado para dentro . 6 fue­
ra de esta Ciudad, con Jas circunstancias de saber 
peinar y afeitar, y  demas que pertenece á un ayu­
da de cámara, darán razón de él en la tiénda de 
Barbero calle deola Compáñi^ eno casa de Joaquin 
Martínez. : : o o oo,: <¡ i, vV.:

. .. .Hallazgo. ■ , - ¡ [\;-o
' t s . i

A  quien se le hubiere perdido una hebilla de 
plata , acuda-donde -se imprime este. Se manarío para 
que sé le entregué manifestando la compañera;

• v - u ,m U "  nú E n -
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C A M IR E .

, Novela. Americana,l' • st* ' -r' . ' v> » i i ‘ ■

Continuación de los números anteriores.

OBserva, Padre m ío , el País en que estamos, 
observa esas vastas llanuras donde el maíz, las 

batatas, las ananás y  otra multitud de plantas sa­
ludables,  crecen á nuestros ojos casi sin cultivo} ésos 
inmensos bosques llenos de cocos f de limeras, y de 
°^r ŝ .̂el.íciqsas  ̂que produce Ja naturaleza con
maños trabajo del que tu puedas tener para acor­
darte de sus hombres:; todo esto me pertenece y  
puedo disfrutarlo: la población deí Paraguay no 
será en mucho tiempo tan numerosa que los hom­

bres,
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bres, repartiéndose por estas comarcas , asignen un 
dueño á cada terreno, y deshereden de la naturaleza 
á aquellos que vendrán después.

En quanto á la profesión que llamas, no sé por 
qué , un Estado, y que te inclinas á que yo la eii- 
xá te confieso francamente, que ninguna me acomo­
da de quantas me has propuesto. Si son vuestras le­
y e s , las aborrezco, porque las hallo freqiientemen- 
te contradictorias. De todo quanto me has hecho 
le e r , son las Leyes lo que mas me ha disgustado; 
y  como se aprende malamente lo que disgusta des­
de el principio, no quiero aprenderlas , ni ser co­
mo tantos de la clase de los que se precian de sa­
berlas. En quanto á la guerra me horroriza: admi­
ro y amo ai hombre valeroso, que viendo amena­
zada su Patria, su Muger y sus H ijos, toma in­
mediatamente las armas, y expone su vida , por sí, 
por su familia , y por sus conciudadanos; este hom­
bre nó es un hombre de guerra , como llaman im­
propiamente en tu País, es *uh hombre de p a z ,  y 
de justicia , porque pelea por conservar una y otra. 
Pero que yo nacido Guayaués, fuese á exponer mi 
v id a , ó venda mi sangre por un corto interés, á 
los Europeos , para destruir solamente tierras, o ma­
tar hombres á voluntad de ellos, ¡eso no Padre mió!

Desde luego me gustaría el Comercio , pues ha­
llo que es una acción útil y caritativa atravesar los 
mares, y emplear la vida en los trabajos y peligros, 
para llevar a las naciones los socorros que necesi­
ten , y repartir entre la familia grande de los hom­
bres todos los beneficios del Padre común; pero co­
nozco después de una buena observación qual sea el 
fia de esta caridad , he visto que los mas íntegros 
Comerciantes no hacían escrúpulo dé llevar á los 
saívages, armas ofensivas, y embriagándolos con l i ­
cores fuertes, hacían sus tratos muy ventajosos én«

■*-*■ ■■■.—



ganándolos. B i l ló n ,  los he visto conducir aquí á 
sus hermanos ¿os Africanos, y venderlos en la P la­
za publica como bestias de carga. Padre mió. ¡ V en­
der á los hombres! ¿ Y esto se llama comercio? No, 
am igo, no seré Comerciante. Dexa me pues, dexa 
que me quede asi como me hallo , en vano te son­
ríes , y me haces comprehender con tu suavidad y  
bello modo, que yo no soy nada; porque te ase­
guro, que soy alguna cosa, y alguna bastante bue­
na , y  bastante fe l iz ,  gracias que debo darte por 
tu instrucción; yo disfruto de buena salud, y dei 
sosiego de mi conciencia: estaría pronto en todos 
los instantes de mi existencia á comparecer ante el 
Dios de la justicia; y únicamente podría embara­
zarme el disgusto de dexarte. ¡ Ah Padre mió! ¡Qué 
bello estado es el de la inocencia! Permite, pues, 
que la conserve, y que no tenga otro: nada me fal­
ta á tu lado; si tengo la desgracia de perderte, v o l­
veré á mis bosques , cuyos árboles serán suficientes 
para mantener mi existencia , y tu memoria será bas­
tante para que yo permanezca en la virtud. Dexa- 
m e ,  pues, gozar en paz de la felicidad que me has 
procurado. Hemos leído muchos libros sobré lo que 
los hombres llaman felicidad; pero yo todos los com­
pendiaría en estas dos lineas: Conservar el alma pu­
ra', y saber renunciar aquellas* cosas de que a nada 
pueden contribuir el carecer de ellas.

Maldonado no supo que responder á su joven 
filosofo. Confiesa que el discípulo excedía al Maes­
tro; y pregunta riendo á Caniiré si quería ser su 
Maestro. Mas toda esta sabiduría debía estár bien 
prontamente expuesta á la prueba.

Alcabo de algunos meses llego un Navio de Cá­
diz que conduxo á una joven , hermosa , sobrina 
del Gobernador de la Asumpcion que por muerte 
de su Padre había quedado huérfana y sin bienes.

< ; '.-I í n - LOS



74 m . .
Los parientes del difunto detérminhrtó para desem­
barazarse de ella enviarla á su Tío pique pasaba en 
España por hombre mu y rico. El Gobernador reci­
bid á su sobrina con mas sorpresa que regocijo, y 
aun estuvo determinado el volverla otra vez á Es­
paña, pero las suplicas y  consejos dé Maldonado, 
que se interesaba por todos los menesterosos , hicie­
ron al Tío desvanecer* sus proyectos, y se contento 
eon dirigir ¿vivas quejas , á ios que le daban; tanto 
embarazo , siéndolo para él: la única hija¡ de su; her-i 
¿nano.

Ya se dexa cornprehender como la sobrina po­
dría vivir gustosa con su T i o , pues veia y sabia, 
qüe su venida le había sido desagradable; por la 
misma razón pliso tpdo su conato en no darle el mas 
leve motivo de disgusto , ni en sus acciones, ni dis­
cursos, y se tenia por muy satisfecha quando la re­
prehendía de importuna en sus halagos y compla-^ 
cencías. Llamábase Angelina , y apenas contaba diez 
y  seis años ¿ era-digna de este nombne , tanto por 
su belleza , como por su candor , grada , espíritu y 
un corazón superior á todos sus méritos juntos. N a­
die podía verla sin amarla; eF que la amaba bien 
se lo podía decir, porque la vanidad no se acerca­
ba á esta alma pura , y  el respeto que ella infun­
dí a , convertía en virtud qualquiera pasión amorosa.

Angelina buscaba freqiientemente la soledad y el 
cam po, y aprovechándose de la libertad que se go­
za en las Colonias, salía todas las tardes con un cria­
do para ir  á contemplar la naturaleza , respirar la 
fragrancia de las flores; oir el concierto de los páxa- 
ros , y admirar al Sol en su ocaso. Estos eran sus 
tínicos placeres, y los recreos que lograba acabadas 
sus tareas , y gobierno de la casa de su Tío , estas 
satisfacciones le eran suficientes para su alma dul­
ce ,. ingenua , fiema , y pacifica, Siíémpre pronta pa­
ta sentir d  bien, y para desear lo mejor. Ha-
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H abb IlídiorT^p^ft) dgllffas- v e m v  en sus pa*? 

seos campestres t en un joven que a las niismas ho­
ras se presentaba e<n el propio parage, se arrodilla­
ba , permanecía algún tiempo de este modo, y  lue-i 
go robraba el camino para la Ciudad. Angelina po­
co curiosa, evitaba su encuentro con intención asi­
mismo de no incomodarle quizá con su presencia. 
Una tarde que ella volvía del paseo mas tarde de 
lo acostumbrado, pasando ia la i inmediaciones de 
aquel sirio , vid que una monstruosa serpiente de la 
especie que llama® $m,adwus^ •tmiy^comun' eé* el Pa­
raguay , levanta* de improviso la cabeza por entre 
las malezas, y se arroja sobre Angelina con horroro­
sos silvidos. Angelina grita; su criado atemoiiziado, 
se pone eri “fuga í : la joven española huía también, 
la serpiente la seguía , é iba gaba&do terreno, y  la 
hubiera sin duda alcanzado bííii pccnto á no adver­
tirlo Cam iré, que llevando eo la mano aquellos la­
zos de que se sirven en el Peni con tanta destreza 
para coger los toros, tigres y ouv* awia^ies , lo ar­
roja sobre! la serpiente con tanto t in o , que cogién­
dola por la cabeza, y  tirando cop velocidad hacia 
é l ,  arrastra el monstruo ahogado á sus pies.

Angélica se había desmayado de! susto, y  de 
la falta de fuerzas. Gamiré acudid á su socorro, y  
U hace recobrar los sentidos; con una poca de; agua 
que traxo en su sombrero, y se ofrece acompañar­
la en casa de su T í o ,  en donde recibe con rubor 
las expresiones mas lisongeras de parte de Angeli­
n a , v las gracias mas colmadgs .de parte del Tio$ 
pero 'é l turbada ¡se despide:, shy,saber en 5; que
pendía-aquella turbación que jamas había sentido.

Parte inmediatam^p-fe, a'dar, cuenta a Malsona­
d o ,  de aquel suceso. La alegría que sintió d  buen 
Padre, ei Ínteres que tomaba en la suerte de A n ­
gelina, la relación qque le hizo sá jCatniré de sus v ir­



tudes f  amables circunstancias, aumentaroni la tur­
bación del joven. Oía al Jesuíta distraído y  pensa­
tivo , y quando se fue á d o rm ir, no pudo hacerlo 
ni sosegar en toda la noche.

Se continuará.

SIN  OBJETO DETERMINADO .

F A B U L A .
i _

D ice un refrán , primero que te cases 
Debes mirar niuy bien lo que te haces.
Icaro dá el exemplo mas conciso, 

í Pues con alas de cera volar quiso 
t A  la región del S o l,  y el desdichado 

Fue desde el mismo Sol precipitado.
Si cayo' desde allí su fantasía,
N o  es nada y  que porrazo pegaría!
Debe el hombre ser d ó c il , y sin ceño, 
Probar «vites sus tuerzas que el empeño;
Pues quien se arroja á to d o , caso es llano, 
Q ue alguna vez  se queda en el pantano. 
i  Pero yo  do'nde voy ? ¿ A  quién me quejo?
En poniendo yo  en salvo mi pellejo,
¿ N o es en mí el apurarme desatino,
Que se lleve pateta á mi vecino?
¿ No le han dado consejo en su dislate? 
c Ver no le han hecho que es un disparate 
E l intentar con_ ju icios, siempre nuevos,
A  uña gata querer echarle huevos?
¿ N o es pretender, mirándolo sensatos,
Que en huevos las gallinas pongan gatos? 
Proyecto igual (n o  es esto testimonio)
T al vez no lo fraguára ni el demonio;
Pues á este no le es incomprehensible 
Que no puede pasar de lo posible;

Mas
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Mas mi v e c in o ,  loco rematado, •
E l suyo puso en planta; ¿y que ha sacado.
Q u e  corrióles la gallina retozona 
C o n  acciones de mona,
Un dia con los huevos jugueteando,
Uno por uno a llí  los fue quebrando!
Y  la parva que el amo , o m aravilla.
Esperaba sacar., la halló tortilla;
C u yo  destrozo viendo en tal esmero,
D ix o :  no hay d u d a , soy un majadero.^
Para el n e c io , discurro en mi conciencia,
Que el mejor desengaño es la experiencia;
Por eso F a b ip , con cuidado mira 
A  la alta empresa que tu ingenio aspira; 
Piénsala bien y b ie n , y  repensada,
Procura no quedarte en la estacada;
Ir adelante con discursos nuevos:
Alerta con la gata , y con los huevos.

N O T I C I A S  D E  E S T A  C I U D A D .

Aviso»

Se ha abierto una fábrica en la calle de G ra ­
nada de pomadas de todos olores, bolas de xabon, 
polvos de olor , aguas de todos o lores, pasta de al­
mendra para lavaise las manos , opiata para la den­
tadura ,  palillos y leche virginal para lavarse la',ara»

Carruagés,

En la Posada de S. Agustín  , ca lle  d e  M á r m o l e s ,

hay un Coche y dos Calesas de alquiler.
En la Posada N ueva una Calesa.
En la calle de Sto. D o m in go  dos id.
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S A N  R O M U A L D O  A B A D .

Está la Indulgencia de las quarenta horas el d í a  
7 en la Parroquia de S. Juan» y 8 , 9  y  10 en el 
Convento de PP. Trinitarios Calzados.

Se Manifiesta á las 7 ,  y Oculta á las 5  y media.

C A M I R E .

Novela Americana.

Continuación de los números anteriores. .

A L otro dia le pregunto á Maldonado , con al­
guna tim idez, si convendría ir los dos juntos 

á ver como se hallaba la Sobrina del Gobernador. 
El Padre convino en e llo , y fueron inmediatamen­
te. El Gobernador los recibió' con agrado y recono­
cimiento, y aseguró se hallaba su Sobrina restable­
cida del susto, y  les pidió se quedasen á comer» 
con lo que pasaron en su casa tuda el día. Allí el 
joven Guayanés volvió á ver y hablar á la hermo-



sa Angelina t y sus finas expresiones respiraban por 
todos lados el ardiente amor que desde que la vid. 
abrasaba su corazón. f

La historia de Alcaípa , y los elogios que el buen 
Jesuíta hizo de su hijo , fueron el objeto de la con­
versación. Angelina atenta baxaba la vista: un co­
lor muy vivo biiílaba en sus mexillas, y  un mo­
vimiento secreto agitaba su corazón. Comprehendio 
por Ja relación de Maldonado d  m o ti lo ,  por el 
qual Camiré friquen remente se hallaba á Ja orilla 
del Rio arrodillado; esta piedad y amor filial, au­
mentaron en e la el reconocimiento que le debía á 
su lib mador. Se alegraba de que aquel fuese el que 

, hubiera sacado de tan eminente peligro: se creia 
dichosa , por estarle obligada , y  le parecía que es- 
t°  solo era causa de amarlo; pero con todo no se 
atrevía a. fixar los ojos en él.

Poco tiempo, y menos visitas, bastaron á los 
jovenes amantes para manifestarse reciprocamente sus 
sentimientos, y quedar asegurados , sin decirse na­
da, de que ambos estaban mutuamente apasionados. 
Angelina guardo su secreto; pero el sincero Guaya- 
nés confio al Jesuíta su pasión. Le pinto con carac­
teres de fuego el amor que llenaba su alma: Le re­
pitió mil veces, que solo la muerte podría apagar­
lo: que se hallaba resuelto á emprenderlo todo pa- 

'̂ ■ a merecer ía mano de Angelina; y concluyo pi- 
' diendüíe su ayuda para lograr aquella dicha.

‘ Maldonado le oyó con tristeza: ¡ah hijo mió! 
ie dixo, que tu me afliges, y te preparas muchos 
niales. ¿T ú  que conoces nuestras costumbres, nues­
tros usos, nuestro entusiasmo al nacimiento, nues­
tra pasión a las riquezas, puedes pensar que el Go- 

: bernador del::: consienta en dar su Sobrina á un 
extranjero , á un desconocido , sin bienes , sin 
fortuna, y  que su proyecto es ir á v iv ir ,  después

': 1 . i '1 '  de

§0



de mi m uirte, entre los salvages sus hermanos? 
¿ Aquel desprecio de los vanos Ídolos, que los hom­
bres corrompidos se han fabricado , y otras muchas 
cosas que no te he combatido , hijo mío , porque 
lo he respetado en tu corazón, á donde se hallan? 
Quando se pretende ser superior á los errores de la¡ 
humanidad , se renuncia inmediatamente al amor; 
pues éi solo nos pone en la dependencia de todas 
las preocupaciones de los hombres, y de todos los 
caprichos de la fortuna. Te tengo lastima , hijo mío, 
los consejos y los remedios no pueden ya serte 
driles; de la esperanza es de la que necesitas, y 
mi cariño busca en vano ei que las puedas tener 
sino muy remota, lo demas que te dixera seria en­
gañarme yo mismo con ideas fantásticas, y enga  ̂
ñarte realmente por algunos instantes. Solo hay un 
medio para acertar: la avaricia del Gobernador, es­
ta le podría 6 le haría efectivamente olvidar tu na­
cimiento. El o ro , s i , el oro es el que suele ven­
cer todas las dificultades, pero ni t ú , ni yo tene­
mos , y :::

¿ Otro ? Respondió' prontamente Cam iré, abra­
zando á Maldonado, alegrémonos Padre m ío: en 
mi mano está el obtenerlo. Las montañas que yo 
habitaba están llenas, y  me acuerdo de los caminos 
que me conducirán á ellas. Iré á buscarle, y trae­
ré quanto oro quieras; lo ofrecerás al Gobernador, 
él me dará por un precio tan v i l , ei mas rico te­
soro, el mas bello ser que ha criado la Providen­
cia , el mas virtuoso, y el mas amable de todo ei 
mundo, y la funesta ambición de aquel metal, que 
tantos crímenes ha propagado por el Universo , ha­
rá á lo menos esta vez , á dos amantes dichosos.

Hl buen Jesuíta á quien aquella sola voz de di« 
chotos, le hada palpitar el corazón, tomo parteen 
ci regocijo de su hijo adoptivo. Ai otro dia se fue



á casa del Gobernador; pero conociendo su carác­
ter , le pareció' preciso manejarse con alguna suti­
leza. Comenzó á hablarle de la dificultad de esta­
blecer á Angelina de un modo conveniente a su na­
cimiento, le hizo comprehender poco á poco, sa­
crificando este dirimo articulo , encontraría esposos 
que se tendrían por dichosos en poner á sus pies 
ia mas alta fortuna en bienes reales, y tío vanos co­
mo erar, los fundados en la aprehensión de los hom­
bres; y en fin concluid con proponerle á su discí­
pulo con cien mil duros.

El Gobernador no era muy fácil en dexarse se­
ducir; pues una larga experiencia en los negocios 
le había hecho astuto y sagaz; pero habiendo oido 
á Maldonado, reflexionó que Camiré era dei País 
de los Guayaneses, en donde se decía que eran muy 
comunes las minas de oro: calculó, que solamente 
de allá le podían venir sus riquezas , y sin mani­
festarse distante de dar su Sobrina al nuevo Chris- 
t ian o , le respondió: Padre m ío , los intereses de 
España son los tínicos que me ocupan. No deseo 
aumentar mi fortuna; solamente deseo ser títiI á mi 
Patria. Vuestro discípulo puede servirme á esta idea; 
que me descubra una mina de oro , y le entregaré 
á mi Sobrina.

Este discurso puso pensativo á Maldonado, sin 
embargo hizo repetir la promesa ai Gobernador, y  
persuadido que no faltaría á su palabra , fue á in­
formar de esta favorable respuesta ai joven* Guaya- 
ués. Quando este la oyó , dexó caer la cabeza so­
bre el pecho , y  derramando lágrimas, exclamó. ¡Ah, 
Padre mió! No puedo poseer á Angelina. Para des­
cubrirle al Gobernador la mina de oro que me pi­
de , será preciso enseñarle caminos que ignoran los 
Españoles , y esta ignorancia solamente es causa de 
la seguridad de mis hermanas» ¿ Podré yo ser el trai-



dor de mi Patria , y el conductor de sus enemigos? 
“ No Padre m ío, tá mismo roe aborrecerías, A n ­
gelina despreciaría un amante sin honor; yo no po­
dría vivir sin ia estimación de vosotros dos, y sm 
el descanso de mi conciencia!

Maldonado le abraza estrechamente , aprueba su 
modo de pensar , y su noble resolución , lo confir­
ma en el constante principio de sacrificar siempre 
los intereses propios , y las mas ardientes pasiones 
ai bien común; las pasiones se acaban, los intere­
ses varían , hijo mió , pero la virtud siempre es Ja 
misma. En todo tiempo, y en todo lugar manten 
la virtud , ella tiene cuidado de indennizar^ al que 
padece por ella,  porque le. consuela , le anima, le 
hace gozar dulces recuerdos ¿ le rodea, efe ...iSRÍf 
respeto, le acompaña mas allá de la muerte, y se 
coloca sobre la tumba, eo donde el nombre que ella 
hizo respetar , bendecido por todos los coiazones sen­
sibles y justos , hace aun derramar lágrimas de ter­
nura , de sentimiento y de admiración.;

El infeliz Camire suspiraba oyendo al Jesuíta, 
é irrevocablemente decidido a no hacer traición a 
sus compatriotas para obtener á su amada, se pro­
mete y aiie cree' podrá vencer su pasión. Desde es­
te instante evito ver á Angelina, con tanto 6 mas 
cuidado, que ponía antes para verla , no sale de su 
casa , se entrega totalmente al estudio , y piensa que 
distrayéndose el espíritu, logrará ai fin curar al co­
razón. Angelina no podi# cpmprehender el motivo 
de esta repentina mudanza » llora , y espera con im­
paciencia la ócasiüf» de explicarse con Cam iré, pe­
ro no viéndolo venir en casa de su T í o ,  no encon­
trándole tampoco en ei paseo , ni en el sepulcro de 
Aicáípa.;- Ja rabia y la colera sucedieron al dolor, 
pienza que el Guayanés la ha olvidado , y en el ins­
tante resolvió el de xa lio de a m a r p e r o  habiéndola
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llevado íá casualidad un día de fiesta á la Iglesia, 
y  en ella encontrándose juntos, se mantuvieron sin 
mirarse Ínterin' duraron las sagradas ceremonias, y  
ella determino, como tan picada, desentenderse de 
que lo había visto,  y salir sin saludarle.

Gerónimo Díaz Muntilla Montañés, solicita acó* 
«rodarse para mozo de Taberna, de Posada , ó Ca­
sa; darán razón de él en la Pescadería en casa de 
Julián el Montañés.

Se continuará.
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1!
E n  la Carnicería.

La libra de Vaca 36 quartos,
5o
66
60 mss*
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L a  de Tocino.. 
La de Aceyte.

E n la Albóndiga,

La fanega de T rigo . 50 á 60 rs.
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La de Habas................  52
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La arroba de Arroz. 36 á 38
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SUkolmo 5 de Diciembre de 99.

Ei comercio y la industria lian tomado una gran
actividad en este Rej no. La neutralidad de la van- 
dera sueca le ha proporcionado el bien importante 
de haberse apoderado de una paite del comercio que 
antes hadan los Holandeses. La flota equipada en 
Carlscrona está para dar á la veía: debe comboyar 
un numero de buques cargados de cobre y madera 
lúas allá del estrechó deióSuod. Este comienza á 
ser mas freqüeniado que el año anterior. Los navios 
que suben en mayor numero al presenté son rusos 
é ingleses. Antes abundaban los hamburgueses', roas 
han desaparecido casi del todo desde la decadencia 
de su comercio.

Genova 25 de Diciembre de 99.
Parece que la esperanza de la pa2 lejos de pro­

ducir una basa sobie los. algodones, antes bien los
ha



m
ha dado Hias’ estimación. La sfeTmafta ifltima se ha 
vendida para Marsella una corta porción de Kírka- 
jas á 290 libras eo dinero contante; y otra de C h i­
pre á 280, libras , también contante. Deben atribuir­
se estos precios tan subidas i ,  jo poco que queda de 
este género, y á ia imposibilidad de. recibirle de 
nüevoi' .b

H¿imburgo 30 de Diciembre de 99»

La navegación está interrumpida por las aguas 
baxas, y por el frió que repentinamente ha sobre­
venido. Este suceso ! es doloroso para nuestro comer* 
c ío ,  pues la nayegacion es! quien le dá la vida.

Londres 3 de Enero.
, ' t  ■ ■ "i . L /: ~j ¿ x  i,

Se asegura que el Gobierno de la República 
batava acaba de manifestar u nuestro Gabinete que 
no se opondrá á la introducción en batavia de los 
géneros coloniales, aunque vayan directamente de 
Inglaterra.:. .. ~ 4¿. ■ . ■ v

„  Nuestro Gabinete está tomando al mismo tiem­
po medidas dirigidas á introducir en Francia los pro­
ductos de las Colonias, y  recibir trigo en cambio.u 
(  Diario Ministerial)

León 6 de Enero.

El frió se fia hecho tan vivo de repente, que 
está impracticable la navegación del Saona , con mo­
tivo de los hielos. >

Con licencia : en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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S A N  S A T U R N I N O  M A R T I R .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
n  , 12 y 13 en la Iglesia de S. Pedro.

Se Manifiesta á las 7 ,  y Oculta á las 5 y media.

C A M IR E .

Novela Americana,

Continuación de los números anteriores.

T ~7  Ste fue un penoso esfuerzo para la enamorada 
f V  Angelina, y creyó después de haber ganado 

esta victoria sobre su corazón que nada le sería im ­
posible , lisongeandose olvidar al instante á la cau­
sa de su desasosiego.

Camiré llegó á términos de desesperarse; él ha­
bía tenido valor para renunciar á su amor, y pri­
varse de su vista , pero su - filosofía no era bastante 
para sufrir sus desdenes; su alma afligida no podía 
tolerar l a  mas el tormento que padecía, y  asi fue­
se á buscar á Maldonado. Pa-

\



Padre m ío, le d ix o , óyeme: yo no puedo ven­
cer mí amor: he empleado contra mi pecho todo quan- 
to la virtud , y la razón me han sugerido , pero las 
gracias de Angelina lo supera todo; me separo de 
tí Padie m ió, y  me v o y : : : :  Pero por Dios oculta 
tus lágrimas, me quedaré si lloras; y me verás es­
pirar en tu presencia. Dexame ir á mís bosques::: 
Y o  volveré, quando la ausencia haya curado mi ex­
travio , s i ,  lo espero, ignoro quando, pero volveré. 
Si el proyecto que medito es posible á i a humani­
dad , estoy seguro que lo cumpliré, y td me vol­
verás á ver entonces, el mas fe l iz , y el mas ino­
cente de todos los hombres. A  Dios , Padre mío, 
amigó y bienhechor, enjuga tus lágrimas, no es un 
hijo el que se aparta de t í ,  es un desdichado, un 
insensato, victima de un funesto amor que lo go­
bierna , el que lo alexa de su Padre , y el que ocu­
pa y  consume su corazón; y sin embargo no podrá 
alterar él fino reconocimiento que siempre conserva­
rá á tus beneficios.

Diciendo estas palabras se escapo, sin esperar 
la respuesta de Maldonado que le llamaba , y le gri­
taba en vano que solviese á sus brazos. Al instan­
te lo perdió de vista, y el buen Padre, privado 
de su hijo pensó estár solo en el universo.

Angelina era adn mas digna de compasión: ator­
mentada de una pasión, de la qual oo podía triun­
f a r , experimento las mismas penas que Camiré , pe­
ro sin el consuelo de poderlas comunicar á nadie. 
Quando supo su partida, juzgo que ella había sido 
la causa; vertid amargas lágrimas, sobre la memo­
ria de aquel dia que fingid su indiferencia; pero 
confiaba su vuelta, y prometía subsanarle de ios ma­
los ratos que le había hecho pasar; mas viendo que 
no era a s i, la melancolía se apodero de su corazón, 
y pasados seis meses de continuas penas, un dia

co-
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comunico á su T ío ,  quería tomar c! velo en uno 
de los Conventos ya fundados en aquella Ciudad. 
E l  T ío aprobó su vocación , y  aquel mismo día la 
conduxo al Convento de las Monjas de Santa Clara, 
y  la Abadesa por respeto del Gobernador la admi­
tió de Novicia , y ofreció reduciría el tiempo del 
noviciado á la mitad.

La desgraciada Angelina deseaba aquel momen­
to j pero ¡ quán dilatado le parecía el tiempo que 
se hallaba sin la vista de Camiré. Ella creía que 
después de profesar estaría menos atormentada de 
esta memoria, y que la imposibilidad de poderse 
efectuar ya su correspondencia juntamente con care­
cer de sus noticias, tranquilizaría su corazón del que 
Dios había ya tomado posesión. En fin vio llegar 
esta época que ella parecía deseaba , con una ale­
gría particular.

La víspera del dia fixado para su profesión, el 
buen Padre Maldonado viniendo de visitar enfermos, 
descansó en un poyo antes de entrar en su casa, la 
imaginación llena de su amado Camiré. A  cuyo tiem­
po vio de lexos correr á un hombre, le oye inme­
diatamente dar un g rito , y echarse con los brazos 
abiertos sobre é l , y reconoce á su hijo. El pobre 
Jesuíta estuvo apique de darle un accidente de la sor­
presa , y de la alegría que sintió asi que le vio. El 
Guayanés lo sostuvo, y a los dos se Je embargaron 
las palabras, sin prorumpir en largo rato ninguna, 
y  abrazados entraron en la casa , y se sentaron á 
dar algún desahogo á sus agitados corazones , luego 
que pudieron respirar libremente , le dixa Camiré, 
Padre mío: yo so y , ya vuelves á ver á tu hijo, y 
le ves digno de este nombre. No he hecho trai­
ción , ni al amor, ni al honor, y podré con binar 
ya , los intereses de mi nación , con los de mi aman­
te. Vengo de proporcionar al Gobernador, la mina

de
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de oro queme pidió» cuyo tesoro está bastante sepa* 
rado del camino, que podría conducirlo á mi País* 

Maldonado, se hizo repetir el asunto con mas 
extensión , y tomo' parte en los transportes de ale­
gría con que Camiré ío refería; no queriendo tur­
bárselos con la noticia de que Angelina debía profesar 
al otro día; pero quer endo hacer algo á su favor, 
si era dable; con pretexto de algún negocio de en­
tidad , que renia que evaquar, paso' inmediatamen­
te en casa del Gobernador, para que se suspendie­
se la profesión de Angelina, y anunciarle el inmen­
so tesoro que Camiré iba á ponerle en sus manos, 
y  pedirle el cumplimiento de una promesa que le 
había hecho. El Gobernador, alegre y sorprendi­
d o , renueva la palabra: escribe una esquela á ía 
Abadesa , para que suspenda por algunos dias ía pro­
fesión , y  al amanecer del otro día parte con Mal- 
donado , Camiré y una buena escolta , á reconocer 
el parage de la mina.

Caminaron todo el día, pasaron la noche baxo 
los árboles frondosos de que estaban siempre rodea­
dos, y el dia siguiente continuaron ía ruta por las 
montañas desiertas que se prolongan por el lado de 
Chile. El Gobernador que había hecho reconocer to­
dos aquellos parajes diferentes veces, y jamas había 
encontrado metal ninguno, iba algo pensativo. Ca­
miré se adelantaba guiándolos con semblante risue­
ñ o , y al llegar á una caverna formada en aquellas 
rocas áridas, se para Camiré, y enseñando la en­
trada manda cabar á los obreros, que obedecen, y 
á pocos pies de tierra ve el Gobernador, el prime­
ro , con sus ojos de avaricia , brillar el precioso me­
tal , da un grito de aíegria , se arroja , y con las 
manos coge una tierra colorada llena de pajuelas de 
ero virgen. Era la vena larga y capaz, y se veian 
otras muchas á un lado y otro. El Gobernador se

di-

9©



9 l
dirige a Camiré, le abraza, le llama Sobrino, y le 
jura una amistad y un cariño eterno. Mientras con­
tinúan la escavacion , y cargaron seis muías de oro 
purísimo» sin agotar aquella-vena. Dexa una guardia 
con un oficial, y parten para la Asumpcion , a su 
llegada los lleva á su casa el Gobernador, y quan- 
do puso en seguridad sú tesoro, fue en persona al 
Convento dónde estaba su Sobrina , á la que man­
do salir at instante, y que se preparase á dar la 
mano á Camiré, al dia siguiente.

Juzgúese qual sería la sorpresa y  el regocijo 
interior, que sentiría la tierna y enamorada Ange­
lina. No podía creer lo mismo que estaba viendo, 
y  le parecía que estaba soñando. Sin embargo, h i­
zo que su Tío se lo mandara segunda v e z , y ella 
como acostumbrada á la obediencia} tuvo que des­
pojarse del sayal, y vestir otra vez el oro y la se­
da: la emoción que experimento su alma esparce 
sobre sus mexiilas un vivo colorido, sus ojos acos­
tumbrados á la humildad no se atreven á fixar nin­
gún objeto. Mil veces mas bella que el dia que C a­
miré le salvó la v id a , sale del Convento para ha­
cerlo dichoso. El joven aguardaba en el Locutorio, 
en donde lo habia de.xado el Gobernador.

Luego que la vid .se echó á sus p ies, y  la 
dixo: ó tu la mas bella de las criaturas, y la mas 
amable de las mugeres; antes de obedecer á tu Tio, 
conocías los poderosos motivos que me obligaban á 
separarme de tí. El para concederme tu mano me 
pidió una mina de oro. No conocía otras que las de 
mi País: si le conducía á ellas entregaba mis her­
manos al yugo de los Españoles, jamas Angelina 
mia , pudiera vo hacer tal ruindad, me atrevo á de­
cirlo , aun en este momento que te ves llena de to­
dos los atractivos que pudieran encantar al hombre

I  *
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mas insensible? hubiera sacrificado esta dicha y  sin 
cero am or, á mi deber, y á mi Patria.

Se continuará.

E L  C E N C E R R O .

F A B U L A .

En una pradera 
Juntos retozaban 
Dos mulos, ,y un asno*
En amor compaña.

Corrían alegres 
Con grande algazara,
Y  reinaba en ellos 
La paz Octaviana;

Pero la discordia,
Diosa endemoniada,
Que hace su Agosto 
Sembrando cizaña,

Por enemistarlos 
Escondió en la grama 
Un grande cencerro 
De cierta cabaña.

Hallanlo los machos,
Y  entran en batalla 
Sobre quién seria 
Dueño de la alhaja;

Pero el buen jumento,
Con grande cachaza 
Les dice: señores,
En vano se cansan:

El cencerro es mió,
Y  es locura extraña,
Que ustedes se maten 
No yendoles nada.

9 %
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n
Y o  soy preferido;;;: 

l Por qué , camarada?
Porque andais en pelo,
Y  yo llevo albarda.

¿ La albarda ? ¡ qué risa!
Vaya , amigo , vaya,
Que alega un derecho 
De suma importancia.

Justicia tuvieras 
Manifiesta, y  clara,
Si fuera otro burro 
El que sentenciára.

O l a , dixo el asno,
Miren lo que hablan,
Que al hombre censura,
Quien á mí me ultraja}

Pues el que no tiene 
Sobre el hombro capa,
Por mas que porfié,
Con él nada alcanza.

Y  pues nadie al hombre 
En ciencia le gana,
El cencerro es mió,
Porque tengo albarda.

Esta fabulilla 
Parece tan clara,
Que seria ocioso 
Haber de aplicarla.

Pérdida*

Se ha perdido un par de botones de oro de los 
puños, redondos con granitos encima menudos, he­
chura portuguesa , desde calle de Alamos á la de Gra­
nada; acudan casa de D. Juan O liver, Plazuela de D. 
Juan de Torres, y  se le dará su hallazgo.
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DE M ALAG A 

14 de Febrero

iffóo.

^ritmana::::■ 1

SAN VALENTÍN PRESBITERO*

Está la Indulgencia de las quarenía horas el día 
14 en la Iglesia de S. Pedro, y el 15 y  16 en la 
Parroquia de los Stos. Mártires.

Se Manifiesta á las 7 ,  y Oculta á las 5 y  media,

CAMIRE.

Novela Americana.

Continuación de los números anteriores.

PEro inspirado del deseo de lograrte por algún 
otro medio honrado y  l ic ito , dexé á mi v ir­

tuoso Maldonado, para irme á mi P a is , en donde 
procuré indagar y buscar (con ayuda de mis paisa­
nos y compatriotas) abundancia de oro, que pudie­
ra ofrecer y saciar aí espíritu mas ambicioso del 
mundo, sin comprometer mi honradez, ni hacer 
infelices á los. míos. Pero no hallando esta propor­
c ió n , fui sacando oro. «de otras, minas , y en el tiem­

po

Ndm, 13 

SEM ANARIO

del Viernes
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po de un año ío fui llevando, con los que me ayu­
daron, á la entrada de la gruta , dond^hice uoa es- 
cavadon , y lo iba enterrando; nías de cien viages 
dilatados me costo el juntar una suficiente cantidad 
de oro , que me pareció , no bastante para merecer­
te* pero si para obtener tu mano. Tu imagen me 
acompañaba en estos viages fatigosos, y ella me ani­
maba u reiterar con mayor ahinco mis idas y ve­
nidas. Tu T ío se contenta con ese lesoro, él igno­
ra el precio del que me entrega, de tí misma quie­
ro hoy mismo obtenerle.

Angelina, al oir á Camiré, tuvo necesidad de 
hacer un esfuerzo para no darle los brazos, pero se 
contento con decirle , con el mayor recato , que dis­
pusiera de su mátio; y sus lágrimas confirmaron su 
sensibilidad, y su aceptación. Pasaron todos juntos 
a casa del Gobernador, y aquella misma noche el 
Padie Maíd|onadd les dio ía bendición nupcial. Ja­
mas dicha alguna igualo a 4 a .que experimentaron,: 
á no ser I» áél ':buen .Jesuíta. Todos tres se lison- 
geaban de que en lo sucesivo nada podría turbar una 
tan dulce unión , pero adn no habían llegado al ca­
bo de sus penas.

El Gobernador dexo á ios nuevos esposos, y se 
volvio á la caverna, en donde sus obreros habían 
agotado ya lo que en ella se encerraba; pero había 
para cargar otros ocho mulps. Tantas riquezas de­
bían de haber saciado la avaricia de este hombre; 
pero habiendo conocido fácilmente , que Ja tierra 
que habían, cábado no producía el metal, se per­
suadid que el Guayanés conocía minas abundantes 
de donde sin duda alguna había sacado aquel ofo. 
Demasiado rico ya para atreverse á quexar , y temien­
do bastante al Jesuíta para no tentar medios indig­
nos para descubrir este secreto, que Je pareció ío 
teman reservado pata ellos, busco otro arbitrio que 
' i ' lo
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lo coñdüxese al fin que deseaba. Julio  la Colonia: 
dio cuenta de las nuevas’ 'ordenes (.que deda tener 
de España) para continuar los descubrimientos, y  
someter al dominio del Rey los Pueblos vecinos, 
particularmente á los Guayarteses. Luego volviéndo­
se á Camiré, cuyas palabras, que acababa de oír, 
lo habían dexado fr ió , le dixo: mi amado Sobrino, 
en tus manos pongo los intereses de la España: tií 
eres mi Sobrino, y ailn mas, mi hijo adoptivo. Y o  
te nombro mi Adelantado mayor (segundo G efe)  
y  te encargo en nombre del Rey marches con 600 
Soldados escogidos, para descubrir y someter el País 
de los Gua y aneses.

Toda la Colonia aplaudió" esta elección; pero 
Camiré no tuvo valor para oponerse, pues se vid 
tan pronto reconocido como fue nombrado. El G o ­

97

bernador añadid que con venia aJ Real Servicio, se 
diera principio á la voluntad de S. M. dentro de 
muy pocos diás.

El infeliz Camiré, salid de la Junta , y al pun­
to marcho con su esposa á consultar con su Orá­
culo el Padre Maldonado.

El buen Jesuíta reflexiono algunos instantes en­
tre s í ,  luego tomando á los esposos por la mano, 
les dixo: hijos míos, el peligro es eminente: Cami­
r é ,  ni puede, ni debe obedecer: si lo rehúsa, sé 
hace sospechoso, y yo , lo seria igualmente si to­
mase su defensa: el Gobernador, es capaz de qual- 
quier atropellamiento; soío teneis un partido que 
tomar, y es el de huir esta misma noche al País 
de los Guayaneses: yo os seguiré, si hijos míos, si, 
yo os seguiré, á pesar de mi abanzada edad: yo 
iré con la Cruz en la mano á predicar á los her­
manos de Camiré , iré para convertirlos á la fé , co­
mo á él lo convertí; siempre sereis felices, os ama­
reis continuamente en k  inocencia y en la paz; yo

cum-



cumpliré mi obligación, serviré a mi Dios , le en­
tregaré hombres, y seré mas dichoso que vosotros»

Angelina y su esposo cayeron á los pies del* 
Jesuíta, le dieron gracias, y se prepararon para la; 
fuga. Camiré se proveyó de una canda , en la que: 
se embarcaron los tres á penas las sombras cubrie­
ron la tierra. El esposo como joven y de mas v i­
g o r , tomo los remos , y subid por el rio hasta la 
entrada de los montes, , en donde sumergiendo la 
canoa, se internaron en los bosques, siguiéndolos 
senderos de aquellos desiertos, y  llegaron en pocos 
dias con felicidad á su País. Fueron recibidos co­
mo hermanos, les contó Camiré sin dilación el mo­
tivo de su fuga, y quanto debía al Jesuíta: Enton­
ces todos los salvages colmaron de agasajos á Mal- 
donado, todos querían trabajar para hacer al buen 
Padre una Cabaña , y otra para Angelina y  Cami­
ré. Estas Cabañas se construyeron sobre grandes ár­
boles, á las que se subían por escaleras, que tira­
ban hacia dentro después de haber subido, precau­
ción necesaria contra los tigres , é inundaciones. 
Establecidos en poco tiempo en su nuevo domici­
l io ,  sin temores, y sin inquietudes, á las que los 
hombres se entregan con tanto afan, y ocupados 
únicamente en vivir y  amarse , experimentaron aque  ̂
lía paz, que huye de las Ciudades, y  de la am­
bición que las pervierte.

Maldonado con aquella suavidad que lo acom­
pañaba siempre, se hizo amar de los Guayanéses, 
á quienes Ies predico la Religión Christiana , y los 
convirtió fácilmente, pues son de por si humanos 
y  sencillos, y adoraban las virtudes, que veian exer- 
cer al mismo que se las recomendaba; asi que le 
pareció estaban instruidos para recibir el Santo Bau­
tismo , todos lo recibieron con grao júbilo. Den­
tro de poco tiempo pidieron ellos- mismos al Padre

Mal-



Maldonado hiciese venir otros Jesuítas, y se some­
tieron voluntariamente al R ey de España , con la 
condición que no les enviaría otros que los compa­
ñeros de Maldonado, cuya propuesta fue aceptada 
en Madrid. Llegaron los otros Misioneros que ha­
bían pedido, y los Guayanesés seguros de la fe deí 
tratado, se fueron acercando á la Asumpcion; se 
establecieron en quadrillas formando sus lugares, en 
los que un Jesuíta los dirigía y  era su Cura , el que 
no solo los instruía en la Religión , sino asimismo 
en la Agricultura, y oficios necesarios para poder 
vivir con alguna comodidad en sociedad/ En breve 
se multiplicaron aquellas poblaciones, pues en el año 
1734, componían ya treinta mil familias. Después 
cada lugar tenia un Administrador, y su Alcaide 
particular. Los mayores castigos que se inflixian era 
el ayuno, ó el arresto; pues se miraba cada supe* 
rior como un verdadero Padre de familias, y  aun 
estos castigos eran raros en un Pueblo pacifico, que 
no tenia idea del robo , ni del asesinato , y que con­
servó esta dichosa ignorancia , no dexando entrar en 
aquellos Países ningún extrangero.

Pero volvamos á nuestro Gobernador, que ha­
biendo echado menos á su Sobrina y su Marido, 
juntamente con el Padre Maldonado, no sabia que 
pensar; pero se consoló con el tesoro que había ad* 
quindo, puesto que no había otro remedio, y que 
se le habían aguado las esperanzas de aumentarlo 
por el conocimiento de Ca.miré. Asi se pasó todo 
aquel tiempo, que tardó Maldonado en convertir, 
y  sugetar ai dominio Español á los Guayaneses; pe- 
ro quando supo lo que había logrado , sin su par­
ticipación , quando esperaba llevarse la gloria de la 
Conquista , se enfureció contra los tres de tal m o ­
d o , que no pensó en otra cosa mas que en su ven­
ganza.

Pa-



Para lograr sus malvados intentos' Ies escribid, 
asegurándoles de ia continuación de su cariño * sin 
embargo de los motivos que pudieran haberlo dis­
minuido * les daba la enhorabuena de sus Felices pro­
gresos , y  mucho mas redundando en favor de la Mo­
narquía Española, que había sido siempre todo su 
anhelo, y los convidaba á volver en su compañía, 
y  concertar algunos asuntos que interesaban á todos.

5V concluirá.

N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

Pérdida,

Habiéndose perdido un Sello de Relox todo de 
oro j con un escudo de armas, se suplica á quien se lo 
hubiere hallado , lo entregue en la Oficina de este Se­
manario , y se 1® darán ocho onzas de plata por su 
hallazgo.

Sirviente.

Quien necesitare un criado para dentro ó fue­
ra de esta Ciudad, con las circunstancias de saber 
peinar y  afeitar, y  demás que pertenece á un ayuda 
de cámara , darán razón de él en la Barbería de Car­
nicerías , en casa del Maestro Francisco Reyes.

Carruajes.

En la Posada de S. Agustín , calle de Mármoles, 
hay un Coche y dos Calesas de alquiler,

En la Posada Nueva una Calesa.
En ía calle de Sto. Domingo dos id.

loo
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"Entrada de Tuerta JSTuetva,
í» !

La arroba de C arb ón ....... 6§ á ;  reales
La arroba de A cey  te ... . . . .  42

la Carnicería.

La libra de Vaca
La de Carnero.....
L a  de T o cin o ........
La de A c e y te ........

E n  la Albóndiga.

La fanega de T rigo . 50 á 60 rs.
La de C eb ad a.., ,.......  a* á 21
La de H abas...............  52
La de G arbanzos.......  90 á 12©
La de L en tejas ......... 80
La arroba de A tro z. ¿6 á 38 
La de H abichuelas... 26 á 28
Bacallao el quintal.......  17c á 18®
La libra de Manteca., i i
La de T o c in o ...............  qs.
Id. añejo........... ............. 64

Cambios del Miércoles 12 de JFebrer®. 
Hamburgo 8|
Arnsrerdam.
París á 90 d. f. 71 din.
Genova.
Madrid 8 d. v. prefi. par.
Barcelona 20 d. f. ¡  p. ioo queb. sin d. á rs. f.
Ladiz  v. i¿  p. 100 queb.
Sevilla.
Vales Reales.

Lon-

56 quartos.
5°
66
6i mrs.



1.03
Eondres 6 de Entro*

El Gobierno pone la mayor atención en fací** 
litar la introducción de granos del Báltico y otros 
países: para ello ha hecho fixar en el Banco un car- 
tél ñor el que ofrece que concederá la disposición 
de ’la plata en barras que tiene en Hamburgo a las 
personas que declaren haber dado ordenes para com­
prar granos , y que se presenten aquí en el termi 
To de§ seis d ía s / y  paguen el Importe de sus com­
pras a razón de cinco chelines y seis sueldos po

° nZÍErf dos tdias se han introducido en esta Capital 
4® quintales de trigo, 745° ¡dem de harinai, y co­
mo i® Ídem de avena, En uno de los días anterio­
res llegó á Cowes el navio Especulador, Pr° cê “ " 
te de Elbinga, con trigo, y  declaro 3 oe j*J 
de su partida, que ha tres semanas, qu^ , .
Dantzick y Pillau mas de 40  ̂navios cargados 
grano para diferentes parages de Ing a c •
S La prohibición de extraer palo santo se ha alar­
gado por seis meses mas.

Haya 4 de Enero.

Como la ley que prohibe la exportación de los 
granos no habla de las harinas, los especuladores 
avaros muelen los granos y los hacen pasar en ha­
rina á Inglaterra, donde la venden ai precio que 
quieren por la carestía que allí rey na. Para evitar, 
pues, esta exportación funesta a la República, > 
demasiado favorable al enemigo, se ha publicado una 
ley que prohibe la exportación de las hatinas.

Con licencia: en la Imprenta y Xibrería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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D E  M A L A G A

18 de Febrero

1800.

T̂OBagBBBSBfiS^ ^  7------TI I Ĵl

S. SIMEON OB. Y  S. E L A D IO  ARZOBISPO»

Está la Indulgencia de las quarenta horas el di  ̂
1 8 ,  en la Parroquia de los Stos. Mártires, y el 19 
y 20 en la Iglesia de S. Pablo.

Se Manifiesta á las 7 ,  y Oculta á las 5 y  media.

C A M IR E ,

Novela Americana.

Conclusión de los números anteriores»

E L Padre Maído-nado,  á quien una larga expe­
riencia le había hecho conocer á los hombres, 

y en particular al Gobernodor de la Asumpcion, 
en quien su mala intención , su avaricia y su fala- 
c ía ,  estaba experimentada, con gran peí juicio de los 
desgraciados que estaban baxo sus ordenes, dudo de 
la buena fe de sus expresiones, y sospecho no hu­
biese solapada alguna traición; y como ía pruden­
cia no está demas en estas ocasiones, aconsejó á sus

hi-
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hijos adoptivos, que sin darse por entendidos abso­
lutamente de su desconfianza, Je respondieran agra­
decidos , ofreciéndole ir á lograr la satisfacción que 
íes proporcionaba su cariño, asi que ciertos asun­
tos que tenían pendientes, y estaban para finalizar
sé concluyesen.

Bien conocio el Gobernador que desconfiaban 
de él , y que mientras tuvieran ai Padre Maldona- 
do á su consejo , seria difícil el haberlos á las ma­
nos , y como deseaba verse vengado , de lo que su­
ponía agravio y traición; anduho maquinando, y 
procuro atraerse á un Guayanés, que hacia algún 
trafico entre las nuevas Poblaciones y la Asump- 
cion , y no solo le ofreció protegerle en sus nego­
cios , sino que fe ofreció gratificarle á su* satisfac­
ción. El Guayanés resistió al principio, pero tanto 
lo apuró haciéndole creer que eran traidores á su Pa­
tria , que Juntamente con las ventajas que le pro­
porcionaría para su comercio el tener contento al 
Gobernador , le prometió hacerlo de la misma ma­
nera que lo deseaba; después de haberlo instruido 
del modo de hacerlos caer en eí lazo que íes pre­
paraba, lo hizo partir á Jas Poblaciones inmediata­
mente, porque le tardaba ver puesto en execu- 
cion su malvado intento. Pero un acaso hizo que
mudara dé" parééér, y salvara la vida de aquellos 
tres inocentes.

Camiré tenia costumbres de ir á cazar, y dio 
la casualidad que se dirigiese hacia el camino real, 
sl tiempo que el Guayanés encargado de ia fatal co­
misión pasando por él mismo párage , fue asaltado 
de dos tigres, y aunque iba con otros tres, se ha­
llaron separados dos de ellos, de suerte que á no 
percibirlo Camiré, que acudió con los suyos, hu­
bieran perecido: este valeroso joven mató al un ti­
gre , cortándole la cabeza de un golpe de sable, y

li-



T*&
liberto la presa, y  yendo para el otro bailo que 
llegaba tarde para salvarle la vida, pero hirió de 
muerte al animal, que soltando la ‘presa huyó quau­
to pudo, y  cayó no muy lexos, por la perdida 
de la sangre.

Vuelto el Guayanés en s í ,  conoció que su l i­
bertador era Camire, á quien había ofrecido ^per­
seguir, va háeia é l ,  se echa á sus pies, íe dá las 
gracias por su generosidad., y valor, y  al mismo 
tiempo abrazándole las rodillas pide que le perdo­
ne. Este modo de explicarse sorprende á Cam ire, y  
cree que está aun fuera de si del susto; pero en 
breve conoce por la explicación que íe hace , la cau­
sa de solicitar el perdón. Camire, le parece que 
sueña , y no comprehende cómo ha podido caber tal 
determinación en el Gobernador; llega á la Pobla­
ción , cuenta lo acaecido á Angelí,na y Maldonado, 
que quedan absortos , y determinan de común acuer­
do mudar de domicilio en ío mas interior de las. 
Poblaciones , para ponerse á cubierto de algún otro 
atentado; pero siempre con el recelo de tener sus 
vidas en peligro.

El Guayanés arrepentido de haberle pasado por 
el pensamiento la execucion de un atentado contra 
un hombre tan generoso, y de tanto v a lo r , y agra­
decido al mismo tiempo, no solo desistió de su de- 
prabada tentación, sino que evitóel volver á la Asump* 
don jamas , y acabó de perder el concepto el G o ­
bernador.

El Gobernador supo lo que había ocurrido con 
Camire y el Guayanés, pues fue publico por todas 
partes, y asimismo que se había descubierto su trai­
ción. Esto lo puso furioso , y fuera de si toma la 
pluma para escribirles una c¿rta llena de amenazas 
y vituperios, mas la fuerza de su colera hizo que 
no llegara ¿ acabarla, puesto que lo hallaron muer­
to en el bufete sin concluirla. No
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No teniendo hijos ni mas parientes que Ange­

lina, la avisaron viniese á recoger una rica heren­
cia que le pertenecía , volviendo el tesoro á poder 
del que legítimamente era dueño, pero Comité fue 
tan generoso , que sabiendo que en España tenia su 
muger algunos parientes necesitados, les cedió á su 
beneficio la mitad del caudal para remediarlos; y 
ellos libres del cruel perseguidor , y habiendo per­
dido casi al mismo tiempo,al Padre Maldonado, des­
pués de haber dado muchas lágrimas á su memo­
ria , determinaron establecerse en la Asumpcion, don­
de vivieron felices hasta una larga vejez, porque 
siempre fueron virtuosos; y no habiendo tenida su­
cesión, las inmensas riquezas que poseían fueron dis­
tribuidas en establecimientos útiles según su ultima 
voluntad , que aún en el dia subsisten, conservan­
do en la memoria los nombres de Angelina y Gamit é.

Anacreóntica de una Señorita jodien, y hábil Poeti­
sa , a la muerte de un hermoso Canario, que 

mimó por descuido de una criada que 
dexó caer su jaula.

Muere, muere en mis manos,
O  mi/ama da avecita,
Y  donde la empezastes,
Acabará tu vida.
Til que no disfrutastes 
Las maternas caricias,
Robada al dulce nido,

\ Aun apenas nacida.
A  quien yo alimentaba 
Alegre y compasiva,
At ver con quanta gracia 
El sustento pedías.
Con tu pequeño pico,

Y



Y  á tus tiernas alitas, 
Dándoles movimiento
De pluma aun no vestidas.
¡ A y  , pajarito mió,
Que contento vivías, 
Empezando en mi mano 
A  picar las miaxitasí
Y  quando ya mas grande 
A  tu gala pagiza
El Pintor Soberano,
La dibuxo tan linda:
En torcidos alambres,
La libertad te quitan,
Y  antes de conocerla,
La cantaste perdida.
De tí tan ignorada,
Tan poco apetecida,
Que pudiendo lograrla, 
Gozaría no querías.
Pues tal vez que un descuido 
Te franqueó la salida,
No supiste alejarte 
De la prisión antigua.
¡H a! pajarito mío,
Que contento vivías,
Sin buscar cuidadoso 
Alimento y  bebida.
D e mi querida madre 
Eras tu las delicias,
Y  prenda de su afecto 
Fuisteis herencia mia.
Aquí siempre que el año 
Alegre repetía
Del mas glorioso triunfo 
La memoria festiva.
Llenabas con tu canto



El templo de alegría,
Venciendo con tus trinos 
Las aves de las Indias.
Y  encerrado en mi quarto 
Ai descubrir el día
Mi pereza acusabas 
Con tu voz peregrina.
¡ Ay ! Pajarito mió,
Que contento vivías,
Del cazador seguro,
Del lazo y de la liga.
Pero no lo estu vistes 
D e violenta caída,
Cuyo terrible golpe 
Dará fin á tu vida.
T e tiembla el cuerpecito,
E l pecho te palpita,
Las alas se te caen,
Y  lentamente pías.
Del yelo que te cubre 
Mis manos participan,
M i aliento te acalora,
Nada te vivifica.
¡ H a ! . . . .  Que yerto te pones,
Los ojos se te eclipsan,
El pico abres y cierras,
Pobre de m í. . .  Ya espiras.
¡ A y  ! pajarito mió,
¡ Que contento vivías,
Y  que pronto la muerte 
Borro tus alegrías!

A  ¡as hormigas

A  vosotras, hormigas diligentes, 
Anatómicas diestras de las aves,



El cadáver entrego, porque quiero 
En precioso esqueleto conservarle.

N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de C arbón.......  7 reales.
La arroba de A c e y te . .. . . . .  42

E n  la Carnicería,

La libra de V a c a . . . . . .......  36 quartos.
La de Carnero...... ........... S°
La de T o c in o .. . . . . . . ....... . £6
La de A c e y te ......... ............  61 mrs.

E n  ¡a Albóndiga .

La fanega de T rigo . 50 a 60 fs. 
La de C ebad a...; . . . . . .  30  ̂a g í
La de H abas......... 52
La de G arbanzos......  90 á 120
La de L en tejas ......... 80
La arroba de A rro z . 36 á 38
La de H abichuelas... 26 á 28
Bacallao el quintal....... 370318©
La libra de Manteca.. 12
La de T o c in o ........ . 52 qs.
Id. añejo..........................  64

Cambios del Miércoles 15 de Febrero.

Hamburgo 8| rs.
Anisterdam.
París.

Gé-



G e n o va .
Madrid 8 d. v. prefi. par.
Barcelona 20 d. f. ¿ p. roo queb. sin din.
Cádiz v. i |  p. roo queb.
Sevilla.
Vales Reales.

Nantes 9 de Enero.

Aquí está el comercio estancado , y  por lo mis­
mo no hay variación en los precios. Solo los gra­
nos que han subido notablemente. El trigo está de 
280 á 3ro francos el tonel de 10 ceptiers: el cen­
teno, de 190 á soo: la harina de flor de Etampes- 
las 325 libras, de 58 á 60.

Burdeos 10 de Enero.

Los siguientes precios de los frutos coloniales son 
los mas exactos que se pueden d a r , en un momen­
to en que las compras y ventas dependen de las ne­
cesidades diarias, y los dueños de ellos no piden 
con uniformidad. Café de Moka , la libra , de 5 fran­
c o s , ¿ 5  y 25 céntimos: dicho de la Martinica mer­
cader de buena calidad , de 2 francos 55 céntimos, 
a 2, y 60 azúcar_ terreo de tercera, el quintal, de 160 
á 180 francos: Ídem de quarra , de 140 á 155:  idem 
común, de 115 á 130: idem cabeza, de 95 á n o :  
algodón de Santo Domingo, de 300 á 330: idem 
de Esmirna , de 260 á ayo: ídem de Pernambuco, 
de 380 á 400.

n ©

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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S A N  F E L I X  O B I S P O .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
21 y 22 en la Iglesia de S. Pablo , y  el 23 y  24 
en la Parroquia de Santiago.

Se Manifiesta á las y 9 y Oculta á  las 5 y  media•

N A V E G A C I O N  A E R E A .

LOs que careciendo de correspondientes nocio­
nes Físicas admiran con entusiasmo el arrojo 

de un semejante suyo que se atreve á aventurar su 
vida á los riesgos de un Globo Aerostático, vuel­
tos de su éxtasis , declaman contra semejante in­
vención^ y ponderando los peligros inminentes ine­
vitables que sê  figuran , no temen preguntar con 
franqueza , ¿ qué utilidad podemos sacar de esta nue­
va máquina ? satisfechos de que jamas podrá hacer-* 
se útil- una cosa que ellos no conciben tal. Siendo 
tan común este modo de discurrir sobre el asunto, 
juzgo merece la atención de los que tienen algún 
conocimiento en la materia, tratándose de un error

que



112 ' f í
que- sieticfo causa de que algunos que Fomentarían 
e| nuevo invento, se desanimen a vista de ios pe*
li.gros, y  ninguna utilidad que Ies figuran , y  nos 
veamos privados de los nuevos descubrimientos que 
el uso de esta máquina nos proporcionaria.

La idea de un hombre que se entrega ai lomen» 
so espacio de la atmosfera , elevándose á algunas 
mil varas con el leve apoyo de un lienzo 6 tafe­
tán , es verdaderamente horrible; pero no juzgo mas 
agradable k  de o tro , que fiándose á un leño, se 
entrega á las oías de un mar siempre inconstante, 
y  que de un momento á otro le amenaza con una 
muerte verdaderamente horrorosa. La costumbre ha 
hecho familiar, y ventajosa la navegación del aguas 
Ja novedad hace espantable, é inútil la del ay re? 
buena prueba tenemos de la contraposición de am­
bas verdades en los raros efectos que surtid k  pri­
mera vista de nuestras naves en el ánimo de ios Ame­
ricanos , y demas habitantes de las costas nuevamen­
te descubiertas, que huían atemorizados de nuestras 
casas 'volantes , como algunos las llamaban , y la 
completa s e g u r i d a d y  satisfacción con que un buen, 
Aeronauta se entrega á discreción de los ayres en 
un G lobo, habiendo solamente la diferencia del gran 
fitímero, que llevados de la costumbre, é imitación, 
no dudan confiarse á k  navegación del agua y el 
corto nlimero que casi sin mas apoyo que su pro­
pio discurso , y conocimiento , se arrojan á la del 
ayre.

Que k  navegación Aerea se halíe rodeada de 
los inmensos peligros que la suponen , es tan dis­
tante de la verdad , corno que la deí agua le a veri- 

-taje el mas leve ápice en este punto; pues si la bre­
vedad de un discurso nos permitiera hacer una es­
crupulosa análisis, y paralelo de ambas, no dudo 
coavendriamas en que si alguna debe preferirse , se­

É



rá la éél ayte, ; Me parece estoy viendo á muchos 
iratar de 4hsürda esta opioioa; pero juzgo muda­
rían de dictamen si reflexionasen , que quando ocur­
re en ei mar un temporal no hay mas remedio que 
seguirle* luchando á un tiempo cop eí viento* y  
¿con Jas olas; y por el contrario* en h  atmosfera 
se halla dueño el Aeronauta de escoger la capa de 
a y re que ¡e acomoda en qualesquier momento, lo 
que le liberta de las conseqüencias de todo oracan, 
que está en su mano evadir* subiendo, ó baxando 

cquanto convenga para dexar la tempestad por enci­
m a ,  6 debaxo de s í ,  cuya ventaja, no es de ¡poco 
momento; pues se halla el Aeronauta en posesión 
de dos salidas, que causando la mayor ó menor gra­
vedad especificas de la máquina , que está comple­
tamente en su mano graduar con el manejo delgas 
o  del lastre, no encuentra cosa alguna que pueda 
oponerse á su elevación, 6 descenso, en el mo­
mento que quiera executarlo.

En el ayre no sufre la nave atmosférica el ter­
rible contraste de las olas, que agitan continuamen­
te á un buque que surca los mares; pues este ca­
minando entre dos fluidos de diversa densidad , y  
de los quales el uno le empuja con mucha mayor 
velocidad que el o tro , y aun tai vez se oponen , 6 
encuentran en sus direcciones, se halla muy á me­
nudo agitado de terribles vayvenes que continua­
mente le exponen á perecer; y la otra, siendo lle­
vad a , y  rodeada por un fluido sensiblemente orno- 
geneo, á cuyo Ímpetu no opone obstáculo ^alguno, 
cediendo enteramente á toda su velocidad, apenas 
sufre unas blandas oscilaciones, que casi nunca son 
sensibles, caminando con la mayor rapidez, sin 
que el Viagero lo aperciba sino por la comparación 
de los objetos terrestres que mudan á su vista.

El peligro de una roca , un baxlo, ó un vor-
ti>



t ic e ,  que tan freqüentémente causan la s desgracia­
das muertes de que somos testigos diariamente en  
el ma r , son escollos de que se halla enteramente 
libre la navegación aerea ; pues remontándose el 
hombre en esta á los mas elevados espacios de la 
atmosfera, se halla libre de todos esos peligros que 
desprecia viéndose superior á todos ellos.

La explosión de un Globo aerostático es el tíni­
co riesgo, que no teniendo nada de común con la 
navegación del agua, se nos representa^ como el pe­
ligro mas horrible: no hay duda , la idea de una 
caída desde una elevación tan asombrosa nos .aterra; 
pero esta idea tal vez no se ceñirá á los mas jus­
tos limites, como veremos. Se juzga comunmente, 
que si a un Globo por qualesquier casualidad  ̂se le 
abriera la mas pequeña abertura, escapándose inme­
diatamente el gas por e lla , caería abandonada á su 
propia gravedad; pero no advierten que por pron­
ta  que quiera suponerse esta evacuación de gas , siem­
pre ha de ser sucesiva , y que baxando el Globo 
á cada momento, se bailaría equilibrado por la ca­
pa de ayre inferior siempre mas densa, y  que por 
consiguiente puede decirse que á cada momento vuel­
ve á empezar su caída; lo que es bien diferente 
del común concepto que gradúa la velocidad desde 
el punto en que sucedió la explosiona ademas, que 
debe también hacerse aprecio de la retardación del 
movimiento por la oposición del ayre á la vasta 
mole de un Globo regular, y  por el aligeramiento 
de la máquina que se verifica arrojando á fuera to­
do el lastre, y  demas cuerpos extraños, que en un 
naufragio de esta clase no deben reservarse, como 
sucede igualmenre en el inar en lance semejante.

Pero ¿qué diremos, sí aun verificada la aber­
tura de un Globo , siendo este de ayje rarefacto, 
según d  sistema de Montgolfier r  no obsta para la



navegación r  Varias pruebas tenemos que lo confir­
man El Globo aerostático que se echó en Versa- 
Iles el. 19 de Septiembre de 1783 á presencia de to­
da la Corte , y un inmenso Pueblo, mientras se 
llenaba de gas , sufrió un golpe de uracan. , que obíi- 
gando á, los trabajadores a retenerle con extraordi­
nario, esfuerzo , le causo' dos desgarrones de unos sie­
te pies de abertura cada uno por la terrible oposi­
ción de las dos fuerzas contrarias, y  no obstante* 
se siguió la operación $ y a pesar del mucho gas 
que se escapaba, se logro llenarlo completamente 
en once minutos; se elevo magestuosamente hasta 
la altura de 240 toesas, permaneció algunos segun­
dos estacionario, y descendió lentamente en el bos­
que de Vaucresson á 1700 toesas de distancia del 
punto de donde partid; habiéndose mantenido en 
el a y re ocho minutos, y llevando consigo el peso 
extraño de varios animales qué concluyeron su via- 
ge sin la menor lesión. El día 19 de Enero de r784 
se elevo en León un enorme Globo de 120 pies de 
altura sobre 102 de diámetro, llevando siete viage* 
ros cuyo peso-con el de la máquina ascendía á 
sesenta y quatro arrobas; y sin embargo de haber 
sufrido ai raso muchos dias antes hasta el anterior 
á la experiencia, fuertes heladas, nieves, y  lluvias 
que lo dexaron Heno de agugeros, corno una cri- 
va } esto no impidió que se llenase completamente 
de gas en \y minutos , y que se elevase á una al­
tura de 400, a 500 toesas, manteniéndose en el ayre 
15 minutos; pero a aquella elevación, el mal esta­
do de las telas, originado de las averias que había 
sufrido, y la excesiva economía que se empleo en 
su construcción .» y ,él terrible peso de los viageros, 
lastre &c. originaron un gran desgarrón de 50 pies 
de abertura en el emisferio superior del  ̂ G lo b o , el 
que sin embargo de la asombrosa pérdida de gas
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esto le tusaba , se bianfuvo algunos; nií nulos esta­
cionario ¿ y después baxó ?C6n Celeridad; pero üb 
de modo que causase’ el mas leve daño á los viaf- 
geros que rse apearon felizmente entre las aclamacio­
nes ^del Pueblo, sin haber sentido la menor inco­
modidad í concurrieron luego rodos ai T eatro , y die­
ron eí mas público testimonio de la seguridad de 
«sta; navegación* Se concluirá

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD;

nl A<viíor ^

Calendario manual y  Guia de Forasteros en G ra­
nada, para el año de 1800. Contiene los Tribuna- 
Ies de esta  ̂ Ciudad y  Señores de que sé componen 
y  donde viven. Se hallará en Tá Imprenta y  Libre­
ada donde se imprime este Semanario.

Carruajes.
En la Posada de S. A g u stín , calle de Mármoles, 

liay- un Coche y dos Calesas de alquiler.
- En la Posada Nueva una Calesa.

En ía calle dé Sto. Dom ingo dos id.

r Entrada de Puerta Nueva.

La arroba deOarbon...... y reales.
La arroba de A eeyte.,..... 42

En la Carnicería.

La libra de V a c a . .......... 36 quartos.
La de Carnero..................  50
La de Tocino.................  66
La de Aeeyte. 6 i mis.

En-



En la Albóndiga.
t  r/

La fanega de Trigo. 50 á 60 rs. 
La de Cebada.......... 30 á 31 a.-‘
Xía de Habas.»...«•••••• S^
La de Garbanzos...... 90 á 12©
L a  de L en tejas..........  80
La arroba de Arroz. 36 á 38 
La de Habichuelas... 26 á 28 . .
Bacallao el quintal...... 170 á 18® f
La libra de Manteca.. 12 .9 ;
La de Tocino............ 50 qs. (
Id. añejo.. 64

Cambios delM iércoks  19 de Febren.

Hamburgo 8| rs»
.Atnsterdam.
París 17.
Génova.. ■
Madrid vista par*
Barcelona 20 d. f. § p. loo qtieb.
Cádiz.
Sevilla. ' .
Vales.Reales. i* , .

" í
ijj

Genova 6 Enero*

‘••teabv -1*-
b j f j . i l  i m  X

;3fc í :• t ,rí.

Los algodones sostienen sus precíos-L pu£s hay 
pocos. Una partida de Co balas del de Esmirna se 
ha vendido ¿ 285 libras laslcien libras' de Genova. 
ÉL deseuSéntouestá á 1 por joo. :

Á lx e c ir a s  7 de Febrero,

Ha entrado en este Puerto el ijergaatín 1 non***
í ' L í . -i i f  ■ ■ d , /. i« . bra-

\



brado el A'gonmita\ su maestre* t>. Joseph Ubacíi, 
procedente de Puerto R ic o , con 492 quintales de 
algodón, do o ídem brutos de azúcar} 6¿ 6 Idem de 
palo de Mora, 1555 cueros al peló , y 400 medios 
cueros curtidos. .

c Londres 9 de Enero.

La fragata Melpomene lk  salido de Port'moutfi 
para el Mediterráneo* escoltando un comboy con si* 
derabie. También ha dado á la vela del mismo Puer­
to un comboy de úo velas para las Indias Deciden*
tales..' .......

El comercio de! algodón entre Bombay y Can­
tón se ha triplicado de dos años á esta parte. Se es­
pera una. gran cantidad de especias por la primera 
ilota de las Indias Orientales. La que va á salir de 
aquí llevará mucha plata labrada , como baxilla &c. 
pues acaba ei Gobierno de permitir su extracción 
á la india.

N antes 14 de Enero*

El río Loira se ha helado por muchos parages, 
y  está interrumpida su navegación. El Erdra se ha 
helado también, y  muchos barcos que venian á es­
ta Ciudad se han visto de repente cercados de hielos, 
y  no han podido llegar. A yer á las siete de la ma­
ñana señalaba el termómetro nueve grados baxo dei 
cero.

~ Precio de ¡os Aguardientes en Reus.

* En el Mercado celebrado aquí el Lunes 3 del 
corriente, se v e n d ió ’ fel Aguardiente refinado, de 
20 libras, y  5 sueldos, á 20 y  155 y  el Oianda, 
de i§ y 10 , á 15 y  15.

Con licencia : en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



S E M A N A R IO

del Martes líi&ká.GA,

IIP

DE M ALAG A 

25 de Febrero 

1B00.

S A N  C E S A R E O  C O N F E S O R .
Ciérrame las Velaciones.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
25 y 26 ert la Parroquia de Santiago, y  el 27̂  en 
la  Iglesia del Oratorio de PP. de S. Felipe Neri.

Se Manifiesta á las 7 ,  y Oculta á las 5 y media*

C O N C L U Y E  E L  D ISCU RSO A N T E R I O R .

O Tros muchos casos pudiera citar de esta clase;
pero emendóme á la exposición de los referi­

dos , advertiré solamente que en los primeros once 
meses y medio, después del dia de la experiencia 
de Montgolfier en Ánonay , surcaron la atmosfera en 
varias veces diez y siete viageros, y quatro Seño­
ras del primer rango, que todos concluyeron .feliz­
mente sus viages , y no sé si podremos decir lo mis­
mo de los primeros veinte, y un indiviciuos que' se- 
atrevieron á entregarse á las olas del, mar.

Acaso = se;-Qbje?ará la grande inflamabilidad del 
gas hidrogeno, ó inflamable sacado por medio del zinc,

ó



* * *  Vi M!i:)
o hierro, según el método de Charles, y  Robert, 
para cuya inflamación basta tá mas. insensible cliispá 
eléctrica; pero prescindiendo que para las .experien­
cias que se dirigen á hacer útil á la Sociedad esta 
navegación no debe usarse lie este gas por su exce­
sivo é o s t o ía -  experiencia dos  hace ver,-q u e hada 
tenemos que temer de su uso en quanto á la elec- 
fíicidad atmosférica; pues siendo de tafetán los glo­
bos de esta cíase, y estando ademas barnizados ex- 
£enormen fe con: la goma elástica, ú otrá eíquiva- 
len te , presentan ■■ una doble muralla á la comunica­
ción de dicho fluido; pues sabemos que asi el ta­
fetán , como las gomas, siendo cuerpos aneléctri­
c o s , se hallan libres de sus impresiones, ademas, 
que no pudiendo arder el gas hidrogeno puro , quai 
se halla dentro deí Globo y necesitando para su in­
flamación de la combinación con el oxigeno, o con 
el ayre atmosférico que le contiene, se halla ente­
ramente libre deí riesgo de ia detonación por está 
causa; con que solo resta el peligro de un rayo no 
eléctrico que destruyese momentáneamente el G lo ­
bo; pero no se hallan mas libres de este azar 
los buques en el agua. Bien sé que á esto se opon­
drá la desgracia de algún Aeronauta que ha sido 
victima del nuevo invento; pero ademas de constar 
de circunstancias que rata vez podrán combinarse, 
fcuoca debemos usar de la navegación del ayre para 
atravesar grandes espacios de agua , pues hallándo­
se precisado á baxar por quaksquier motivo , es con­
siguiente los riesgos á que se expone el Aeronauta; 
ni hablo de! peligro que puede originarse de la pron­
ta rarefacción del gas, pues este ya sabemos preca­
verle por observaciones posteriores.

£o quanto á las utilidades que podremos sacar 
de esta máquina, pudiéramos responder generalmen­
te que jamas hemos sido capaces de preveer el tér-

ini-
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mino a que se conduce con el tiempo una nueva 
invención: ¿el simple, juguete de la atracción de una 
piedra hubiéramos creído que viniese a parar en 1a 
construcción de una bruxula que nos gobierna tu  
medio de los mares ¿ ¿ Qoánto.s • siglos;- han pasado 
para que de la casi insensible atracción del arriba? 
amarillo, deduxesemos la gran teoría de la .erecta* 
d ad , que aplicada convenientemente nos preserva 
de los rayos, y  cora raíl enfermedades ? ¿ i  quan- 
tos mas se han .necesitado- para .pasar de^de la cons­
trucción de una simple barquilla , o balsa á la so­
berbia fábrica de un navio de ciento , y  mas cáno­
nes ? Si hubiéramos sido contemporáneos de estos pri­
meros hallazgos, seguramente los hubiéramos des­
preciado , y aun murmurado á los que hubiesen em­
pleado en su inspección algunos momentps; pero la 
máquina aerostática , con unos principios mucho oías 
magestuosos, nos induce á creer , que tendrá nías 
grandes fines; pues en efecto ¿ quánto mas es lo he­
cho en hallar el modo de sostenerse, y manejarse 
el hombre libremente en el a y re á la altura, que 
quiera , que lo que resta que hacer en hallar algún* 
medio para dirigir estas máquinas á up; punto fixo?.. 
Diez y ocho años ha no hubiéramos e,reído lo pri­
mero » y nos burlábamos libremente de quien lo 
intentase; hoy se nos figura imposible lo segun­
do , porque no alcanzamos el modo con que pue­
da fixar.se la dirección , queriendo: medir por nues­
tro propio talento el de los demas hombres ; pe­
ro no reparamos quántos siglos se necesitaron pa­
ra la invención del tim ón, siedo una cosa tan sim­
p le , y al parecer tan obvia. Si nos es permiti­
do raciocinar por analogía, biep se yé qtian natu­
ral es pensar que llegará uo día en qu¡e por un me­
dio impensado se fixará la dirección de estas má­
quinas , y  en este caso ¿ qyánfas serán sus ventajas?



E! comercio interior de Jas Naciones mudará de as­
pecto , pues facilitado el transporte tan ventajosa­
mente por el a'yre, se nivelará ía felicidad de los 
Pueblos; la comodidad , y prontitud que se propor­
cionará en los viages hará abandonar otros medios 
de practicarlos, destruyendo al fin la preocupación 
‘que nos atemoriza, nuestros Correos tendrá un g i­
ro incomparablemente mas pronto, con la inmensa 
utilidad que se dexa conocer, pues está comproba­
do que con un viento débil corre un Globo en un 
día el espació de ciento y cincuenta leguas, que 
es una velocidad quadrupla de la que el mismo vien­
to imprimiría á un buque por el mar: los inmen­
sos desiertos de las tres partes del Mundo menos 
habitadas se viajarán con ía facilidad que este nue­
vo inventó proporciona , :-Ún los grandes riesgos de 
la falta de agua , bestias, o enemigos feroces, are­
nas volantes, y  otros mil inconvenientes que nos 
impiden escudriñar los últimos confines de nuestro 
Planeta: tal vez por este medio se resolverá el gran 
problema del descubrimiento de los polos terrestres, 
que hasta ahora no hemos podido investigar: po­
cas leguas nos faltan para llegar al Boreal, y un 
víage de el tico ó seis dias por el ay re pondría en 
nuestras manos este hallazgo, al que la naturaleza 
ha opuesto hasta ahora los mayores obstáculos, ha­
llazgo que sin duda nos daría muchas luces; pues 
nadie ignora los errores que destruyó el descubri­
miento , y paso de la linea Equinociaí , siendo ca­
da descubrimiento de estos un nuevo escalón para 
patentizarnos inmensos campos en las ciencias na­
turales.

Sin duda se objetará que hasta que se halle la 
fixa dirección de estas máquinas aerostaricas no se 
podrán lograr las ventajas supuestas; pero si no tra­
bajamos sobre ellas, ¿ cómo podremos hallar el mo­

do

▼



discurrir sob.e ¡amas pensado en la ren­
que por el pgua £ ttubie  ̂ 1 P cosas e s o .

E r i ü o  ,P hizo n a T ' e f c a á m a t ^ r e  Arqiiitéc- 
tn v Fscultor de mármoles, Ateniense, 1a vcu* 
idea^del Capitel Corintio. El desigual sonuiodelos 
tres martillos de un Herrero produxo en Pil:%o 
ia sensación de armonía, y el fundamento de la eo 
tia para valuar los tonos de la música. Una fruta 
qUe Pde lo alto de un árbol cae casualmente a los 
pies de Nevvton , despierta en su espíritu la . 
templacion del descenso de los giaves. y fu *,

r » ' « ” »  « n s s .
bteq el Isochíonismo de las oscilaciones, y forma la 
teoria de los Péndulos. La pólvora, el tuvo de Tor- 
ricelli , la botella de Leyden , y otras mil cosas 
de cuyo conocimiento nos servimos con particular 
utilidad, no han tenido otro origen; peto dos ha­
cen ver que para lograr esta casualidad es necesa­
rio que el hombre se aproxime a ella lo posible, 
por medio de una continua , y bien reflexionada prac­
tica de las materias en que debe recaer el invento; 
v asi debemos esperar razonablemente que llegara 
tiempo en que también se verifique el hallazgo en 
cuestión, y mientras tanto, podemos aprovechar- 
nos de los viages aereostatieos para rectificar nites* 
tros conocimientos Matemáticos, y Físicos,  sobre 
la aceleración de los graves en su descenso, sobre 
la marcha progresiva del Mercurio en el Barómetro
a diversas alturas; y por consiguiente sobre el ver-

a  a-



12 4
ladero peso del ayre, sobre el Termómetro , Hiero.
n e tto , Brúxula , y Péndulos sohrt» la -
m  s?breIa propagación

124 
dadi

j  tciiuuius, sobre ia propagación 
ue* sottido, sobre la electricidad; y en fin ^sobre

« £ r  cnrf.e,ef T . ^ H ^ 3 ^ U¡ 50,0 se h« ’ t-periencias brillar,tes, a costa de inmensos pastos
y  a la vista de numerosos Pueblos: ya es tiempo 
ttc^que pensando en la utilidad del invento , se apli­
que el discurso a economizar su costo, y trabajar 
í,n rePe^ ats experiencias, que proporcionando el ha- 

a_ go de la dirección d é l a  máquina, cuyo plazo 
o sabemos si esta tal vez muy próximo, nos re­

ditúa entretanto la rectificación de nuestras nodo- 
es en muchos puntos de la vasta ciencia de la na­

turaleza , y abandonando los temores mal fundados 
V r t £ ° S 5suatan » "procuremos familiarizarnos con la 
coosidor a bles? naveSa^  . cu7 «  u t i l i d a t ó ^ t a a

F A B U L A :

L oí Gallos, y las Gallinas.

Hubo en cierta casa un Gallo. 
A  quien finas halagaban 
Las Gallinas que allí estaban, 
Como á Sultán deí Serrallo. 
Decía: yo aqui me hallo 
Con grande comodidad:
No paso necesidad:
Estas no me causan zelos,
Y  líbre de mil rezeíos 
V ivo  con serenidad.
Otro G a llo , su vecino,
Le dixo: esrás engañado:
Yo sé que te han agraviado,
* «arre es desatino.

De



De tai sexo femenino,
Dixo aquel, no puede ser,
Ni Io< llegaré á creer;
Y  le responde su amigo:
Y o  sé que la verdad digo,
Y  tú mismo lo has de ver,
Estando en la altercación --1 j 
Yen de corral en corral,
Que saltando otro su igual,
Venia á hacerle traición:
Cantaba, y á poco son,
Aquellas, que eran tan finas,
Ya fueron sus concubinas;
Y  viendo el uno su afrenta,
Le dixo al otro: escarmienta 
En fiarte de Gallinas.
Si guardáis el secreto iigoroso,
Aplicaré este caso al sexo hermoso.

j . m . m :
N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

Pérdidas.

Quien se hubiere encontrado una llave de una 
puerta de un Coche que se perdió' la semana pasa­
da desde la casa de Comedias á la Alameda ; acu­
da en casa de D. Guillermo Brander, y se le da­
rán dos duros por el hallazgo.

A principios de este mes, se perdió en el Mue­
lle N uevo, una perrito blanca, con pintas acane­
ladas en toda ella , pillándole, el ojo derecho y el 
entrecejo blanco; a la persona que se la hubiere ha­
llado, si la presenta en casa de D. Andrés Bour- 
mán , calle de Andrés Pérez, junto á las Monjas 
Catalinas, se le gratificará.

E n «

125



Entrada de Puerta Jtfue'rva.

La arroba de C arb ó n .... . .  6 § a y rs.
La arroba de A c e y te . . . . . .  • 4° i  a 41

. • ' ' • ?■ ;; i'J - f i  i > ¡f

En la Carnicería.
La de A c e y te ........... ........... do mrs.

/¿i Albóndiga»

La fanega de T rig o . 50 á 60 rs.
La de C e b a d a ... ........  30 á 31
La de Habas....... ........ 52
L a de G arbanzos........ 90 á 12®
L a de L en tejas ......... 80
L a arroba de A rro z . 36 á 38 
La de H abichuelas... 26 á 28
Bacallao el quintal.......  240 á 23®
La libra de Manteca.. 12 
La de Toe i no.... ... ... ..  5° qs.
Id. añejo................. . 66

Cambios del Sábado 22 de Febrero.

Haoaburgo á 16 á Vales, y efect. ^  
Amsterdam.
París 90 d. f. 71 d.
G éoova.
Madrid vista par.
Barcelona 20 d. f. f  p. 100 queb. sin din. 
Cádiz  vista 1 ¿ p. 100 queb.
Sevilla.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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D E  M A L A G A  

28 de Febrero* 

1800.

SAN  R O M A N  A B A D .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días
28 y  1 y 2 de Marzo eri la Iglesia de S. Felipe 
N e r i , y  el 3 en el Convento de Religiosas Capu­
chinas.

Se Manifiesta a las 7 * y  Oculta á las 5 y  media». 

E P IS T O L A  D E  U N  A M IG O  A  O T R O .

verdadero Amigo*
En quien hallo un amor fino y  sincero.
Amigo verdadero....
¡ Con quanto placer digo
Esta dulce expresión , que allá se oía
En aquel tiempo quaodo Dios quería,
Qua.ñdo hubo A m igos, quai nosotros fieles!

„  No es bien te desconsueles 
( M e d íx o  mi ventura,

Un Amigo te he dado, el quai procura 
f, Que la santa amistad vuelva del Cielo,

pf La
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,, La que en rápido vuelo 
,,  Dexadonos había,
„  Y  el suelo que por ella florecía,
,, El suelo do moraba 
„  En aquel tiempo quando Dios quería/® 

Mas los C ielos, los Cielos la enviaban, 
Torpe fin sus derechos perseguía,
Torpe fin de hombre injusto,
Que prefirió á la paz engaño y susto.

¿ Dónde está la virtud que antes preciaron 
Varones que faltaron,
Cuyas ideas él desacredita?

Con maldad exquisita 
Sucedió el doble estilo,
No semejante al Niío,
Que inundando fomenta,
Sino qual lluvia de fatal tormenta,
Que la alta mies destruye:
Huye de ella el ganado, el Pastor huye,
Y  late el perro hacia los mas obscuros Uii 
Ketraimientos duros 
De la aspera montaña,
Absorta la campaña.

Hubo el trato falaz sostituido,
De viles intereses conducido,
A  la amistad pacifica y hermosa 
Que por tí nos parece se destina 
( O  C ie lo !)  á fecundar lo que arruina.

,, Santa amistad, huyamos 
(Prosiguió mi ventura) pues tal vimos; 

„ P e r o  ya: tiempo es ya de que volvamos 
,, A do en felices tiempos descendimos,
„  A  expiar Ja mudanza torpe y fea 
, ,Q u e  Merides ( ¡ 6  A íc in o !)  jamas vea/1 

Tú  admitirás, A m igo, ver primero 
Mi nombre quai mi am or, quaí mi amor fino

Míen



Mientras el fresco Danto cristalino,
Que en el Geni! retrata 
Nuestra concordia, á sus Náyades grata. 
Nos vuelve á ver un dia en sus riveras. 

A llí vendrá el placer sobre nosotros,
Y  cantareis vosotros 
Entretanto (6  afables ruiseñores!)
En torno de las flores,
A  envidia de otras aves,
M il motetes suaves
A  cuyo encanto huirá la parda sombra, 
Vendrá sereno el dia , y  en la alfombra 
De salpicada yerva recostado,
Se detendrá el arroyo de admirado.

Será entonces tu nombre preferido,
Tu nombre en blancas peñas esculpido,
Y  en el tronco dei árbol mas copado, 
En el tuyo y mi pecho, y  en la boca 
De la parlera fama
Cien veces repetido;
N o entre el vulgar ruido 
De infieles compañeros,
Solo para el delito los primeros,
Malvados enemigos
De la emulabíe paz de dos Amigos,
Si es que he de verte un dia 
Qual otro tiempo quando Dios quería.

Nuestro amor, consagrado 
A  la noble amistad, cuya caricia 
Hace nuestra delicia,
No caerá en el olvido 
Qual entre adusta grama 
Se precipita aí mar desde alta roca 
Triste raudal apenas producido.

Al santo C ie lo , pues, irán mis votos, 
íiasta que vea rotos



Los enojosos lazos
Que me estorban ía dicha de tus brazos;
No el agrado paterno,
Ni el dulce halago tierno
De la bella Daim ira, á quien tributo
Un cariño sincero,
Sino los que formo la cruda guerra 
AI ronco son violento 
Del marcial instrumento,
Asombro de la tierra,
Mas de extragos fecunda 
Que del dorado fruto.

No á inútil ocio te veré entregado, 
Permitiendo la vista con enfado 
AI semejante á quien se tiene en menos,
Y  á los que no son ricos por no buenosj 
Sino en dura palestra
De alta virtud maestra,
O  como en fuertes lides
Digno de honor y prez heroico Alcides,
Ya en docta Academia ,
Ya en sociedad atenta, qual la mía,
A l  bien de los humanos,
De auspicios. soberanos j r
Clicie feliz quanto á sus rayos puros 
D ebe, quaLCiicie al So l, los mas seguros
Y  pacíficos bienes,
El de su permanencia,
Su digna concurrencia,
La esperanza de ver no malogrados 
Sabios proyectos dados 
A  favor de la urgente Agricultura 
De las Fábricas, y  Artes. ; Qué dulzura!
No ameniza las útiles tareas, 
j O  amable sociedad! ¡E n qué re empleas! 

A q u í,  pues, la amistad, aqui se mira
De

, t  ■



De santa emulación acompañada.... _
I Qué pensamientos el amor no inspira,
El verdadero amor! ¡O  mi Granada 
Dichosa por tu suelo,
Dichosa pues del Cielo
Baxa á tí la amistad i Aun a ella hoy debe,
Y al generoso amor que la promueve,
Tu publica salud un beneficio, .
Que ¡oh ! también logre el soberano auspicio.'•

¡ Y  oh ! llegue , en fin , el esperado dia 
De vernos, de abrazarnos,
Y  de felicitarnos
Qual otro tiempo quando Dios quena.
¡ Oh llegue tai ventura aun siendo mia!

- M . E . F .

*3 l

■ * La Academia de Chímica y Botánica» 

N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

Literatura,

Experimentos y observaciones sobre la Quina 
encanutada y roxa , comprehensivos de algunos efec­
tos notables que proceden de la acción mutua de la 
Quina común con la Leche de Tierra, con otras adver­
tencias sobre la naturaleza y método curativo dé las 
calenturas pdtndas, garrotillos malignos , reumatis­
mos, lamparones y otras enfermedades, ékc. tradu­
cidos del Ingles de Tomas Skeete , Doctor en me­
dicina , por D. Juan de Navas, Cirujano de Cáma­
ra honorario de S. M . , Ayudante consultor hono­
rario dei Ciruja nato mayor de la Real Armada , C a ­
tedrático de Materia Médica , Bibliotecario y Vice- 
Diréctor que fue del Real Colegio de Cirugía de S. 
Caídos de Madrid : un tomo en quarto.

Ele-



Elementos del Arte de Partear, compuestos por 
el mismo traductor, dos tomos en quarto. Se halla» 
ráo en la Imprenta y  Librería donde se imprime 
este Semanario.

Sirviente.

Se necesita una muger para una casa de poca 
familia. Darán razónenla Oficina de dicho Semanario.

Entrada de Puerta N ueva .

*3*

La arroba de C arb ón .... . .  6 f  á 7 rs.
La arroba d e A c e y t e ......... 41

E n  la Carnicería.

La libra de Vaca 
La de Carnero.....
La. de T ocin o........
La de A c e y t e . ....

E n la Albóndiga.

La fanega de T rig o . 55 á 60 rs. 
La de C eb ad a... . . . . . . .  31 á 32
La de H a b a s .... . . . . . . . .  52
L a de G arbanzos......  90 á 12©
La de Lentejas.... ... .  80
La arroba de A rroz . 36 á 38 
La de H abichuelas... 26 á 28 
Bacallao el quintal...... 240 ¿ 23©
La libra de Manteca,. 12
La de T o c in o ........ 50 qs.
Id. anejo........ .................  66

36 quartos.
5o
66
60 mrs.

Cam-



Cambios del Miércoles 26 dé Febrero.
Hamburgo.
Amsterdam.
París.
G éoova.
Madrid vista par.
Barcelona 20 d. f. § p. 100 queb. sin din*
Cádiz.
Sevilla vista par.
Vales Reales.

Konigsberg 8 de Enero.

Una nueva orden de S, M. prohíbe la salida no 
solo de cebada y avena , sino también del centeno, 
con motivo de haber sido muy mala la última co­
secha , y  que las siembras actuales no tienen el me­
jor aspecto. Las cantidades compradas por ¡ los co­
merciantes de la publicación de esta prohibición , y  
destinadas a la extracción no son comprehendidas 
en ella s pero toda la avena, centeno y cebada., que 
llegue á las principales Ciudades , será puesta en 
venta inmediatamente en los mercados; y los co­
merciantes no podrán aumentar las cantidades des­
tinadas para extraer mientras no se revoque esta 
nueva orden. •

Berna 10 de Enero.

El hilado deí algodón , ramo de industria que 
ocupaba millares de brazos en Ja Helvecia , va á re­
nacer. A instancias d d  Comisario- del Gobierno Jhok- 
ke-, han pasado el monte Gothárd muchos cientos 
de balas de algodón, que hacia mucho tiempo.que 
estaban depositadas en A 'i ioío .  Esta circunstancia 
favorecerá el establecimiento que el Ciudadano Pi- 
l l i s ,  Comisario de relaciones comerciales en Bur­

deos,



déos , se propone 'hacer de quaretita maquinas de hi­
lar d  algodón tan fino que supla por el de Ingla­
terra. Es auxiliado por el Gobierno, que ve en este 
establecimiento un medio de utilizar muchos brazos*

Bruselas 10 de Enero.

Se está formando un cordon de tropas sobre 
nuestras costas, principalmente sobre las de la Flan- 
des Holandesa , á fin de impedir en adelante la ex­
tracción por el Escalda Occidental de los granos que 
hacían pasar por esta via los comerciantes avaros á 
Inglaterra. Con estas medidas será extremamente dl- 
ficil este culpable comercio*

. ; ; >d París 22 de Enero.

En la dltima sesión pública que ha tenido eí 
Instituto n acio n alh a  ptesentado el Ciudadano Chap- 

»tai un medio nuevo y fácil de blanquear el algodón. 
Oiip El Ministro de la Policía general acaba de en­
cargar á las Administraciones por una circular , que 
•zelen é impidan la exportación de nuestros granos 
ai extrangero.

De Stokolmo escriben que se van á formar dos 
nuevos establecimientos, el uno al favor del comer­
c io , y  el otro para fomentar las Artes. El prime­
ro se reduce á un Banco mercantil afianzado por 
los mas ricos negociantes del R e y n o , en el que los 
fabricantes y los artesanos mismos podrán procurar­
se fondos á un ínteres muy moderado , justificando 
su solvencia , su■ industria , mas todavía, su mora­
lidad. El otro es una escuela gratuita de diseño.

Con licencia: en La Imprenta y Librería de D. Luis 
v . A de Carreras, en la Plaza.



S. C A S I M I R O  C O N F E S O R  
>J* Anima.

Está la Indulgencia de las quarenta horas Ips dias 
4 y 5 en el Convento de Religiosas Capuchinas* y  
el 6 en el de PP. Dominicos.

Se Manifiesta á las 6 y  media, y Oculta d las 6.

N O V E L A  T R A G IC A .

María Dankelman.

HAbrá poco mas de diez años, que un día á 
las once de la mañana , llego á un Caserío de. 

cierto lugar inmediato á Bristol, una Jover* pidien­
do que le vendiesen un poco de pan y leche; al pun­
to que la vieron los que allí esiaban, pareciendo- 
íes por el vestido y pronunciación ser extrangera, 
la rodearon en medio , y como era joven y hermo­
sa , conociendo que venia aCiulda por el cuidado 
que ponía en enjugaise las lágrimas se compade­
cieron de ella, y procuraron consolarla, ofrecien­

do-
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dolé con buena voluntad qü'aHtos socorros estime- 
sen en sus manos. La.* forastera'; oo hablo mas que 
lo muy preciso para dar gracias á aquellas gentes por 
las ofertas que le hacían , y  compasión que le de­
mostraba; pero al mismo tiempo les suplico la de­
sasen sola , do ico favor que deseaba $; ¿añilóse ieh ei 
suelo, unas veces apretándose la,, frente coa las ma­
llo s , otras reclinando la cabeza sobre eí brazo, y 
en qualquiera postura suspirando continuamente pa­
so lo qixe faltaba del día , y llegada la noche sa­
cando unas monedas d d  bol i lo las ofreció para que 
le permitiesen pasar la noche en el establo.

a, Había en aquel Pueblo dos Señoras que noticio­
sas, por una criada , de lo que pasaba , fueron á ver* 
l a ,  y cómo nadie llegaba á conocerla que no se in­
teresase á su favor, compadecidas de su triste situa­
ción , hicieron por llevársela consigo, 6 á lo me- 
xiós ;que tómase habitación mas deoén fe y ofreciendo 

^satisfacer los gastos que causase; pero ella lo rehu­
só fuertemente con la mayor cortesanía y agradeci­
miento, sin poder las instancias reiteradas de las dos 
Señoras sacaría de allí. Unos hacecillos de mala pa­
ja fué lo que le. sirvió de cama , y su sustento 
no fue otro que pan y leche. Asi pasó algunos días 
esta infeliz, poseída de la mas profunda tristeza, y 
un silencio interrumpido solamente de suspiros y 

isollozosv
Uno de los que la habían* visto * ó mas com­

pasivo i  ó mas curioso que los demas se propuso ave- 
•Tiguad Jaucausa radical que había reducido á aque­
lla joven á semejante estado, y para esto sin que 
nadie lo advirtiese , se escondió en un rincón del 
mismo establo entre unos haces de paja , desde don­
de podía observada sin ser visto. A breve rato de 
-cssitáf allí advirtió, que la forastera levantó con ti­
midez los ojos del suelo donde siempre los tenia



H ?
clavados, y  que saco del pedio un p a p e l, sobre el 
qual estuvo derramando muchas lágrimas; que lúe- 
go levanto las manos, y alzo los ojos al Cielo eq. 
acción de pedirle venganza , y que en esta ‘postoraf 
quedo rendida á un cruel desmayo. ^ * ?

Este accidente obligo á aquel hombre á llamar 
a. los que estaban á fuera para que socorriesen á 
aquella infeliz, la que al fin volvió en si f  peroin­
sistiendo siempre en no querer salir de a l l í , y .«sor 
continuar en aquel género de vida en que habla 
determinado llegar á terminar sus dias; que no es­
taban muy lejos de su fia : únicamente pudieron lo ­
grar que se levantase del suelo , y que saliese al cam­
po á ver si se esparcía un p,oca; pero nada podía 
distraería de aquella profunda tí isteza que domina* 
Iba su corazón , y si saíia dei establo solo era pa­
ra buscar otro lugar mas lúgubre, y para irse cor­
riendo al cementerio, en donde estaba muchas ho­
ras haciendo montones dedos huesos que por allí ha-; 
Haba esparcidos, y contemplando atenta míe f¿l4-£j<íh& 
y  paradero de los mortales.

Un género de vida semejante, el dolor y  la 
aflicción , no podía durar mucho tiempo ea una jo­
ven delicada , sin hacer el mayor extrago en su com­
plexión., y asi cayó mala y tan de cuidado qué el 
mismo dueño d d  Caserío la instó á que pasase á íá 
habitación de su muger; pero ella que al parecer 
miraba á todos los hombres con horror , do sólo no 
aceptó este favor, pero ni tampoco quiso decir,de 
que dimanaba su enfermedad , ni hubo arbitro para 
que admitiese los remedios que le querían aplicar uno» 
Médicos* que las dos Señoras le enviaron para sit 
alivio. Acercóse el ultimo instante de su v id a , y 
el término de sus fatigas, y como que quería dar­
se á sí misma el parabién hizo- un esfuerzo ípara 
sentarse, y  se despidió de aquellas „ gentes sencillas

que



que la estaban llorando: luego dio unas quantas mo­
nedas de oro al hijo del que ia había hospedado, 
y  sacando un papel del pecho., lo quiso romper, 
pero las fuerzas que le iban faltando por instantes* 
rro le ayudaron á poderlo conseguir , y espiró coa 
él entre las manos, desando los corazones de los 
que presenciaron este lance llenos de asombro y com­
pasión. Una de las dos Señoras tomó el papel, y 
vio  ser una carta que aquella desdichada había es­
crito para enviada á sil Padre, cuyo contenido era
el siguiente,

„  Padre y Señor de todo mi respeto: Y o  que 
no tengo ni la menor esperanza de poder volver á 
verme en su presencia , y postrarme á sus pies, he 
determinado escribiros esta carta , que haré que lle­
gue á vuestras manos , si las lágrimas que derramo, 
y  los suspiros en que me deshago me permiten que 
la concluya..,. No os acordéis, Señor, de mis des­
aciertos, olvidadlos todos, Padre mió; pues aunque 
conozco bien hasta donde llegan íttiŝ  faltas, creo 
que ei castigo que por ellas he padecido y padez­
c o ,  es tan desmedido, que si vos me vierais en la 
situación á que me han conducido, me tendríais la 
mayor lastima. Yo cre í, Señor, que mi Madrasta 
me miraba con malos o jos, y  que no hacia sino 
llevaros chismes, para hacerme caer de vuestra gra­
cia , y ser sola poseedora de vuestro cariño^ noté 
con el mayor dolor que iba consiguiendo su inten­
to , y ' que me mirabais con indiferencia, ya no me 
tenia por aquella hija dichosa a quien amabais tier­
namente , si no que consideraba como la mas infe­
liz , y  aun pronosticaba llegaríais a aborrecerme, 
según los progresos que veia hacer á los enredos de
roí Madrasta. ' .

Este funesto pensamiento ocupaba continuamen­
te mi imaginación , y me atormentaba con tanta iucr-

. y * . Zík



m
za que privándome algunas veces de ía razón me 
inspiraba arbitrios funestos de desesperación , hasta 
tanto que no hallé otro medio que ausentarme de 
vuestra casa y compañía. Puseio por obra 9 y este 
fue el primer paso de mi perdición 9 y la causa de 
todos mis males 9 haciéndome dclinqüente á ■ vues­
tros ojos , á ios míos 9 y aún a los de todo el mun­
do. Abandonando la casa paterna , ofendí al Cíelo* 
y  me hice culpable delante de los hombres: bien 
lo sabia yo * y con todo eso * despreciando las in­
teriores inspiraciones que me disuadían semejante 
atentado, hollando la virtud y el honor, salí hu­
yendo de v o s , y de vuestra familia. Pasé al Pue­
blo inmediato, y  entré á servir en casa de la Ba­
ronesa de Schub , en calidad de Camarera; mas hay 
que entonces no era esta ignominia mas que aparen­
t e , porque conservaba aiin con la inocencia mi ho­
nor. ¡Pero ahora!::: Llegando aquí, Padre mió, el 
corazón se me despedaza , mis ojos se hacen dos fuen­
tes de amargas lágrimrs, y el llanto parece que me 
quiere ahogar. Permitidme, Señor, que me cubra 
el rostro, y veré si asi puedo descubriros mi infa­
mia y vuestra deshonra.

La Baronesa de Schub tenia un hijo , mejor d i­
ré un monstruo, aunque y o , muy al contrario, le 
creí un joven virtuoso, y merecedor de un cora­
zón tan sencillo como el mió. Este hombre después 
de haber puesto en* planta todas las máquinas y ar­
tificios , de que saben muy bien hacer uso los de 
su sexo quando quieren seducir á las incautas doa- 
cellas, después de haberme prometido infinitas ve­
ces que sería mí esposo, luego que un Tío suyo de 
mas de ochenta años , de quien esperaba ser here­
dero, pasase á mejor vida, y_ después de haber ates­
tiguado con lo mas sagrado, y hecho juramentos 
repetidos de que tángana otra -que \ o sería su es-

po-
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posa, me hizo caer en la flaqueza de creerle, y fue­
go en ía locura de amarle ciegamente. En fín vues­
tra hija engañada con los falsos halagos» y con las 
híñeles palabras de una furia (que no merece otro 
nombre) se olvido de sí misma , y consintió en su 
deshonra. ¡O h  funesta memoria, que llenas mi al­
ma de amargura , y no sirves mas que de atormen­
tarme con crueles é inútiles remordimientos, hasta 
que la muerte llegue á privarme de la luz que ya 
aborrezco. Se continuará

A  un hombre desgraciado, de cuya desgracia se le se* 
guian las siguientes fortunas,

En tu escasa fortuna te imagino 
El hombre afortunado,
Que en este mundo inquieto
Puede vivir mas quieto, .
Alegre y  sosegado;
Pues en todo parage y ocasiones,
Para vivir tranquilo sin segundo,
Tu pobreza te libra de ladrones,
Tu pequeño destino de envidiosos,
Y  tu fea muger de licenciosos;
V e  si hay mas que temer en este mundo.

A  oirá que no le faltaba circunstancia para ser in ­
fe l iz  por todos los caminos.

Este pobre bieoé á ser 
Sordo, mudo, manco y cojo,
Ti ene una nube en un ojo,
Y  ua genio de lucifer.



n o t i c i a s  d e  e s t a  c i u d a d .

Literatura.

Almanak Mercantil 6 Guia de Comerciantes pa­
ra el año do 1800» por D. D. M. G.

Se hallará en la Oficina donde se imprime es­
te Semanario.

Sirviente.

Juan López , mozo soltero, de edad de 28 años, 
solicita su acomodo para todo menos librea , daran 
razan en casa de D. Francisco Gravier de ¿oldevi- 
11 a , callejuela de la Concepción.

' • ... . . »! ; •: ■ ?. - f . t ■ - . -
Pérdida.

C ■; ‘: i- .. - • - U: \ di l , ' . .:•!
El 23 del mes próximo anterior se perdió una 

Galga de 10 á .11 meses, de color bardino obscuro, 
acorbatada, con una lista blanca en la frente, y  los 
extremos también blancos: quien Ja hubiere hallado 
ó tenga noticia de su paradero , se servirá avisarlo 
al Subteniente retirado D. Blas Antón , que vive á 
la entrada de Carretería por Puerta N ueva, quien 
gratificará á la persona que la entregue, ó  dé el 
aviso.

Carruages.
Eo la Posada de Agustín , calle de Mármoles, 

hay un Coche v dos Calesas de alquiler.
En la Posada Nueva una Calesa.

.E n  la calle de S to .D ü m in go  dos id.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de C arb ón .... . .  6 |  á 7 rs.
La arroba de A c e y te . . . . . . .  qi

E n

•141



***
En ¡a Carnicería*

La libra de Vaca 36 quartos,
44
60
59 mrs.

La de Carnero 
La de Tocino.. 
La de A ceyte.

E n  la Albóndiga*

La fanega de T r ig o .  54 a 65 rs. 
La de C e b a d a ... . . . . . . .  %% á 34
La de H a b a s .. . . . . . . . . . .  52
L a de G arban zos......  90 á 12®
La de Lentejas.......... 80
La arroba de A rro z . f¿6  á 38 
L a de H abichuelas... 26 á 28 
Bacallao el quintal...... 240 á 23©
La libra de Manteca.. 12
La de T o c in o ............... 50 qs.
Id. añejo.................. . 68

Cambios del Sábado 1. de Marzo.

Hamburgo.
Amsterdam.
París.
G enova.
Madrid 8 d. vista par.
Barcelona 20 d. f. 1 p. 100 queb. sin din.
Cádiz.
Sevilla vista 1 p. 100 queb.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y  Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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D E  M A L A G A

7 de M arzo

1800.

S t o . t o m a s  d e  a q u i n o  d o c t o r .
Témpora. Dame Ordenes.

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
7  en el Convento de PP. Dominicos, y eí 8 y 9 
en la Iglesia de Sta. Lucia , y el 10 en el Conven­
to de PP. de S. Juan de Dios.

Se Manifiesta á las 6 y  media, y Oculta á las 6.

N O V E L A  T R A G I C A .

Continuación del número anterior.

Y O me tenia ya por esposa de aquel malvado;
y seguramente lo soy aunque la codicia de 

su Madre lo haya querido impedir: bastantes veces 
¡e habia dicho yo que nuestra unión era igual, y  
mi nacimiento nada inferior al suyo, pero yo era 
una pobre , y la Madre del traydor buscaba en su 
hijo un medio con que poder mitigar, la insaciable 
sed de oro que dominaba su corazón. No quiero ha­
blar de mi loco am or, ni de la lina voluntad y

puré-
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pureza con que yo amaba al infame seductor de mi 
inocencia: no soy de las que por disculpar áus fra­
gilidades, se atreven á disfrazar ei vicio con la mas« 
cara de virtud.

Para mayor castigo de mi desacierto, no bas- 
tába  ̂ ni la confusión interior , ni los crueles remor­
dimientos que me acompañaban continuamente des­
de mí infeliz complacencia 5 era preciso que mi de­
lito saliese al publico , para que las jovenes incau­
tas aprendiesen en mí no dexarse engañar de pala­
bras ligeras, y de juramentos execrables que el ape­
tito y no ej corazón hace proferir á los que pro­
curan seducirlas. Oada día crecía mas mi oprobrioj 
y como á un delito se le sigue o tro , me parecía 
que lo único que me restaba que hacer era procu­
rar la destrucción del fruto infeliz de mis entrañas, 
como si con su ruina quedara yo inocente á los ojos 
de D io s , y  recuperase mi perdido honor: pero re­
capacitada detesté un hecho tan bárbaro y  atroz, y 
solamente tomé el partido de manifestar el estado 
en que me hallaba al autor de mi desdicha , á quien 
todavía creía mi amante, y suplicarle me sacase de 
la afrenta que me cubría, restituyéndome mi ho­
nor con su mano publicamente, como ya privada­
mente me la tenia dada: asi lo hice la primera vez 
que se me proporcionó hablarle con algún espacio; 
pero el ingrato, aunque por una parte parecía que 
sentía mis penas, estaba tan inquieto y disgustado 
en mi presencia , que daba bastantes indicios de la 
perfidia que abrigaba en su corazón. Viendoíe yo re­
miso en resolverse, para obligarle mas le dixe: si 
habéis acaso desterrado de vuestra alma aquella ter­
nura con que premiabais mi amor; si acaso no te­
néis ya ningún interes con esta Madre desdichada, 
doleos á lo menos de la suerte fatal de este infe­
liz hijo vuestro que depositasteis en mis entrañas:

no



no os acordéis de que fuisteis mi amante, ni de que 
sois mi esposo , parad solo ia atención en que sois 
Padre. ¿ Acaso el amor de Padre, aquel amor que 
se introduce aiin en los corazones de las mismas fie­
ras, está desterrado de vuestra  ̂alma La ^natuiale- 
za solicita de su conservación inclina á todos los v i­
vientes á criar cuidadosamente á todos aquellos a 
quienes dan el ser; ni el bruto mas torpe, ru el 
mas vil insecto puede dexar de sentir este natural 
impulso: | Y  será, por ventura, posible que solo 
vos degenerando de quanto produce ia naturaleza 
olvidéis la mas sagrada de las obligaciones de! nom­
bre , y que os querrais privar del dulce nombre de 
Padre! N o, no os puedo creer capaz de tanra du­
reza; pero y o ,  si he dado motivo para que vues­
tro amor se haya enfriado: si tengo la culpa de que 
me abandonéis; aquí me teneís postrada á vuestros 
pies, que estaré regando de copiosas lagrimas has­
ta que con darme la muerte, venguéis vuestros agra­
vios; y os aseguro que no sentiré tanto el morir, 
como la pena de dar á luz un hijo vuestro, sin lle­
gar á ser vuestra legitima esposa.

Estas razones parece que ablandaron aquel em­
pedernido corazón , pues apenas las concluí , me 
levanto del suelo, me enjugo las lagrimas, me aca­
rició y me dexo aplazado el dia en que se habían 
de efectuar sus promesas: Con esto se fue dexan­
do me un poco mas consolada. ¡ Pero ah ! j Quan mo­
mentáneos son los consuelos de los hombres. No 
s é , Padre m ío , si prosiga haciendo la relación de 
mis desdichas; pero sí haré para que veáis hasta don­
de han llegado las miserias de vuestra hija.

Estaba yo con impaciencia , esperando el mo­
mento de nuestra unión , y habiendo llegado el día 
señalado, y  oyendo llamar á la puerta de mi quar- 
t o , me levanté muy - gozosa á abrirla , creyendo que

* 4$



el que llamaba era mí esposo que venía acompaña­
do de algunos amigos para que fuesen testigos de 
nuestro casamiento: ¡pero á quien vi entrar! No 
eran,  no ios que yo pensaba, sino unos crueles'mi- 
nistíos de justicia , que sacándome con violencia de 
mi quarto me llevaron ignominiosamente á la Cár­
cel , y  encerraron en un oscuro y horrendo calabo­
zo , deseándome en él cargada de grillos. Fue tanto 
lo que me sobrecogí , que durante toda esta terrible 
escena no pude despegar mis labios, ni siquiera dar 
lugar al entendimiento para discurrir sobre lo que 
acababa de pasar por mi; mas luego que quedé so­
la en aquella triste mansión destinada solo para fa­
cinerosos y malvados, fue tanta la viveza con que 
se rae representaron mis desastres, y  tanto el sen­
timiento que me causaron, que quedé rendida á un 
fuerte parasismo.

Quando volví en m í, pareciendome que desper­
taba de un espantoso letargo quise divertir la ima­
ginación; pero habiendo con la vista reconocido, á 
la escasa luz de una lampara que allí ardía , lo hor­
rendo del calabozo , y tocando con mis manos los 
duros hierros con que mis pies estaban aprisionados, 
me acabo de desengañar, y conocí que no era so­
ñada , sino cierta mi desgracia: entonces entregán­
dome al mas vivo dolor derramé tantas lágrimas, 
que con ellas pudiera haberse ablandado la dura pie­
dra que me servia de lecho nupcial , y  alentando 
la voz me quexé de esta suerte: ¡ Dios y Señor mío, 
qué es esto ! ¡ Qué delitos he cometido para que asi 
me castiguéis ! ¡ En qué esta infeliz ha ofendido al 
C ie lo , para que descargue contra ella todas sus iras, 
hasta privarla aun del consuelo que suele dispensar 
algunas veces á los hombres mas im píos!:::: ! Ah, 
Padre y Señor! Mi frenesí no rae dexaba acordar 
de que estaba verdaderamente culpada, y por eso

ptor-
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prorrumpía en injustas quexas contra la Providen­
cia , las que me interrumpid un ministro de ju s­
ticia que acertó á entrar, no sé á qué proposito* 
en mi prisión : asi que le vi me volví á él , y con 
humildes palabras y voz lastimosa, que hubiera mo­
vido á compasión á qudquiéra que no hubiese sido 
uno de aquellos, á quienes el continuo exercicío 
de la impiedad tiene transformados en piedra sus 
corazones (*) le dixe: amigo , quien quiera qué seá­
is , decidme por caridad, ¿por qué causa me hallo 
en este terrible lugar ? ¿ Qué delitos son los míos? 
¿ Qual es el crimen de que me acusan ? ¿ Qual ? Res­
pondió con severidad y aspereza; bueno es hacer­
me semejante pregunta , quando vos sabéis mejor 
que yo la respuesta: ¡ si queréis tal v e z ,  añadir al 
robo que habéis hecho, la insolencia de burlaros 
ahora de la Justicia ! ¡ Oh si queréis mas bien con 
esa fingida modestia desmentir vuestro delito , y en­
gañar á los Jueces de vuestra causa ! Vil  muger: ¿No 
sabéis que un robo domestico es un crimen tan atroz 
que se castiga con pena de muerte ? Con todo no 
os habéis contentado con esto , sino que habéis te­
nido el arrojo de deserrajar un cajón de la Baro­
nesa de Schub (que es circunstancia agravante) pa­

ra

(*) En todas partes habrá Ministros inferiores de 
justicia parecidos al de esta Monje la , que con sus im­
piedades ajlixan mas , muchas meces , á los pobres en­
carcelados , que las mismas sentencias, á que se les 
condena. Su (¿ficio no debe ser otro que de asegurar9 
y custodiar las personas de los reos; pero ellos se ex­
ceden de tal modo que pasan a ser ‘verdugos 'volun­
tarios de unós miserables, que por lo mismo que lo 
son merecen la compasión de todo hombre que 'sienta 
lo que es la fragilidad humana, y d lo que todos es­
tamos expuestos1



ra robarle el día mente que se na encontra do escon­
dido entre vuestra ropa: ya pagareis bien pronto 
con la vida tan grande atentado. \ Robar yo ! : : : :  
j Un diamante entre mis ropas!:: ::  Estas solas pa­
labras pude pronunciar en taptb que aquel inhuma-; 
00 me volvió la espalda. Luego levanté los ojos al 
C i e lo , y entre lágrimas y suspiros decía : baste , Dios 
y  Señor", baste ya de penas y tormentos. Apartad 
de esta desdichada vuestra mano vengadora, y de­
fended mi inocencia de una acusación tan falsa.

Se continuará.
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A u n  hombre fe liz  que nunca le faltaba para serlo.

Es hombre de gran salud,
Retirado, y con dinero,
Pocos años y soltero,
Juicio, prudencia y virtud.

NOTICIAS D E  E S T A  CIUDAD.

Sirviente.

Un mozo de edad de 30 años solícita acomo­
darse de ayuda de cámara para dentro o fuera de 
esta Ciudad , sabe peinar y  afeitar ,daran razón de
él en la Barbería de la Puerta del Mar en casa de 
Juan Reza.
J Venta.

Quien quisiere poner planudo de Naranjos Chi- 
!OS mil 6 dos m il ,  en la Posada de Iilescas se 
Lila un Labrador de la Villa de Sayaionga , que 
os vende con equidad , y los pondrá en esta Cur­
iad Y para macetas muy famosos con mas equidad,
ambien ^limpia los Naranjos que hay en los jardi­
nes, é ingiere de todas clases de arboles. ^



En la calle de la G lo r ia , ¡arito al Postigo de 
Casa de Comedias, se ha abierto almacén de vinos 
de todos géheros’ por mayor y por menor.

Nodriza.

Antonia Fernandez, solicita entrar en una casa 
para criar, vive quatro casas mas abaxo del Huer­
to de Sazo.

A'viío,

Con permiso deí Sr. Gobernador, Lorenzo Pa­
red y , Baylario de este Teatro, hace saber á este 
Publico como va á abrir una sala de Academia de 
Bayle , en donde los señores aficionados que quie­
ran concurrir íes enseñará Contradanzas Inglesas y 
Francesas, Pasa p i e , Minuet sencillo, Figurado, y 
Minuet provenzal, el dicho de la R e y n a , y Ale- 
manda; empezándose desde el Lunes diez del cor­
riente desde 1 ais diez de la mañana hasta las doce 
de ella , y desde las cinco de ¡a tarde hasta las diez 
de la noche.

Vive calle del Muro de Espartería casa ndm. 
7 raanz. 32 en la Alameda.

Espera el dicho le honren cotí su asistencia los 
señores aficionados, con quien tendrá todo esmero*

Carruages. '
, Posada de S. Agustín., calle de Mármoles,
nay un Coche y una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva una Calesa.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nue*va.
La arroba de Cárbon.. . . . .  6 |  á 7 rs#
La arroba id e :Act,:y t e d ‘. . . . . ;qo|
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En la Carnicería,

La, íí-bra de Vaca../. . .. .. . . 36. quartos.
La de Carnero.......... ............. 44
La de Tocino. . . . ....................  65
La de A c e y t e .......................... ¿o nirs*

E n la Albóndiga ,

La fanega de T r ig o .  57 a 69 rs.
La  de Cebada............. 34 a 35
La de H a b a s . . 5 2 
La de Garbanzos.. . . . .  9° £ 120
l-a .d e  Lentejas ., .......  8o _■
La arroba de A rroz .  30 a 30 
La  de Habichuelas. . .  2ó á 28 
Bacallao el quintal... ...  240 á 23®
La libra de Manteca.. 12

’ i La de T o c in o . . . ........... 5 1 <3S?:'
, Id.Jañejo, ........ . 68

Cambios del Miércoles 5 de Marzo.

Hamburgo 8 rs. . ‘
Amste rdarn. •> ; * - ; . ;'1 ■ : ^ n ■ -
parís. ■
Genova.
Madrid.
Barcelona. . , • ■ . - : f rV;
Cádiz  § d, vista i |  p. 100 queb.
Sevilla.
Vales Reales.

Cpa licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de ja rreras ,  en la Plaza.



S. E U L O G I O  PR ES B IT E R O  Y  M A R T I R .

Está la Indulgencia de las quarenta Jioras los días 
, I f  , 2 y 13 en el Convento de P l .  de S. Juan de

Manifestó, á las 6 y media, y Oculta a las 6. 

N O V E L A  T R A G I C A .

Continuación de los números anteriores.

lOmo podré yo explicaros la turbación que esta 
m i calumnia me causó , y la rormenta que levan­

tó ¿n mi alma! Vuestra hija , Señor , viéndose acu­
sada de la mas infame baxeza , y expuesta a mo­
rir en un afrentoso suplicio , liego á tocar la raya 
de la desesperación, y en vez de tomar alimento 
para conservar dos vidas,  maquinaba medios pata 
quitarías á un tiempo por su mano. ¡ Pero oh , pro­
videncia del Señor! Al  punto critico en que furio­
sa iba á estrellarme ja cabeza contra las paredes de 
aquel obscuro calabozo , entró en él un Varón jus­
t o .  á cuya venerable presencia empezaron á disi- 

J par-



parse las tinieblas de mi entendimiento; y  postrán­
dome , no sin mucho trabajo, á sus pies, y besan­
do muchas veces la tierra, le dixe: Angel del Cie- 

J o ,  venid á socorredme, llegaos á mí,  y consolad 
esta alma que por instantes desea salir de este cuer­
po miserable; no hablemos sino de Dios,  y de las 
cosas eternas, dexemos al mundo infame, y á los 
hombres con sus abominaciones y delirios; cuidad 
de confortar mi espíritu , y de purificarlo , porque 
todo lo demas es para mí fastidioso y detestable.

Acercóse mas de m i , y mi alma afligida abrien­
do mi triste corazón , le manifestó lo mas ocul­
to que en él había. Advertido el buen Padre de los 
fatales progresos de mi amor, Heno de la mayor 
caridad y compasión me habló á sí: conozco, hi­
ja mía , que estáis criada en el santo temor de Dios, 
y  en el seno de su verdadera Religión: también creo 
que no ignoráis lo que él nos manda , y ella nos en­
seña , y siendo esto as i , ¿cómo vivís tan desesperada, 
que no solo buscáis vuestra eterna perdición , dán­
doos la muerte , sino que también queréis dar igual 
destino á esa criatura de quien la Providencia os 
hizo fíe! depositaría? N o ,  hija mía, paraos un po­
c o ,  y oid solamente los gritos de la naturaleza: ¿No 
os está ella mandando que conservéis la vida para 
dársela á vuestro hijo? Pues bien, Padre, le dixe 
y o , ¿ qué es lo que debo hacer en mi actual situa­
ción ? ¿Qué? Respondió él: esperar con tranquili­
dad vuestra sentencia: la inocencia es incontrastable, 
y  la verdad siempre prevalece. Si por sus alros jui­
cios la Providencia permitiese que venza la calum­
nia , y que triunfe de vos el engaño, levantad los 
ojos al Cielo,  que allí hallareis el mas seguro apoyo 
de un Juez integro á quien nada se le oculta. M i­
rad todo esto de aca como un sueño fantástico que 
os asusta, segura de que al despertar recibiréis el

pre*



premio digno a, vuestros trabajos * y ei fruto de vues­
tra resignación. C reed, h i ja , que os hablo en el 
nombre del Señor, y tened entendido, que el que 
sigue la virtud, y  con ansia la busca, encuentra 
siempre consuelo aún en las mayores adversidades. 
El verdadero delinqiiente es solo  ̂ el que se conilin­
de y  abate entre sus mismos delitos. ¿ Y  mi repu­
tación ? ¿ Y  mi honor? Le repliqué yo. Os vuelvo 
á. decir que no busquéis en la tierra esa fantasma 
que á tantos ha sepultado en el Abismo. ¿ Qué sa­
careis de que los hombres os justifiquen y os hon­
ren , si Dios os desprecia y  condena ? Buscar el ho­
nor en el mundo quando se camina por la senda 
de la virtud es acertado; pero quando se empieza 
á declinar del verdadero camino, debemos separar­
nos al instante de las ideas mundanas, y dirigirnos 
hácia aquel que siendo justo é inmutable , nos esta 
siempre esperando para premiar con favores inmen­
sos , los trabajos y miserias, que hubiéremos su­
frido. Otra vez os d ig o , hija m ia , quê  busquéis 
al Señor, humillaos en su presencia, resignaos con 
su santa voluntad , y esperad con tranquilidad quan- 
to os pueda sobrevenir.

i Oh , y que de consuelos no nos envía la R e ­
ligión en nuestras mayores aflicciones! Dígalo yo, 
que por medio de aquel organo del C i e lo , no so­
lo me quedé tranquila y sosegada , sino que tam­
bién mi alma se llenó de un gozo sobrenatural , que 
hasta entonces nunca había percibido; y hallándo­
me con las palabras de aquel Venerable Sacerdote 
transformada en otra , propuse en mi alma hacer quan- 
to me había ordenado, y esperar con resignación lo 
que quisiesen disponer de mi vida.

Al dia siguiente me conduxeron ante los Jue­
ces de mi causa , y allí me leyeron un proceso lle­
no de falsas acusaciones é imposturas. En la confe­

sión



sion que rae tomaron soló' supe dar por respuesta 
acompañada de muchas lágrimas , que estaba inocen­
te; mas uno de aquellos jueces teniendo por bastan­
te just ifica Jo el delito que me imputaban , hizo los 
mayores esfuerzos para que sus compañeros me c o n ­
denasen á la pena ordinaria, que la ley impone á 
los ladrones domésticos , y no fue muy difícil per­
suadirlos á el lo ,  en vísta de que los infames d i a ­
dos de la Baronesa, sobornados, sin duda por sus 
amos, habían declarado, y se ratificaron en mi pre­
sencia, en que me habían visto robar el diamante 
de su ama, y esconderle entre mis ropas. Por diri­
mo se pronunció Ja sentencia de mi muerte; y yo 
había de perder la vida en::: :  ¡Ahí  Yo no me atre­
vo á nombrar el género de muerte afrentosa á que 
me habían condenado.

La execucion de la sentencia debía suspender­
sê  hasta que saliese á luz el fruto que abrigaba en 
mi seno: en este intermedio procuraron con ansia 
los Jueces , que yo confesase un delito que no ha­
bía cometido , y que Ies diese noticia de mi linage 
y de mi patria; pero ni quise culparme de lo que 
no había hecho , ni decir delante de aquellos crue­
les ministros una sola palabra , que les pudiese dar 
conocimiento el mas leve de mis parientes: no sa­
careis de m í , les deesa con resolución , nada de lo 
que deseáis, el oprohrio y la afrenta con que van 
á conducirme al suplicio se enterrará conmigo en 
el sepulcro, sin que alcance á mi amado Padre y 
mi honrada familia; dexadme Jueces inhumanos, que 
Dios (que también es mi Padre) me vengará, y 
cuidará de que algún día salga á luz mi inocencia. 
No pudieron aquellos importunos adelantar mas en 
esta parre, y por fin tuvieron que dexanue , con lo 
que en medio de mi triste situación me consolaba 
ai ver que callando no se llegaría á saber quien era
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y o 5 porque aunqp'e ai autor de mis desastres le ha­
bía dicho varias veces ( y  asi era la verdad) que 
era tan ilustre como él', siempre había tenido la 
precaución de encubrirle mi nombre verdadero. Tal  
vez ya el corazón preydü la infausta suerte que se 
me iba aparejando.

Aun me habían quedado algunas lágrimas qtie 
derramar sobre aquella insensible piedra que me ser­
via de lecho , la qual con ser tan dura no llegaba 
á serlo tanto como los causantes de mi muerte. Aquel 
caritativo Eclesiástico , ilniao amigo que en la tie- 
ra me quedaba , me venia á consolar con sus fre- 
qüentes visitas, y con sus santas conversaciones lle­
nas de amor divino y de doctrina celestial , me con­
servaba tranquila en quanto cabía en mi situación 
esperando el parto de un hijo tan desgraciado, que 
al punto que naciese le habían de separar para siem­
pre deí regazo de su madre.

Como mi fantasía estaba siempre en un conti­
nuo desasosiego, no pude en mucho tiempo pegar 
un punto los ojos , y pasaba las noches de claro en 
claro: en una de ellas á cosa de las doce oí que con 
gran tiento abrían las puertas del calabozo, y á la 
trémula luz de la lampara vi que se acercaba á mi 
un hombre embozado en una capa , á quien no pu­
de conocer aunque se descubrid la cara: al verlo me 
sobrecogí toda , y me llené de terror pánico , por­
que aunque por entonces no había motivo de temer 
que hubiese llegado mi hora última, no obstante 
lo tuve por el t xecutor de mi sentencia , y asi le 
dixe: ¿ di vienes á sacarme de esta vida que abor­
rezco? No te detengas , cumple con tu oficio, que 
en eso recibisé ti  mayor favor que podré esperar en 
este mundo.

&  continuará.



E L  M O N O ,  Y  E L  T O B O ,

F A B U L A .

Un M on o, que sabia,
Según se dexa v e r , de Cirujia,
Quiso manifestar la suficiencia,
Y  por hacer alarde de su ciencia,
Mirando á un Topo de la luz privado,
Y  á ceguedad perpetua condenado,
Tomo á pechos curarle;
Y  tras de prepararle
Con dieta arreglada, y  conveniente, 
Consiguió finalmente 
Verificar la cura,
Rompiendo una membrana densa, y dura, 
Que el ojo tapizaba,
Y  el paso de la luz interceptaba.

V io  el Topo en el instante;
Mas lo primero que miró delante,
Fue la extraña , y ridicula figura 
Del Mono, y su maldita catadura,
Su estrecha frente, breve y arrugada,
La nariz diminuta , y  achatada,
La boca desgarrada, y mal dispuesta*
La mirada lasciva , y descompuesta, 
Zurrido el vientre , estrecho , y concentrado, 
El raso trascantin desvergonzado,
Con las demas ridiculas facciones,
Que forman un primor de imperfecciones.

Al mirar tal fachada 
Soltando una furiosa carcajada,
Le dixo el Topo:: grande majadero 
Debes de ser, amigo curandero;
Si yo tan feo , y torpe qual td fuera, 
Porque nadie me viera,



No tan solo á los ciegos no curara; 
Pero al que tiene vista lo cegara.

*57

Aplicación.

Como este Mono hay muchos animales, 
Que llenos de defectos naturales,
Se matan por lucir publicamente 
Alguna habilidad sobresaliente,
Como el ser bayladores, verbigracia;
Pero ¿ qué les sucede ? la desgracia
De ser escarnecidos
En donde se presumen aplaudidos:
Estos tendrán quizas el juicio en tono,
Si estudian bien la fábula del Mono.

Quien quisiere poner plantío de Naranjos C hi­
nos mil ó dos m il ,  en la Posada de Illescas se 
halla un Labrador de la Villa de Sayalonga Que 
los vende con equidad, y los pondrá en esta* Ciu­
dad, y para macetas muy famosos con mas equidad 
también limpia los Naranjos que hay en los iardi* 
nes, é ingiere de todas clases de árboles. J

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .
M . M . M .

Venta.

Hallazgo.

Entrada de Tuerta Nueva  
U .  arroba de Carbón..
L *  arr«b* deAceyte.......  v 171»*,i  o y \y ftiS.



En la Carnicería.

La libra de V a c a ..............  36 quaftos.
La de Carnero..................... 44
La de T o c in o .......................  68
La de A c e y t e . .......... .......• • 60 rars.

Efí la Albóndiga.

La fanega de T r ig o .  55 a 66 rs. 
La de Cebada.. . . . . . . . .  34 ** 35
La de Habas ............. . 5 2
La de Garbanzos.. .*. .  9o ̂  120
La de Lentejas ...... ............ 80
La  arroba de A rroz .  36 a 38
La de Habichuelas. . .  26 á 28
Bacallao el quintal. 240 á 230
La libra de Manteca.. 12
La de T o c in o ........... *••• 52 9 S*
Id. añejo...........................68

Cambios del Sábado 8 de Marzo»

Hamburgo 8 rs,
A.msterdam.
París.
Génova.
Madrid 90 d. f. 4 p. 100 queb. 
Barcelona 20 d. t. sin din.
Cádiz .
Sevilla vista 1 p. tooqueb.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta -y Librería de D. Luis 
de Carreras, ea la Plaza.
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S A N T A  F L O R E N T I N A  V I R G E N .

Está la Indulgencia las quarenta horas los días 
14* *5 Y *6 en el Convento de PP. de S. Pedro 
de Alcántara, y  el 17 en la Iglesia de Sr. S. Jo- 
seph.

Se Manifiesta á las 6 y  media, y Oculta á las 6, 

N O V E L A  T R A G I C A .  ■' :: t-

Continuación de los números anteriores.

E L hombre acercándose mas habló ,,de est  ̂ ma­
nera : victima infeliz de nuestras leyes , np ven- , 

g o , n o , á darte la muerte , antes al contrario ven­
go á socorrerte 5 yo soy uno de los Jueces que se 
viercm precisados á firmar la sentencia que se pro­
nunció contra tí , no porque te creí jamas delinquen- 
te, sino porque el mismo proceso te condenaba; quan- 
do te . llevaron al tribunal me pareció que estabas 
inocente; procurando informarme á fondo de tu cau­
sa, descubrí los verdaderos motivos de tu desgracia;

los



los hice presentes a mis compañeros, que hubieron 
de creerme empeñado en salvarte, y como nuestro 
empleo no permite que juzguemos según nuestra pro­
pia evidencia, sino que nos hemos de sugetar á lo 
alegado y  probado; por tanto aunque sabia que es­
tabas sin culpa no pude librarte, y te ves expues­
ta á todo el rigor de ía Justicia. Pero oye tú mis­
ma lo que he averiguado para que te sírva de go­
bierno en adelante: la Madre de tu amante supo ía 
inclinación que te profesaba, y que te había pro­
metido casarse contigo de secreto: esto fue ai mis­
mo tiempo que había logrado el si de una Señora 
muy rica para que el Barón se casase con so hija 
Única y heredera de grandes bienes, y asi la noti­
cia de tu casamiento la puso furiosa , y  no hallan­
do medios para quitar un obstáculo, que deshacía 
todos' los afanes que le había costado el conseguir- 
Ib , se propuso perderte de quaíquiera modo que fue­
se , y sugiriéndole su diabólico interes ei levantar­
te la calumnia de haberla robado, lo puso al ins­
tante por obra. Lo primero que hizo fue llamar & 
su hijo ,  y  á fuerza de amenazas le obligó á que 
te abandonase: él lloro , se afligid, suplicó::;:  ¿ L lo­
r ó ,  decís, Señor, aquel monstruo se pudo compa­
decer de mi desgracia ? Exclamé yo sin poder re­
primirme; no lo creáis, Señor: él no tiene senti­
miento , ni amor, si él me amara no hubiera con­
sentido jamas que se ultrajara de esta suerte una des­
graciada , que no tiene otro delito que el dé haber­
lo querido. Siente tu desgracia , te vuelvo á decir 
(replicó el Juez) la culpa es toda de aquella abo­
minable Madre, que á fuerza de oro corrompió á 
todos sus criados para que declarasen baxo juramen­
tó , que te habían visto deserrajar un caxon de la 
Baronesa, y que de él sacaste aquel precioso dia­
manté dé gran valor, que hallaron entre tu ropa.

Aque-
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Aquella fiera fue ía que te preparo el suplicio ea
que ya hubieras exhalado el último aliento, sino 
fuera forzudo esperar tu parto. Este llegado , ya no 
habría recurso alguno para libertarte , y así h,e ve­
nido á este lugar desando todas las puertas abiertas, 
y  dispuesto todo de tal modo que puedas salir sia 
estorboj abaso te espera un hombre que te acom­
pañará hasta fuera de las fronteras: levántate, to­
ma este bolsillo, y sal de estos infelices contornos 
en donde re y na la avaricia, se oprime la inocen­
cia ,  y se desprecia la virtud. ¿Qué huya,  Señor, 
me mandáis ? ¿ Por qué causa ? ¿ Sí sabéis que estoy 
inocente, como me aconsejáis la fuga , último re­
curso de un reo? Antes prefiero la muerte que to­
mar el partido que siguen los delinqüentes: yo no 
tengo, Señor, porque volver la espalda,, y  a s i : : : :  
ya te he dicho me consta tu inocencia , replico el 
buen Magistrado, y por tanto soy el que os faci­
lito y aconsejo que huyáis, á mi cargo queda ei 
que algún día se vuelva á ver vuestro proceso, y  
recuperéis vuestra opinión; pero ahora es preciso que 
abracéis el único medio que os ofrezco , no perdien­
do tiempo para salir de aquí. Ademas de mis rue­
gos tened entendido que ía vida que exponéis, po­
diendo salvarla os pedirá Dios cuenta de ella. Sal­
gamos pues de aquí, y seguidme.

Cedí por último á los consejos de mi bienhe­
chor , ó fuese por librarme de la muerte ignomi­
niosa que me estaba preparada, ó porque el amor 
materno obraba en m i ,  y rae inspiraba serle nece­
sario mi arrimo al salir á la luz del día el tierno 
infante que depositaba en mis entrañas. Tomé el di  ̂
rsero que me ofreció, y me despedí de é í , desan­
do aquella horrorosa mansión , y siguiendo al hom­
bre que fuera me esperaba, el que según las órde­
nes me dexó libre,  y  sin peligro en las fronteras,

JLue-



Á  sí que me Vi fuera de la Provincia , para 
mi tan fatal, rae postré en tierra, luego levante 
las manos al Cielo , y  le di gracias repetidas por 
Tos auxilios con que tan visiblemente me había pro­
tegido , y  siguiendo el camino que primero se 
rae puso delante llegué á un- pequeño lugar del D u ­
cado de Cleves , y á su entrada hallé una pobre viu­
da á quien me acerqué, y por una corta cantidad 
diaria me hospedé en su casa , donde por momen­
tos esperaba los dolores dei parto.

No se, Padre m ió ,  á que atribuir la tenacidad 
con que la desgracia me persigue: ya conoceréis por 
lo que os voy á decir, que no me quejo sin ra­
zón. Se buscaba con toda diligencia en el Ducado 
de Cleves una muger, que habla muerto á su ma­
rido con ün veneno. Luego que rae vieron , sospe­
charon que yo era la agresora , por ciertas señales 
que encontraron en mi que convenían con las suyas; 
Supo mi posadera , que la justicia andaba averiguan­
do quien era yo , y quien me conocía , é interina­
mente porque no hiciera fuga, en caso de ser la 
que buscaban , enviaron unos ministros de Justicia 
á prenderme, al punto que quedó cerciorada , se v i ­
c o  corriendo á avisarme, y rae dixo: procurad po­
neros en salvo si por ventura sois una delioqüente que 
buscan, soy compasiva, y sentirla que en mi ca­
sa os sucediera hada malo: cada palabra que la bue­
na muger proferta me hacia derramar muchas lágri­
m as, y  creyendo ella,  sin duda, que lo motivaba 
mi culpa, rae aconsejaba que ya no era tiempo si­
no de huir; pero en realidad lo que las hacia ver­
ter era el creer, que todo era un artificio de los 
que por medio, de una sentencia injusta habían que­
rido perderme, y me poseyó el miedo de tal for­
ma , que mí semblante demostraba mi confusión; pe­
ro viendome mi posadera indeterminada se atrevió
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á hablarme de esta suerte. A pesar de que veo que 
sois vos la alevosa que mato á su marido, no pue­
do menos/de aconsejaros veáis de salvaros por una 
puerta falsa que sale al campo; huid con presteza 
porque ya los Soldados y Ministros se van acercan­
do. No pude cootextaríe con mas palabras que es­
tas , al tiempo de salir: j yo matar á mi marido! 
El Cielo sabe que mi único delito es haber amado 
con demasía á un hombre que me dio palabra de 
serlo.

El nuevo peligro que me amenazaba me obli­
gó á huir segunda vez sin saberá donde, y  toman­
do una senda que se encaminaba á un cercano bos­
que me dirigí á é l , y en su interior me senté al 
pie de un árbol,  porque mis pocas fuerzas y el sus­
to no me dexaban proseguir, aiii comenzé á discur­
rir , que había de ser de m í,  y con el cansancio 
y mis reflexiones me quedé dormida. Quando desperté 
me vi rodeada de los que me perseguían, los qualc-s me 
ataron las manos á las espaldas , y  se decían unos 
á ..otros , por fin ia hemos encontrado, por mas que 
se nos quería escapar, el delito acobarda, y quita 
los alientos, ahora pagará el atroz delito de su in­
humano corazón , ¡ pobre marido ! No podré deci­
ros , Padre mió ,  que es lo que entonces sentí, que­
dé tan fuera de m i , que sin responder una palabra 
para satisfacer á tantas injuriosas calumnias, mi úni­
co desahogo fue el l lanto, único recurso en todos 
mis trabajos. Fui conducida desde el bosque á la 
Cárcel,  y á pocas horas á presencia de unos Jue­
ces , ante quienes se me hicieron varias preguntas, 
a las que no podía , ni tenia que r e s p o n d e r p o r  
estar ignorante de tal asunto, mi silencio se tuvo 
por tácito consentimiento , y prueba de que yo era 
h  agresora , y desde el tribunal me volvieron á ia 
Cárcel metiéndome en trn calabozo.

Aquí



Aquí -sufoque fto ésfaba en tiempo de podef pen­
sar ni hacer reflexiones, y aunque el delito que se 
sne imputaba no era nada menos que haber sido ho­
micida de mi marido , y por io tanto mucho ma« 
yor que el que la Baronesa de Scliub me había atri­
buido , observé con todo, que se me trataba coa 
mas benignidad. Esto dependía sin duda de que es­
tos segundos Jueces eran mas compasivos que Jos pri­
meros, pues por lo regular, se amoldan los minis­
tros subalternos sobre el modo de pensar de sus su­
periores, pero volvamos á mis trabajos.

En la triste habitación que he dicho di á lúa 
un hi jo ,  por quien rogué al Cielo inmediatamen­
t e , dando gracias á la Providencia por el favor es­
pecial que de su mano acababa dé recibir: luego 1c 
cogí en mis brazos, y estrechándole entre elfos, co­
mo si pudiera entenderme le dixe: hijo de mis en­
trañas , niño desgraciado que naciste entre los hor­
rores de una prisión, saliendo al mundo abiiendo 
paso para que á tu afligida Madre le quiten la v i ­
da ignominiosamente: quiera la Suma Bondad que 
nunca tu corazón sencillo llegue á pervertirse, y 
que guardando los sagrados preceptos de tu Reli­
gión llegues á gozar en compañía de tu Madre del 
descanso eterno: solo Dios es tu Padre; á él has 
de recurrir en tus tribulaciones, y de su amor re­
cibirás consuelos, que no te podrán dar jamas los 
hombres: la bendición del Cielo te acompañe, y te 
asista todo el tiempo que te durare este destierro. 
En esto observé que mi amado hijo parecía que re­
husaba el don de la vida que acababa de recibir; 
apliquele al pecho para que tomase alimento, pero 
á pocos minutos le vi espiraren mis brazos. Enton­
ces si que el corazón se me partió de dolor , y que 
la naturaleza me negó aquel desahogo á que en mis 
aflicciones apelaba 9 inmoble como un marmol no pu-



de v e r t e r  u n a  sola lágrima, en u n  instante perdí e l  
sagrado titulo de Madre con que el Cielo acababa 
de favorecerme, y observé que el amor materno so­
lo me servia de aumentar mis penas crueles.

Se concluirá•

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D ,

Sirviente.

Si algún sugeto necesitase de un Hombre para 
el cuidado y asistencia de su casa, sabe escribir 
contar, peinar, afeitar,  servir una mesa, y qUal¡ 
quier convite de comida, 6 refresco: darán razo» 
de él en la Farolería que linda con la tienda de la 
Bonita, calle de Granada.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de C arbón........ 6 J a 7  r§.
La arroba de A c e y t e . . . . . . .  a 41

E n  la Carnicería*

La libra de Vaca
La de Carnero......
La de T o c in o ........
La de A c e y t e . .....

$6 quartos*
44
70
59 m r s .

E n  la Albóndiga . ¿SITA.*

La fanega de Trigo. 
La de Cebada... ,
La de Habas.......
La  de Garbanzos 
La de Lentejas..

55 a S6 r s ,

33 a 34 
5 2
90 á 129
80



i6$
La arroba de A rro z ,  $.6.-h 0  
La  de H abichuelas . .. 26 á 28 
Bacallao el q u i n t a l . 240 á 23© 
La libra de Manteca., 12
La de T o c in o ............ . 51 qs.
Id. añejo.................    68

Cambios del Miércoles 12 de Marzo» 
Hamburgo 8 rs*
Amsterdam.
París.
Genova.
Madrid.
Barcelona.
Cádiz.
Sevilla.
Vales  Reales.

Constantinopia 8 de 'Enero.

Él 16 del mes anterior á las once de la noche
ha habido en esta Capital un incendio de bastante 
consideración en el arrabal de Huuthaban.

. N iza  24 de Enero.

Esta ñocha se han preso en el Puerto dos atre­
vidos ladrones, que habiendo entrado en un navio 
Siracusano iban á robar un caxon de pesos fuertes. 
No hay memoria de un frió tan cruel como el que 
se experimenta en esta Ciudad: los frutos pendien­
tes,  corno las naranjas , limones y aceitunas, se han 
helado enteramente con gran pérdida de ios Labra­
dores.

Con licencia: en ]a Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, ea la Plaza.
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S. G A B R I E L  A R C A N G E L .

Está la Indulgencia de las qu a renta horas los dias 
18 y  1,9 en la Iglesia de Sr. S. Joseph, y  el 20 
en eh Convento de Religiosas del Cistér. 1 ; ¡ ¿

Se Manifiesta á las 6 y  media, y  O cuita á las 6.

N O V E L A  T R A G I C A .

Conclusión de los números anteriores.

este infausto dia prendieron la múger que ha? 
 ̂ bia muerto á su, marido, por cuya, causa in­

justamente me habían detenido, sin mas razón ni 
motivo para hacerlo qmhabersele . a n t ó a d Q í ^  u a  M i ­
nistro de{ Justicia Tenerme á mí pqr ía defeqikíi -  
íe. Luego me pusieron en libertad, y áíki dixeron 
me/darian una pública satisfacción , pero, yo Ja re* 
Eusé constantemente , porque la espeto recíMjr mu­
cho mas cumplida del Juez Supremo., Una pama 
inglesa * á cbtyá. .snotkia, había Tlegado desgracia, 
me busca, y ¡lié v ande me k m  casa mé acaricio de

ma-



m
manera , y  se prendió de m í ,  que estando para mar­
char á Londres, me pidió la acompañase, y  que 
ella miraría por mi; obligada á  su cariño y  pro­
mesas, me determiné acompañarla. Estábamos cerca 
de Bristol quando á  mi bienhechora le dieron las 
viruelas,  y nutrió de ellas en mis brazos, con lo 
que quedé otra vez desamparada, aunque me dexó 
algunas guineas para poder permanecer algún tiem­
po ínterin tomaba algún modo de vivir.

Esté inesperado accidente me acabo dé abatir 
el ánimo, viendo por todos lados cerradas las puer­
tas á la esperanza de verme tranquila , y  como es­
taba aiín delicada y extenuada de tantos trabajos, 
pesadumbres y miserias, aunque determiné llegará 
Bristol, no pude pasar de un luga rejo inmediato al 
de donde salí, en el quaí he tenido la fortuna de 
Bailar una buena gente que me ha querido recoger; 
pero cansada del mundo he admitido un establo pa­
ra acabar mis aflicciones. Vuestra hija lexos de vos 

»y de vuestra familia , se encuentra en un país ex- 
trangero, hospedada donde se alvergan las bestias, 
y  queda batallando coa las ansias de la muerte cu­
yo  consuelo está esperando por instantes, á lóame­
nos muriendo acabará conmigo el hastío que me da 
todo quanto veo, y el espanto que me causa la vis­
ta de los hombres todos, que se me figuran mons­
truos horrendos de falacia y crueldad. A  vos os rue­
go humildemente , que unáis vuestras suplicas á las 
mías,  para que yo alcance del Cielo un verdadero 
arrepentimiento, y perdón de mis culpas, esperan­
do olvidareis los disgustos que os he ocasionado, y  
que me echareis vuestra bendición para que logre 
lá del Todo Poderoso, y gozarle para siempre. No, 
no me neguéis, Padre mió, este tíltimo consuelo, qué 
puedo esperar de vuestro amor, mirad) que' en su 
diurna agonía os lo pide vuestra bi ja ,  aquella qué

os
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os ama de corazón, y  que confia en que si alguna 
vez pasareis por este lugar no* os olvidareis de v i ­
sitar su humilde sepulcro, y  derramar sobre él al­
gunas lágrimas de compasión. Esto es q,panto::::

No mas que hasta aquí pudo dexar correr la 
pluma esta joven desgraciada; sin duda que la muer­
te la sorprendió quando iba á concluir ia carta, y 
por lo mismo no pudo hacer las precisas diligen­
cias para enviársela á su Padrea La, Dama que ia 
tenia en su poder, no sabia á quien, ni á donde 
ía había de dirigir, y por tanto se quedó con ella. 
Pasados algunos meses de este suceso, liego á a quel 
lugar un joven que habiendo pasado á la casa de la 
que tenia la carta , entró muy turbado y confuso? 
por las piezas interiores , y habiendo encontrado 
en una sala á la misma Señora que buscaba , sin 
acordarse siquiera, en saludarla , le d i x o : Se­
ñora, Señora, yo sé que en vuestro poder teneis 
una carta, hacedme el favor de dármela, que yo 
soy el infame que causó la muerte á esa muger, que % 
por su virtud merecía vivir eternamente."¿ Seréis 
vos ,  Señor, dixo la D am a, aquel que: ::  S í*  yo 
soy respondió él ,  sin dexaría proseguir: Yo soy el 
mismo que consintió en ía mayor maldad que ser 
haya jamas cometido::: Ya vos tendréis noticia de 
mi infidelidad , por lo mismo aunque me veáis ar­
repentido y traspasado de dolor, no tengáis lasti­
ma de un hombre v i l ,  que no tupo oponerse alas 
ideas tiranas de una madre impía , y que permitió 
que la calumnia arruinase a la muger mas inocen­
te;  pero^el Cielo que no puede ver con ojos sere­
nos las injusticias de los hombres, la ha vengado' 
completamente. Mi Madre , no logró el verme ca­
sado con la que quería, pasando la riqueza de laque 
había de ser mi muger, á la casa de un fuerte con­
trario de la mia: la codicia que no pudo, ver sa»
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ciada, y  íos Justos remordimientos de sü concien­
cia le roían su corazón , y murió desesperada ahor­
cándose ella misma en im ío- de Jos afectos hipocon­
driacos , que Ja despedazaban ■ fre'qüen te mente.- -Yó 
viendome libré de ella y sin ninguna sujeción , sa­
l í7 al punto de mi casa para reparar, aunque tarde, 
lo  que pudiese de los gravísimos daños que habia 
c^üsadó á mi amada esposa María Dankelman; des- 
p u e sd é  muchos rodeos infructuosos pude averiguar 
quien era sd Padre, , fui ¿ postrarme a sus pies , y 
á pedirle licencia para casarme publicamente con su 
hi ja ,  diomeía el buen anciano, ¡pero á dónde en­
contrar la idolatrada prenda que buscaba ! Recorro 
todos los lugares donde me parecía probable saber 
de día , pero infructuosamente; sigo mas adelante, 
y  halló algún conocimiento, sigo las huellas que 
habia llevado , me dicen que se halla en este pue­
blo , gozoso vertía creyendo que mis finezas y ha­
lagos alcanzarían me perdonase los-agravios que la 
ftábia hecho. Llego aquí:::  ¡Oh fuerza de mi deN 
gracia , bien merecida para mi castigo-i Pues me div 
cén que la que buscó murió á manos de la mise­
ria. ; Ah ! ¡ Y o  no he de volver á vería! ¡Como 
habrá dado el último aliento acusando ai Cielo mi 
ingratitud ! ¡ Alma cándida! ¡Corazón inocente ! Bien 
merezco todo el tormento , y la grande amargura 
que siento de tu trágica muerte; esta consideración 
me hará acompañarte en breve al sepulcro. 
f Asi se quéxaba el pobre extranjero hecho un 

mar d e ¡ lágrimas, que se aumentaron mucho-más 
luego que leyó la carta que iba buscandoí íomedia- 
tótíietite que hubo acabado de leerla se fue corrien­
do á donde su desgraciada amante estaba enterrada, 
pusosé de pechos sobre Ja losa de su sepulcro y y 
en esta postura se mantuvo largo tiempo prorrum­
piendo en satisfacciones patéticas, y tan tiernas, que



hadan, a los circnasían tes derramar tantas lágrimas 
como á él misma. No contento con esto solicitó con 
mucho ahinco que abriesen el sepulcro, y habiéndo­
lo conseguido con sus reiteradas porfia$i, ¡propósitos 
de que se calmaría después, y cierta cantidad de 
dinero que dió al sep-uiturero , se arrojó sobre el tris­
te , y frío cadáver, y estrechándolo en sus brazos, 
entre lamentos y sollozos, pronunció estas palabras: 
ved aqui lo que yo hice,  victima inocente , yo fu* 
quien te he traído á este terrible  ̂ lugar: ojalá que 
cayendo sobre mi esa tierra levantada , hiciese mi 
suerte igual á la tuya , sepultándome á tu lado , pa­
ra que fuese fiel compañero en la muerte, quien en 
vida no supo serlo. Ven , muerte, ven á juntarme 
con mi dulce esposa , sé tan piadosa conmigo como 
con ella fuistés cruel::: El sepulturero viendo los ex­
tremos que hacia aquel desconsolado joven, inten­
tó persuadirlo y sacarlo de al lí ,  porque á la vista 
del objeto funesto no acrecentara mas su pena; pe­
ro no lo pudo lograr ,> hasta que »un desmayo lo, de- 
xó  casi muerto : entonces-áprovechandose de este ins­
tante lo levantó de sobreseí féretro, y  sacó fuera 
de la sepultura, llevándolo en sus brazos bastante 
lexos del sementerio. Luego que el triste joven, con 
el fresco de la noche volvió ¡en sp, y se vio apar­
tado del objeto que tan caro le costaba , y que mi­
raba como su centro, trató de bárbaro é inhumano 
al que lo había sacado de allí,  y de impíos á los 
que estaban presentes, y habían venido ( avisados 
del sepulturero) para darle algunos espíritus, y lle­
varlo k  donde descansase., y se procurase cppspí^rj 
pero viendo que pedia lo dexasen volver ,  porque 
conocía que do podía vivir muchas horas, y que 
quería rendir el dirimo suspiro al lado de su ama­
da esposa , á quien pedia perdón de las injurias que 
por su amor le había hecho, padecer; y que jun-

ta-
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tamente lo pedia con fervor al Todo Poderoso pa­
ra que olvidara sus graves culpas. Viendo que sia 
embargo de sus instancias no lo querían volver á 
llevar al sitio tan deseado, volvió á accidentarse; 
habiendo encargado antes que si moría lo enterrasen 
junto á su amable, y desgraciada María Daukeí- 
man , y en efecto lo dixo en tiempo, pues la fuer­
za del dolor no le permitid volver en si de este 
accidente.

A  rodos dexó traspasados los corazones, y aun­
que consideraban que había sido la causa de todas, 
las desdichas de aquella inocente muger, su since­
ro arrepentimiento, y su grave dolor hizo olvidar 
quantos males había causado , y mas conociendo que 
él quiza hubiera sido constante á no haberse inter­
puesto la autoridad y avaricia de Ja Madre.

Aquellas Señoras, en cuyo poder había queda­
do la carta, hicieron se cumpliese su iiiíima volun­
tad , enterrándolo al lado de su querida María Dan- 
kelman , enviando la carta de esta, y la herencia 
de todos los bienes del Barón al Padre de su espo­
sa , conforme lo había dispuesto, habiendo dado con 
esto la mayor prueba de amor y  sentimiento.

B.
NOTICIAS D E ESTA CIUDAD.

R eal Lotería.

En la presente Extracción han salido los mi- 
meros siguientes: 71 , 6 2 , 4 3 ,  8 ,  46, y con ellos 
han ganado los jugadores de esta Ciudad, 2*000 rs.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de C arbón...... . 6f á 7 rs*
La arroba de A ceyte........ 4c§

En
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En la Carnicería,

La libra de Vaca
La de Carnero.....
La  de T o c in o ........
La de A c e y te ........

E n  la Albóndiga,
La fanega de T r ig o .  56 á 72 rs.
La de C ebada. . .......... 24 á 27 *
La de Habas...... .......... 52
L a  de Garbanzos.. . . . .  90 a 12®
La de L entejas . ......... 80
La arroba de A r r o z .  36 á 38
La de Habichuelas .. .  26 á 28
Bacallao el quintal... ...  240 á 230
La libra de Manteca.. 12
La de T o c in o . . .......... 51 qs.
Id. añejo.,..................... . 68

Cambios del Sábado 15 de Marzo,

Hamburgo 8 rs,
Amsterdam.
París.
Genova.
Madrid 30 d. f. par.
Barcelona.
Cádiz-, !¡
Sevilla.
Vales Reales.

Londres 8 de Febrero,

' Nuestro comercio acaba de experimentar otras 
perdidas mas considerables por los últimos tempo-

3 6  quartos.
44
70
5 8 mrs.
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tales. De Dublin/ésefibeti qué ademas de los nau­
fragios que han experimentado varios cargamentos, 
algunos corsarios franceses que crujan constantemen­
te por aquellos .parages,, han hecho un gran r-lune­
ro de presas, entre..otras cinco navios escoltados por 
el cuten el -Rimbery  ̂ . . .  : v : :Y

Según informes del capitán Selier, comandante 
de la Diana una'di visión Francesa ha tomado po­
sesión del' fuerte de Cabo-Costa , en las costas de Afri« 
c a , y han destruido loa establecimientos de Bonny, 
Caíabar , los situados en. Jas éostas de Benio; y en 
fin ei de:.Anígoj^,. pérdida parg nosotros de un mi­
llón de esterlinas, si se iba* verificado*.

* o r  (■ l ; ulo í i A  h  u ’^ru;  i . J  - 
y San Petersburgo 9 de Febrero.

Acaba de ¿publicarse de orden del Emperador 
un Ukase «pon el que $,e m$nda qiie en rodas las 
Ciudades y Pueblos, ,de .su, Impelid sé establezcan 
almacenes de granos que puedan servir en caso de 
escasez pa<r« s i E s t o s  almacenes se 
harán á costa .del Estado.

f Y 2'i o o y un •- i i
Maya 8 de Febrero. ■ 1.

'Y' ’Y'
Los pescadores holandeses han pescado los ill- 

tirnos dias á la altura dé Sc4|evellnge tanígrán can­
tidad de peces, que' las personas ,<|e mas Igdad no 
hacen memoria de haber/visto una pesca tan abun­
dante. Siendo lo mas singular que encepa estación 
la pesca no produce casi nada , l?y? regularmente es- 
tan parados los barcos de los pescadores.

.wuK’n & 3 y-.iVtool

don licencia: en ía«dmprenta y Librería déíDf. Luis 
de Carreras , en la Plaza.
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S E M A N A R I O

del Viernes
[ííAiíÁGA

D E  M A L A G A  

21 de Marzo 

1800.

S A N  B E N ITO  A B A D  F U N D A D O R .

Está la Indulgencia de las quaremta horas los dias 
a i ,  22 y 2% en el Convento de Religiosas del Cis- 
tcr , y el 24 en el de Religiosas de la Encarnación.

Se Manifiesta á las 6 y  media, y Oculta á las 6•

D ISCU R SO  S O B R E  E L  H O N O R .

PErsuadido intimamente de que el verdadero ho* 
ñor es el alma de las Ciencias y de las A r ­

tes , me parece muy del caso hacer ver esta ver- 
dad , que tanto interesa para la perpetua estabilidad 

e as unas, y de las otras. Ninguna época mas al 
caso que la presente, en la que se ha declarado guer­
ra a cara descubierta, queriendo borrar hasta la mas 
leve idea de eL Todos los gobiernos del mundo han 
conocido prácticamente esta verdad, tan impelían­
te a los intereses patrióticos, como útil y necesaria 
al régimen político de todas las Naciones. Las di- 
Yisas b isoñe8, y distintivos particulares con que 
3 c 1 nncipe ó la República ha condecorado a aque­

llos
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líos individuos' que con sus esfuerzos, y afanes han 
buscado los medios para defender ia patria , fomen­
tar las Artes y Agricultura , han sido en todo tiem- 
po  ̂ los medios mas eficaces para afianzar ía común 
felicidad , de la que depende la subsistencia de los 
que racionalmente quieren ser gobernados.

Las Ciencias en el día de hoy estarían sumer­
gidas en un> caos, como lo estuvieron en ios siglos 
de h  barbarie, sí los estímulos del honor verda­
dero *no'hubieran reanimado á los hombres á la con­
secución de sus conocimientos sublimes. Los Viage- 
ios,  y Físicos han hermoseado la naturaleza con 
sus producciones , y han comunicado las luces y co­
nocimientos de que carecíamos. La Mil ic ia , cuerpo 
honroso , y respetable, antemural y defensa de la 
Patria, á quien el Principe ha encargado las llaves 
de ía Monarquía ¿ qué atrasos no experimentaría sin 
los frutos del honor? Ni habría General zeloso, ni 
Oficial activo, m Soldado animoso que emprendie­
sen las acciones qtaando la Patria se ve invadida, y  
que sus intereses peligran en medio de las asechan­
zas del énemigdf Y o : cansaría: la atención de todos, 
si insistiese en querer probar esta verdad tan acre­
ditada en todos los siglos y edades. Sí , las histo­
rias nos ponen á la vista sucesos que elevan mi aser­
to ai alto grado de una evidencia matemática, es 
decir ,  que ios grandes Generales , los fieles Oficia­
le s , y los honrados Soldados siempre han aspirado 
en sus empresas á la defensa de la Patria para con­
seguir aquellos distintivos á que se han hecho aeree* 
dores por sus méritos.

El honor ; no solo fomenta las artes sino es tam­
bién la virtud, como dice el Poeta, y sus vivos 
atractivos mueven insensiblemente el corazón del 
hombre, que lo mira como premio de sus afanes, 
y  desvelos. ¿ Qué serian las Ciencias, y las : Artes,.

ni
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t i l  q«a íes sus progresos si no hubieran tenido estp 
aliciente tan poderoso , y al que se deben todos los 
adelantos, y  progresos que miramos en ellas ? Por 
últ imo, el honor es el premio de la virtud , y del 
fiel ciudadano; pero depositado en el indigno, es 
sin duda oprobrío dél mismo que lo posee, y su 
grande idea se desprecia quando üq se ve compen­
sado justamente. Z.

L A  R E Y N A  D E  S A B A .

Era'preciso que una Reyna fuese verdaderamen­
te Filosofa , y conociese todo el precio  ̂de la sabi~ 
duria para dexar sus estados , con el designio de ins­
truirse , y pasar á muy distantes Regiones en bus­
ca de un Sábio, cuya reputación , y nombre se ha­
bía esparcido por! el mundo: esto fue lo que hizo 
la Reyna de Sabá, Soberana de una parte de la Etio- 
pia quando fue á visitar á Salomón. Entro, pues, 
en Jerusalen con una numerosa comitiva, seguida 
de muchos camellos cargados de riquezas, piedras 
preciosas, y perfumes. Suplicó á Salomón desatase 
las dudas de que estaba poseída; y  este Sábio Rey,  
no solo le dio la solución de todas ellas, sino que 
le descubrió hasta lo mas secreto de su corazón. Quan­
do la Reyna entendió la sabiduría de Salomón; quan­
do vio la magnificencia , y, riquezas de que había 
adornado el Templo que había hecho edificar á ho­
nor, y gloría de D i o s , los sacrificios que se ofre­
cían en él todos los dias; quando vio el Palacio 
que se había hecho construir* los alojamientos de 
sus Oficiales, y el orden que observaban en su ser­
v ic io ,  non habebat ultra spiritum, quedó fuera de 
sí. ,, Yo he visto por la experiencia las noticias que 
me habían dado de vuestra sabiduría, di.xo la Rey- 
na a Salomón, pero apenas había creído ni una 

,f> par*



pane; yo he venido, y he visto no méhabim A' 
cho la mrtad de lo que es, y que Vue t r f  ^  
ria es infinitamente mayor que onanrn » í .a )̂Î u*
¡ Felices vuestros familiares , y amigos 
üos rjíw están siempre en vuestra p ŝe’nda v T " ' 
vuestros sabios razonamientos 1 Bt*nHírrt » y oyen 
prc el Señor á quien ' ai " V f  P" 3 S,em'
ciJo; y que u Z Z u Z  Pueblo, n 
habiéndoos establecido por su Rey , 
juzguéis con tanta prudencia , y justicia fn  «  r !  
Reyna presento á Salomo» ciento v ve¡nte2l,nfL 
de oro, con una tan gran cantidad^e piedraV n
ciosas y perfumes, qual no se bahía - pre'

s/sa-’j - s r
se multiplico S3^ f e ^ o r J in ^ a m c ° te 3f° m3S ’ **•qUC

CO Reg. lib. 3 . c. io.

Un Señorito a la caza de Ver dices.

A un Señorito un dia 
Convido con empeño 
Un arrendador suyo 
A un rato de recreo.
Ya de antemano había 
Cebado en cierto puesto 
Con trigo unas Perdices,
Para lograr con esto 
Que pudiera de un tiro 
Complacer su deseo.
Previenen escopetas,
Y los demas arreos:
Parte con los criados,

A



A  su Papá ofreciendo 
Enviarle de la caza 
Los despojos sangrientos.
Llega á la casa , y  todos 
Alegres recibieron 
Con amor indecible 
A  su Señor, y Dueño:
Le ofrecen quanto había 
Con muy sencillo afecto. 
Ceno potentemente,
Y  en tanto le dixerbn 
Como era indispensable 
Que madrugara: á esto 
No puso buena cara,
Pero ofreció de hacerlo;
Y  antes que el Al va hermosa 
Con llanto placentero 
Anuncie el claro día
Le levantan del lecho:
Tomó su chocolate,
Y  parten muy contentos 
A l  sitio señalado,
Donde le habían puesto 
A  modo de una choza 
Para que esté encubierto.
Le dan las instrucciones^
Las que oye muy atento, 
Aunque es muy diferente 
El oirlo al hacerlo:
Le dexan, y  se parten 
A  un retirado puesto,
Y  en tanto el Señorito 
Asi vá discurriendo:
Tener un bello rato 
Esta mañana espero:
Si mato dos docenas,



A  mi Papa corriendo 
Todas se las envío 
Con mi Lacayo Pedro.
Asi reflexionaba,
Quando liego el bostezo, 
Detras la cabezada, 
Brindándole Morfeo 
A  que del vientecillo 
Disfrutase lo ameno. 
Procura no dormirse,
Mas fue vano su empeño! 
Se recostó en la choza 
Vencido ya del sueño,
Y  ronca á pierna suelta 
Lo  mismo que un tudesco. 
Amaneció entretanto,
Las Perdices vinieron,
Se comen todo el trigo,
Y  el cazador durmiendo: 
Oyen ruido en los ramos,
Y  levantando el vuelo,
Del monte en la espesura 
Buscan seguro puerto.
Liega en esto un borrico 
Por el prado paciendo: 
Huele no sé qué cosa:
Soltó un rebuzno fiero:
Se sienta el Señorito,
Y  equivocando necio 
El canto de Perdices 
Con el rebuzno, luego 
Agarra la escopeta,
Los ojos entreabiertos: 
Dispara, y  hiere al burro: 
Los otros quando oyeron 
Del tiro el estallido,



Veloces acudieron,
Y  ven casi espirando
AI infeliz jumento. / !
Preguntan lo" que ha sido,
Y  ei burro falleciendo,
Dice: desdichas mías,
Y  que á las manos muero 
De otro mi semejante,
Espirando con esto.
El Amo avergonzado,
Pidió caballos luego,
Mandando que pagasen 
El borrico á su dueño,
Y  vjno á convertirle r
El rato placentero 
De caza de Perdices 
En caza de Jumentos.

Nadie este caso dude,
Que es hecho verdadero."y".‘

N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

Aviso.
Si alguna persona que quiera hacer viage á Ma­

drid en coche necesita de un compañero, acuda á 
la Contaduría del Colegio de $. Telmo , para tra­
tar de este asunto.

Carru ages.
En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles,

hay un Co:he y una Calesa de alquiler.'
En la Posada Nueva una Calesa.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva.
La arroba de C a ib o n .......  6 ¿  á y rs.
La arroba dé A c e y te . . . .L .

1B1
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JE» la Carnicería.

La libra de Vaca
La de Carnero -----------  B qUa" os-
La de T o c n o . . . . . . . . . . -------  7*

a ü ^ceyte...... Co mis.

•E» A lb ó n d ig a ,

L a fanega de T r ig o .  w  á 72 „ .

La de H abas........... f® 3S
L a  de G arbanzos...... . 90 á 120
La de Lentejas......... 8o
La arroba de A rro z .  ¿(5 á 28 
L a  de H abichuelas...  26 á 2 8  
Bacallao el quintal.......  240 á 25©
La libra de Manteca», J2
La de T o c in o ........... . 5 a qs.
Id. anejo.,........................  ¿g

C am bios d el M iércoles  19 de M a r z o ,

Hamburgo 8 rs,
Amsterdam»
París.

'va.
Madrid.
Barcelona.
C á d iz  vista ¿  p. 100 queb.
oevílía.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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S E M A N A R I O

de! M artes

D E
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D E  M A L A G A  

25 de M arzo

l$ 09 t

L A  A N U N C IA C IO N  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  Y  
e l  B u en  L a d r ó n .

Bendición Papal en S. Agustín y S . Juan de Dios.

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
25 en el Convento de Religiosas de la Encarnación* 
y el 26 y 27 en la Iglesia de S. Lazaro.

Se Manifiesta d las 6 y media * y Oculta á las 6.

e n s a y o  s o b r e  e l  h o m b r e .

C A N T O  P R I M E R O .

AI* M iiord, del letargo, dexa al vulgo 
La engañosa esperanza de un bien falso: 

Huye Cortes, honores , y placeres*
Que no merecen detener tus pasos.
V e n ,  que objeto m ayor, afan, nías noble 
Debe de nuestra vida ser el blanco.
Este objeto es el hombre, laberinto 
En que los ojos ven un plan reglado*
Campo fértil, é inculto« en que las Leyes

H a-

i
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Hacen que con las rosas crezca el cardo. 
Veamos con qué fin nos hizo el Cielo, 
Que aprenda el hombre á conocer su estado 
He su insondable pecho penetremos 
Las obscuras tinieblas, admirando 
Hasta en su pequenez su alta grandeza:
\EI uno altivo, de su ciencia inflado,
Hada encuentra imposible á sus talentos: 
O t r o , estos altos dones despreciando,
D e su misma razón ignora el precio:
La luz pura á los dos mirar hagamos: 
Busquemos los senderos en que marcha 
La fiel Naturaleza, y  que ilustrado 
Sobre sus intereses por nosotros 
Se corra el hombre de sus votos falsos: 
Que vea sus virtudes, y sus vicios*
Y  venciendo al error, de temerarios 
Discursos de mortales, procuremos 
Vengar las L ey e s , que el Eterno ha dados 
S i  quieres evitar estos escollos,
E q que siempre el orgullo halla naufragio, 
H o lleves tu atención hasta esos mundos, 
Que aunque tan grandes son, están lejanos: 
Busca á Dios en el mundo en que til habitas,
Y  en que su viva luz te está brillando.
Til no puedes mirar eses resortes,
De cuyo juego fino, y delicado 
Resulta la armonía de este mundo:
No puedes penetrar el arte sabio
Con que el primer motor regid el sistema
Del todavía errante, y  rudo caos:
Seguir no puedes los inmensos Soles,
Los luminosos globos de los Astros,
N i los Entes que ocupan á los Cielos*
¿ Y  quieres con intento temerario 
Comprehender claramente los misterios



De los decretos altos, y sagrados 
Que el Universo forman ? ¿ Tu discurso 
En la cárcel del cuerpo aprisionado, 
Presente estuvo al Celestial Consejo?
¿Fue por ventura una divina mano,
O  tu mortal flaqueza, la que supo 
Form ar, y sostener los Armes lazos 
D e esta grande cadena, cuyo esfuerzo 
Con insensible, y natural conato 
A  los cuerpos atrae, y con traerlos 
Sus resortes, é impulsos va ordenando? 
Mortal osado, tu razón inquieta 
Quiere saber por qué te ves formado 
Tan limitado, débil, y pequeño;
Mas responde primero, temerario,
¿ Quál es la causa por que no has nacido 
Mas débil, mas pequeño, y  limitado? 
Explícame ¿ por qué ejl altivo cedro 
Levanta al Cielo sus soberbios ramos, 
Dexando que á su pie se arrastre humilde 
E l arbusto pequeño ? ¿ No has notado 
Los brillantes Satélites de Júpiter?
D i ,  pues, ¿por qué razón siempre fixados 
En el confin estrecho de su esfera 
No igualan la grandeza de aquel Astro?
Si la alta mente del Poder divino, 
Queriendo preferir el mejor plano,
Debía criar un mundo de sí digno,
En que aunque todo exista separado,
Nada esté desunido, en que creciendo,
Y  por grados sin fin los entes varios 
Guarden en su cadena, y sus progresos 
Una igual proporción sin intervalo;
Y  si para llenar el todo que hizo 
Entre los animales ha criado,
Dándole su lugar, también al hombre,



Solo se debe ver si el Cielo santo 
L o  fixo en una clase conveniente.
L o  que del hombre en el común estado 
Parece un m a l, de un bien es el principio, 
E l orden general considerando.
Los ojos, cjue no ven mas que una parte, 
i Pueden juzgar si el todo está arreglado? 
Quando el caballo sepa por qué el hombre 
A  freno lo sujeta, por que vario 
Tal vez lo precipita, y tal modera 
De su carrera el ímpetu calmando:
Quando el paciente b u e y , á quien aviva 
El urgente aguijón su paso tardo,
Sepa por qué motivo de la tierra 
Le hacen el seno abrir con el arado,
O  para qué destino su cabeza 
Con guirnaldas de flores coronando,
Todo el Pueblo de Memphis le presenta 
Ofrendas, y  en su honor cant$ hymnos sacros, 
Nuestra razón entonces libertada 
De sus locos errores, sin engaños,
N o sufrirá contradicciones tantas.
Entonces ver podrá el orgullo humano,
Por qué motivo siendo á un mismo tiempo 
De sus pasiones el señor, y esclavo,
Une tal pequeñez, y tal grandeza:
Por qué siempre consigo batallando 
Tal vez es inferior aun á sí mismo,
Y  otras veces se eleva á lo mas alto.
No digas, pues, que el hombre es imperfecto: 
Tal como debe ser, Dios lo ha criado;
Y  todo muestra en él que sabias reglas :
Para habitar el mundo lo formaron.
En su destino actual no conviniera 
Un ser mejor , ó mas perfecto estado; • 
Porque su tiempo no es mas que un momento,

N i
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N i es mas que un punto su pequeño espacio.
Tu orgullo leer quisiera en los destinos*
En este libro para tí cerrado,
Y  solo á Dios abierto: lo que oculto 
Quiso que fuese al bruto, ha rebelado 
A l hombre; y  lo que á este le reserva 
AI Angel se lo está manifestando.
¿ Y  quién sin esta obscuridad pudiera 
Un instante vivir sin sobresalto*
El Cordero inocente, á quien tu fiera 
Hambre devoradora ha condenado 
A  que pierda su vida en esta noche,
Sí tu razón tuviera, si tus hados 
Le fueran conocidos, ¿ aguardara 
Su . muerte tan tranquilo , y sosegado?
Hasta el fatal instante en que termina.
R e to za , y  pace del ameno campo 
La yerba tierna , y  sin temor alguno 
Acaricia inocente^ la cruel mano 
Que lo debe matar: ¡ error dichoso!
¡ Dichosa ceguedad, que á nuestra vista 
E l triste por *venir está ocultando!
Y  misterio que el Cielo se reserva 
Para que cada qual llene sus hados:
Asi todo obedece á este infinito 
Poder, que el Universo está pesando 
En su justa balanza, que tranquilo 
Mira con vista igual; y el mismo caso 
Hace de ver que un páxaro se mueve,
O  que perece un Heroe relevado:
Que las nubes deshechas en vapores 
Se disuelvan en agua, 6 arrancados 
Los Cielos de sus quicios se estremezcan:
Que el frágil mimbre quede doblegado 
Con la fuerza deí v iento , 6 muchos mundos 
Vuelvan á entrar en el confuso caos.

Núes-



Nuestra esperanza. humilde desconfíe; 
lemamos los errores, ios engaños 
A  que la ciencia guia; y esperemos 
Que. el Maestro universal de ios humanos, 
La destructora muerte nos descubra 
Las leyes que el Eterno ha regulado.
V é  si lu d io , cuyo ingenio sin cultivo 
No tiene todavía eí arte falso 
De alterar k los dones nato rales.
L! vé á Dios en los a y res: éi cree incauto 
Que ^  escucha en los vientos: su discurso 
De sus sentidos no se excede un paso:
Se detiene en las solas apariencias.
Mas arriba del So l, y  de los Astros 
Que én la esfera f h i  C k lo  brillar mira,
No .alcanza su razón; y sin embargo,
Lor la naturaleza dirigido, 
y por calmar sus tristes desagrados,
Cree se figura mas allá del monte,
Que a sus ojos la vista está -cortando,
Otro lugar dichoso, en que lo esperar?,
Sin mezcla de dolor, placeres gratos.
Eí se imagina un país desconocido,
Una tierra fe liz ,  que bosques vastos 
Eíacen segura contra los insultos 
De un vencedor terrible, é irritado.
Ei se pinta en el mar una isla hermosa,
En que será señor de s í , y  sus hados,
1  en que algún Dios rompiendo sus prisiones 
Le aliviara los males que ha pasado:
Las sombras infernales ya no pueden 
Con sus Íiígubres formas conturbarlo.
En aquel lugar quieto entrar no pueden 
A  quitarle sus bienes los Christianos.
Eí no desea la celeste llama
Que deberá, y fomenta el fuego santo

De



De los puros, y  alados Serafines:
Contento de vivir con tal descanso,
Espera el feliz dia en que á otro mundo,
A  otro Cielo de golpe trasladado,
Gozando mejor v ida, dulce habite 
En la Patria común de los humanos.

Se continuará.

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

Aviso.

Como entre otras de las Reales gracias dispensa­
das por nuestro amado Soberano á beneficio de las in­
teresantes Obras del Muelle de su Ciudad de Tarrago­
na en el Principado de Cataluña; es la de poder hacer 
las Rifas que se estimen convenientes baxo la autori­
dad del Muy Ilustre Señor Gobernador de la propia 
Ciudad, y á dirección de la Junta de las mismas Obras: 
han determinado dichos Muy Ilustre Señor y  Junta 
abrir segunda Rifa de 15$ Duros , de los quales tres 
quintas partes quedarán á beneficio de los Jugadores, 
y  las dos testantes á favor de las Obras.

AI efecto de recoger este Capital se hallan esta­
blecidas caxas en diferentes Poblaciones para la venta 
de 30$ Cédulas 6 Billetes de 10 reales vellorí cada 
uno.

Se procederá al Sorteo sin falta ni retardo al­
guno en el dia 3 1 del mes de Mayo próximo ven­
turo; y  si quedan enteramente vendidas dichas 30$ 
Cédulas; ganarán los Jugadores 9$ Duros repartidos 
entre las 40 suertes siguientes.

Duros de 20 rs. vtt.

li  que será la primera de. 2500.
% o d e  . . • . . 1 • i ’OOOi

X.

■



Jpo
i. de . . . .■  . Í V < 750,

36. de 100 que componen. 3600.
1. que será la inmediata que salga después de las 

39. antecedentes de. . 1150.

Son 40. Suertes-que ganarán.. 9000. Pesos fuertes.

En el caso , que en el día señalado para el Sor­
teo no se haya completado el despacho de dichas 
go$ Cédulas | se liarán cinco partes iguales del cau­
dal recogido , de las quales 9 dos quedarán á favor 
de las O bras, y  las tres restantes se repartirán á 
proporción entre los referidos* 40 lotes.

Está encargado en esta Ciudad del despacho de 
abonos interinos y de los Billetes respectivos el A d ­
ministrador de Reales Rifas D. Manuel del Barrio, 
que vivé en la calle de la Salina, casa niim. 19 á 
quien se le han remitido por dicha Junta.

Si hubiere un ayuda de cámara que quiera aco­
modarse con un Caballero soltero que sale de está 
Ciudad, teniendo quien le abone; acuda á la Plazue­
la de la Merced, en casa de D. Miguel Quartero, 
donde le darán razón.

En dicha casa darán razón de dos docenas de 
sillas altas de Holanda , sin estrenar, que se benden, 
y  quátrd postigos de cristales.

Cambios del Sábado 22 de M arzo.
Hamburgo 8 rs, •
París 71.
Madrid vista 1 p. 100 henefi. al papel.

'^Cadiz vista. |  p. í o o  queb.
.....  - —  --------------- — -—.— i...  ........... «rt* —

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en Xa Plaza.



S. C A S T O R  Y D O R O T E O  M A R T IR E S . 
Dánse Ordenes.

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
28 en la Iglesia de S. L a z a r o , y  el 29 y 30 en el 
Convento de PP. D om in icos, y  el 31 en la Par­
roquia de los Stos. Mártires.

Se Manifiesta á las 6 y  media, y Oculta á las 6.

Continúa el Ensayo sobre el Hombre, Canto primero.

A  Nda, y  mas loco que él, siempre imagina 
/ jl Que algún defecto en todo estás mirando: 

Toma en la mano tu balanza injusta:
Habla , y la voz levanta con descaro 
Contra la Providencia: di que el Cielo 
Tal vez es liberal, y tal avaro:
Desordena por tí las sabias leyes 
Que la Naturaleza ha promulgado:
Muda las criaturas á tu arbitrio:
Da bie.nes, y placeres „ soberano:
A  tu gusto reforma el Universo:

Acu-



íp 2
Acuse al Cielo de cruel, y  amargo 
Si no agota en tí solo sus tesoros,
Si á los inmensos bienes que re ha dado 
El de hacerte inmortal también no añade. 
Házte Dáos de tu Dios: sin embarazo 
A n d a, sube, colócate en su trono,
Y  juzga sin justicia , temerario.
El orgullo ambicioso en sus deseos 
De su esfera salir pretende osado,
Y  elevarse a los Cielos, El ha sido 
Causa de todo error , y todo daño.
El Angel , de su orgullo seducido,
Y  con sus falsas luces deslumbrado,
AI Dios que lo crio quiso igualarse.
E l hombre, tan a lt ivo , y tan incauto 
También al Angel quiere parecerse.
¿Por qué, d i ,  sucediéndose los astros 
Brillan á nuestros ojos noche , y  di a?
¿ Por qué sobre sus exes asentado 
El globo de la tierra, siempre fírme,
Lo agradable con lo ñtií está dando?
El orgullo responde: de esos dones 
Y o  solo soy objeto , el Soberano.
La fecunda feraz naturaleza,
Sin agotarse minea , está velando,
Y  trabaja por mí: cria, produce;
Y  porque tenga yo lo necesario 
Fertiliza la tierra, y aun adorna 
Los hermosos jardines con su mano.
Cria la rosa , y a la vid madura:
Las minas, los metales subterráneos,
Tesoro de la tierra, son riquezas
Que para mí en su seno está guardando.
Los vientos impetuosos solo sirven 
Para llevarme á climas muy lejanos.
Este Sol con su giro luminoso

Pa-



Para mí solamente está vibrando ̂
Sus fuegos, y su lu z , y este uni verso, 
Que de mi magestad es el palacio,
Me está ofreciendo un trono magestuoso, 
De que son, el dosel los Cielos altos.
Mas quando un viento impetuoso, y fiero 
Sobre sus alas rápidas llevando,
Va homicidas vapores despidiendo,
Quando la tierra abriendo de sus antros 
Los terribles abismos, cruel se traga 
Las Ciudades, los hombres, y los campos, 
Quando para arruinar grandes Naciones 
El mar se hincha espantoso, y muy airado, 
Se excede en su confin , y  quando todo 
Se destruye, por f in , con golpes tantos,
¿ También entonces la naturaleza 
En tu servicio fiel por tí está obrando?
Sin duda, pues, la mano criadora,
Atenta á conservar siempre td estado 
De sus primeras leyes, manteniendo 
El orden general, firme, é intacto, 
Permite alguna vez un mal ligero 
Para que del resulte un bien mas alto.
Si pocas excepciones pasageras 
Desordenan tal vez el ordinario 
Progreso de sus reglas , este breve 
Aparente desorden , al contrario,
Es quien sus reglas sabias mas afirma:
¿ Perfecto puede haber nada acá abaxo?
Si toda criatura es imperfecta*
¿Como quieres que salgan los humanos 
De ley tan general, si en esre mundo 
Es todo ente mudable, todo vario?
Si en continuo combate se destruyen,
Y  en incesante giro están mudando,
Si del grande universo ia armonía



Conserva su divino Hacedor sabio 
Solo con el contraste, ¿como quieres 
Que el hombre solo, libre del extrago 
D e las pasiones su impresión no sienta?
Si el orden general de lo criado 
Mas se solida con las tempestades,
¿Como puedes pensar que hombres malvados, 
Que un N erón, un C ro n w e i, ó sus iguales 
A  su arbitrio pudieron conturbarlo?
El orgullo secreto es quien lo piensa:
Mas responde: ¿Dios es de todo el amo? 
La razón debe hacer el mismo juicio 
Del orden natural que está mirando,
Que del orden moral. Si en el primero 
Miras á Dios tan justo , y arreglado,
¿ Por qué en el otro te parece injusto? 
Pero en estos asuntos tan arcanos,
Nuestra débil razón hacer no puede 
Mas que discursos fútiles y  falsos. 
Quisiéramos nosotros que en el mundo 
Todo fuera perfecto, todo exácto:
Que de una eterna paz gozara el hombre: 
Que á la virtud propenso, é inclinado 
Por los vicios no fuera combatido:
Que siempre respirára un ay re blando, 
Jamas interrumpido por las nubes:
Que de los vientos el vehemente asalto 
No alterara del mar la tez serena;
Y  que siguiendo el corazón humano 
La ley de su deber , de las pasiones 
No sintiera 2a fuerza , ni los daños.
¿Pero no sabes, d i ,  que Ja discoidia,
Que está á los elementos agitando,
Es la que hace que el mundo se conserve?
¿ Y  como sin pasiones, temerario,
Puede vivir el hombre , si solo ellas

L e



Le hacen sentir , y  completar su estado? 
¿Pero quál es su objeto, y su designio? 
Ah ! Que son sus deseos muy extraños: 
Afligido tal vez de contemplarse 
A l Angel inferior, está deseando 
Igualarse con él. ¿Pero qué digo?
Si no es m ayor, no queda sosegado:
Tal vez poco contento con los dones,
Que la Naturaleza le está dando,
En mil quejas, repite que le falta 
La piel que cubre al oso , el veloz paso 
Del venado, y del toro la pujanza. 
Hombre muy ciego, tú que estás pensando 
Que los animales no se han hecho 
Mas que para tus usos, y  regalos,
Quando todos los dones, y  atributos 
Que el Cielo liberal repartid en tantos 
Se reunieran en t í ,  ¿crees que por eso 
Mas perfecto, y  feliz fuera tu estado?
La admirable esrtuctora de sus cuerpos 
Descubre la sagaz próvida mano 
De la naturaleza , que fecunda,
Liberal para todos, Ies ha dado,
Pero sin profusión, Jo que cada uno 
Ha menester para llenar sus hados.
Suple en uno á su misera flaqueza,
La agilidad: el otro ha compensando 
Su defecto de astucia , con la fuerza.
El Criador en todo regulando 
A  las necesidades los socorros,
Muestra su providencia , y sus cuidados. 
El regid sus resortes, y figuras,
Con proporción á los designios varios 
De la naturaleza. El vil insecto 
A l animal mas torpe , y mas pesado 
Iguales son para cumplir sus fines:
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Todos felices son, y en sus estados 
Cada qual goza dulce de su vida,
Sm que ninguno ai otro esté envidiando.
Tara acusar al Cíelo de dureza, *
Hombre , d i , ¿ por ventura te ha exceptuado 
D e esta ley tan común ? ¿Qué es esto ? El hotnbre* 
Que se proclama racional, y sabio,
Bi único ha de ser que infeliz sea;
Y  porque su feroz orgullo insano 
Todo no lo posee, ¿creerá injusto 
Que nada se le dio ? ¿ Qué es desdichado? 
Hombre atrevido, para ser dichoso 
Ua medio tienes, y ese está en tu mano; 
i  es que vivas contento con tus dones,

He la naturaleza conformando 
A  su justa medida tus deseos.
Si los ojos de todos ios humanos,
Como ios microscopios, aumentáran 
A  1 os objetos en el mismo grado,
¿D e qué nos serviría esta ventaja
Sobre objetos pequeños , limitando
La exíeticion de su esfera ? Nuestros ojos
Verían los resortes complicados
JJe un insecto invisible, y no pudieran
Alcanzar á los C íelos, y  á los Astros.
D i  á tu sentido mas delicadeza,
Aumenta la fineza de tu tacto,
Y  entonces mas sensible ai menor choque, 
Temblando del esfuerzo mas mediano,
Estarás del dolor, y de la muerte 
En continuo incensante sobresalto.
Si 1 iS agudas hechas que los cuerpos 
Olorosos están siempre exhalando 
Hicieran mas efecto en el celebro,
El olor de un perfume , aun (pie muy blando,
En vez de ser placer tan agradable,
Fuera duro tormento del olfato. N O -



NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Hallazgo.

A quien se le hubiere perdido un Rosario de 
plata , acuda calle de la Salina , á la Fábrica de las 
Plumas, y dando las señas se le entregará.

Carruages.

En la Posada de S. A gustín , calle de Mármoles, 
Ira)1' um Coche y 'una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva una Calesa.
En la calle de Sto. Dom ingo dos id.

Entrada de Puerta N ueva.

La arroba de Carbón.......  y rs.
La arroba de A c e y te . . . . . . .

E n  la Carnicería.

La libra de Vaca............. 36 quartos.
La de Carnero....... ..............  44
La de T o c in o ......... ..............  yo
La de A c e y t e . . . ..................  59 mrs.

En la Albóndiga.
La fanega de Trigo". 55 á y 2 rs.
La de C e b a d a ... .........  36 á 37
La de Habas.......... . 52.
La de G arb an zos.......  90 á 120
La de L en tejas .... ... .  80
La arroha de A rroz . 36 á ¿8 
La de H abichuelas... 26 á 28 
Bacallao eí quintal..,,.. 240 á 250

La



La libra de Manteca.. 13
L a de T ocin o  
Id. añejo......... .

Cambios del Miércoles 26 de Marzo.

Hamburgo 8 XV rs  ̂ y i  
Amsterdam.
París 72 d,
G enova.
Madrid.
Cádiz  10 d. v. pref. 1 ¿qu eb. sin papel. 
Barcelona.
Sevilla.
Vales Reales.

Ha llegado aquí el Lord Keith que releva al 
Almirante Neíson en el mando de la Esquadra In ­
glesa , y el mismo dia que baxd á tierra declaro á 
los Cónsules de las Potencias neutrales, que iba á 
Genova á ser bloqueada estrechamente, y que to­
dos los buques destinados para su Puerto serian con­
fiscados con sus cargamentos.

Bayona de Galicia 1$ de Febrero.

El dia 31 de Enero entro en este Puerto el ber­
gantín inglés nombrado Susana, procedente de Ir­
landa , con carga- de manteca y caxones de lencería 
para Lisboa: fue apresado por el corsario español 
del comercio de Santiago , nombrado han Joseph y  
Anim as, del mando de D. Manuel de Avendaño.

Coa licencia: en la Imprenta y Librería d© D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.

Liorna 8 de Febrero.



S E M A N A R I O D E  M A L A G A

del Martes
S ^ vA O A pá
{ jp»'Jy&gXlhpmMZnñ

S. V E N A N C I O  O B I S P O .

E s t a  l a  I n d u l g e n c i a  d e  l a s  q u a r e n t a  h o r a s  l o s  diai  
’  c L 3 A n a P a r r o q u i a  d e  M á r t i r e s .

¿ í  Manifiesta a las 6 , y  Oculta á las 6 media,

Concluye el Ensayo sobre el Hombre, Canto primero.

S I  el o r g a n o  d e l  o i d o  m a s  s e n s i b l e ,
M a s  y i v o  f u e r a  ,  e s t a r í a  e s c u c h a n d o  

JLa a r m o n í a  ,  y c o n c i e r t o  d e  l a  e s f e r a :
¿ i  c o m o  c o n  u n  r u i d o  t a n  i n g r a t o  
L e  d a r í a n  p l a c e r  e l  r u m o r  d u l c e  
D e l  m u r m u r i o  d e l  a g u a  , y  s o p l o  b l a n d o  
D e  c é f i r o  a p a c i b l e  ? E o  fin ,  c o n o c e  
D J  E t e r n o  H a c e d o r  l a  f r a n c a  m a n o ,

f u  l ° S u ! f " eS ,q u e  dio' *  y h u m i l d e  a d o r a  
Su b o n d a d  e n  l o s  d o n e s  que n o  h a  d a d o
f Q ue. .V 3 r ‘ e d a d  e n t r e  l o s  a n i m a l e s !
b e s ó V n 'i,>enSa S r a d ‘ i a c i o n  se e s t á  o b s e r v a n d o  
1 e s a e  e l  g u s a n o  q u e  l a  t i e r r a  l l e n a  
H a s t a  e l  hombre L E s t e  X e f e , y  S o b e r a n o

De
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D e  t o d o  e l  U n i v e r s o ,  e n t r e  sus  d o n e s ;
¡ Q u é  d i f e r e r í c i a , y  d i s t i n t o s  g r a d o s .
P o r  l o s  o b s c u r o s  v e l o s  q u e  l e  c u b r e n  
L o s  p á r p a d o s * a l  t o p o ,  l e  e s  n e g a d o  
P o d e r  m i r a r  l a  l u z ;  m a s  n a d a  e s c a p a  
A l  p e n e t r a n t e  l i n c e .  E l  m a s  c o m p a c t o ,
E l  m a s  g r o s e r o  c u e r p o ,  t r a n s p a r e n t e  
E s  d e  su v i s t a  á  l o s  a g u d o s  r a y o s .
E l  l e ó n  e n t r e  l as  s o m b r a s  d e  l a  n o c h e ,
Y  s o l o  p o r  e l  r u i d o  g o b e r n a d o ,
V a  persiguiendo al ciervo temeroso:
C o n  p r o n t o  t i n o ,  y  c o n  s e g u r o s  p a s o s  
G u i a  a l  p e r r o  e l  o l f a t o  á  su d e s t i n o .   ̂
A c e r c a  ( s i  es p o s i b l e )  e l  g r a n d e  e s p a c i o ,  
L a  i n f i n i t a  d i s t a n c i a  q u e  se o b s e r v a  
D e s d e  l as  a v e s  h a s t a  l o s  p e s c a d o s .
M i r a  l a  araña en su rincón obscuro 
j Q u é  pronto, qué seguro que es su tacto. 
Velando sin cesar sobre sus hilos,
Parece que se anima , y tiende lazos.
¡ C o n  q u é  a r t e  singular s a b e  la a b e j a  
A t e s o r a r  l o s  b i e n e s  d e  l o s  c a m p o s !  ^
¡ Con qué discernimiento extrae diestra 
D e los mortales sucos un regalo.^
• Qué variedad se observa en el instinto.
*. O  t ú ,  e l e f a n t e !  T i l ,  t a n  a c l a m a d o  
P o r  t u  d o c i l i d a d  , t ú  ,  q u e  p a r e c e s  
G o z a r  d e  la r a z ó n  e l  n o b l e  l a u r o ,
; Q u é  v e n t a j a  n o  t i e n e s  s o b r e  e l  p u e r c o .
• Y  c o m o  i n s t i n t o  t a n  s a g a z  ,  y  c l a r o ,
Q u e  e l  h o m b r e  mismo a d m i r a  , e s t a  t a n  c e r c a  
D e  la r a z ó n ,  y  d e l t a  se  h a l l a  f a l t o .
P o c a  d i s t a n c i a  e n t r e  l o s  d o s  se o b s e r v a :
¿ P e r o  concibes t á  q u a l  es  e l  l a z o  ^
Q u e  u n e  la r e f l e c c i o n  c o n  l a  m e m o r i a ,
Y  el juicio racional está formando. F.rt



¿En que sabes c o m ie d a ,  y  donde acaba
Esta separación , aquel vallado»
Que entre la refleccioñ y los sentidos 
Para siempre fixo de Dios la mano?
Si el grande Autor a tantos animales 
El mismo instinto les hubiera dado;
Si iguales fueran todos en sus dotes,
Al instante quedaran quebrantados 
Estos anillos de su dependencia9 
De que está su buen orden resultando!
Y  como no pudiera conciliarse»
También se te acabára todo el mando 
Con que como Señor hoy los dominas.
Su fuerza, y  su destreza ¿ qué quebranto 
Pueden ocasionarle ? Quando el Cielo 
Con la razón á tu flaqueza ha armado,
Y  con este presente, que piadoso 
Reservo para t í ,  mas te está dando;
Pues que te dá los medios infalibles 
De que á todos consigas sojuzgarlos.
Mira como en los ayres* en la tierra,
En las hondas del piélago salado,
Siempre fecunda la naturaleza,
Con ardor incesante, sin descanso,
Trabaja por poblar el universo.
Sigue después los entes derramados,
Y  empieza por el Dios que es quien los hizo 
¡ Qué asombroso espectáculo ! ¡ Qué vario! 
Én los C ielos, Espíritus sublimes, 
Insectos, hombres, aves , y pescados,
Éií el a y re , en las aguas, y en la tierra. 
Si de este orden tan bien encadenado 
Rompes un eslabón , luego se pierde 
Eí equilibrio, luego vuelve al caos.
Eos Planetas, nadando en sus esferas,
Y  por secretas leyes gobernados,



En sentido diverso hacen sus giros;
Y  este orden adrbirabíe conservando^ 
Forman , y  afirman íos Brillantes Cielos: 
Mas si un Planeta s o lo  f sí un sólo Astro 
Rompíara esta 'armonía, dé repente 
De las otras esferas desatados,
Arrastrára consigo íos diversos 
Globos que con su unión están formando 
Este grande universo. Desquiciada 
La tierra de sus exes, y su espacio,
Se deshiciera en átomos. Los soles,
No pudiendo ya estar equilibrados 
Por los globos vecinos, al instante 
Se fueran  ̂ de su centro desplomando.
¿ Para sátisfácerse el hombre injusto 
Quisiera ver tan horroroso caso?
Si en el cuerpo del hombre cada miembro 
Desdeñando su oficio señalado 
Por la ley natural, á otras funciones 
Aspirára cón ánimo insensato;
Si ver el pie quisiera; si los ojos 
Pretendieran andar , y  si la mano 
Que es para trabajar , á Ja cabeza 
Le quisiera usurpar oficio, y mando,
¡ Qué confusión seria tan horrible!
¿ Y no es lo mismo quahdo el hombre insano, 
Rebelde al Ser Supremo, salir quiere 
Del orden , y la regla que él le ha dado? 
Las diferentes partes de este mundo 
Son para hacer un todo hermoso, y vasto: 
Es su cuerpo la fiel naturaleza,
Y  su dueño el Eterno Soberano:
E l gobierna sus intimos' resortes,
Y  si se oculta , los divinos rasgos 
De su poder anuncian su presencia,
E igualmente glorioso, grande, y sabio
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Es haciendo la tierra, que los Cielos,
Sin tener extensión: no se halla espacio 
Adonde no se extienda: en todas partes 
Sin dividirse se halla penetrado.
Es espejo invisible: es el auxilio 
De espíritus, y  cuerpos: todo qcianto 
V ive  en el mundo, en él obra, y respira, 
Da sin que pierda nada: sin descanso )> 
C ria ,  y  produce, sin que jamas su fuerza 
Se fatigue, ó se altere; y es tan sabio, 
Tan grande quando cria un elefante,
Como criando un mísero gusano:
Tan sublime en un hombre en su cabaña, 
Como en un Serafín de luz radiando* 
D é b i l , y  poderoso, grande, y chico, 1 
Todo á su vista queda aniquilado:
Su substancia penetra C ie lo , y tierra,
I  él ocupa, sostiene, y llena á entrambos. 
Córrete, pues, mortal, y nunca llames 
Imperfección lo que es orden exacto:
Lo que parece un mal á nuestra vista, 
Suele de nuestro bien ser primer paso. 
E ntra, en fin , en tí mismo, y sometido 
Vive siempre, contento con el grado 
En que te puso el C ie lo , y ten por cierto 
Que en este mundo , tí otro , enere los brazos 
De Dios has de etícóntrar un dulce padre, 
Que sirviéndole humilde, y resignado, 
Cada paso que dieres te conduce 
De eterna beatitud al sumo lauro:
En el postrer instante de tu vida,
Como quando vivías , siempre -grato 
Eres á su bondad; asi no temas 
De tu suerte el destino, que si blando 
Te ha ayudado en la vida , también dulce 
1 resiue de tu muerte el trance amargo.



.
No es la naturaleza un poder ciego,
Es un arte escondido á los humanos,
Y  es efecto de un próvido designio 
L o  que á tus ojos les parece acaso.
Eso que mas te irrita, mas te choca,
Por un modo secreto está formando 
Este todo perfecto, que no entiendes:
El desorden que ves, el desvara.to 
Que aparece a tu vista , es un efecto 
En orden verdadero, y concertado;
Y  el mal particular de cada uno
Es el bien general. Hombre insensato 
No creas, pues, la pérfida impostura 
De tus toscos sentidos „ y humillado 
Piensa que en toda la naturaleza 
Todo es bien » todo es digno , y todo es alto,

B R E V E  T R A T A D O  E S P E C U L A T IV O  D E L  
pecado mortal en los siguientes versos, que 

produce su Autor en honor de la Religión, 
y a petición de un amigo suyo»

O id , 6 hermanos amados,
Con pía y santa atención, 

c >Una breve explicación
Que haré del mortal pecado.

Males nunca ponderados 
Son sus efectos terribles,
Y  por tanto, mas temible 
Que la muerte es el pecado.

A l punto que el hombre errado 
Incurre en culpa mortal,
Queda por su primer mal,
D e Satanás dominado.

Y  de Dios abandonado,
Mientras su suerte fatal

, . Le



L e tiene en estado tai,
D e  negra culpa manchado.

Y  en tan lastimero estado,
D e amenazada zozobra,
Queda de sus buenas obras 
Todo el mérito borrado.

L a  caridad extinguida 
Dexa en el alma ei pecado,
Y  en tan pernicioso estado,
Es de Dios aborrecida.

Es el pecado mortal 
Tan horrible por sí mismo,
Que causa aun en el abismo 
Horror su aspecto fatal.

Dexa ei alma denegrida 
Su fealdad espantosa,
Y  su ponzoña furiosa 
La causa mortal herida.

La mortal culpa es pernible, 
A l  hombre hace deicida,
Que á su Redentor la vida 
Quita en quanto le es posible.

Hace infeliz cambio eterno 
E l hombre por el pecado 
Del Cielo cjue ha renunciado 
Por el tormentoso infierno.

Causa es la culpa mortal 
De inmensas calamidades,
Pierde Rey nos y Ci udades 
Su influxo pestilencial.

Y  si de enemigo tal 
Nos libra la penitencia,
¿Qué hacemos en la indolencia 
Expuestos á' tanto mal?

Muera el pecado mortal, 
V iva  en nosotros la gracia,



B e  cuyo don U  eficacia
N o s  d a r a vi da e t e r n 3 i .

Ha i'dcSj Oíos de bondad.
Rogamos te humildemente 
jNos des .caridad ferviente 
Y  horror á toda maldad/

N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

Sirviente.

t i  laJ°codn3G h','ra M oreno,pretende acomodo pa- 
n a ,  ha. servido eo varias casas en CadiV

tótssst £,h
Cambios del Sábado 2$ de M arzo ,

Ham burgo. .
Amsterdam.
París.
Génova.

Cádiz d V “ P‘ I0° aí Papch 
Barcelona.
Sevilla.
Vales Reales.
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los D O L O R E S  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  
r  S. Isidoro A rzo bispo .

*  Anima.

Está la Indulgencia de las quarenfa íiorasios días 
4 y 5 en la Parroquia de los Stos. Mártires.

Se Manifiesta á las 6 , y Oculta á las 6 y  media.

E N S A Y O  S O B R E  E L  H O M B R E .

C A N T O  SE G U N D O .

DE Dios la inmensidad nunca te empeñes 
En querer penetrar , que es un delirio: 

Trabaja sobre t í , que es el mas propio 
Estudio para el hombre , eí hombre mismo.
¡ Ojié mezcla tan extraña! ¡Q ué problema!
¡ Qué implicado , y obscuro, laberinto!
¡Q ué lu z , y obscuridad en él se observa!
De baxeza , y altura ¡ qué conflicto!
Es bastante ilustrado, y no se atreve 
A  dudar como Seeptico atrevido;

Pe



Pero también muy cféblí no se afirma 
De la Estoica virrud en el asilo. .4. !
¿ Por ventura fue el holiebre condenado 
A i trabajo naciendo, 6 su destino 
Es gozar las dulzuras del reposo?
Uaas. veces mirando complacido 
La excelencia de su alm a, piensa osado 
Que es D ios, y tiene su poder divino:
O tras, sintiendo de su débil cuerpo 
Los injustos rebeldes apetitos,
Y  las necesidades, cree que solo 
Se le dio de los brutos ei instinto.
Para morir , no m as, v i v e , y respira,
Y  toda su razón es un delirio:
Si jamas uso de ella , nada entiende;
Y  si de ella usa mucho, da en caprichos; 
Hecho un caos confuso de pasiones,
Y  vanos pensamientos, admitidos 
M il veces, y  mil otras rechazados,
En sus vagos deseos nunca íixo,
Inconstante, é incierto , tal vez loco,
Y  tal cuerdo, varía de continuo:
Lleno á un tiempo de fuerza, y  de flaqueza,
El ca e , se levanta , y  con un giro 
Que anda sin fin , á caer vuelve de nuevo:
El puede hallar de la verdad el hilo;
Y  con todo de errores en errores 
Vaga en siempre alternando precipicio:
Para señor de todo fue criado,
Y  de todo es la presa. Sin motivo
Se entristece, ó se alegra , y  siempre lucha 
Su propio corazón con sus sentidos:
El es de la sagaz naturaleza *
El honor , y  vergüenza á un tiempo mismo. 
Anda mortal sublime , y orgulloso 
D e  tu noble excelencia piensa altivo,

Que



Que nada a tu razón puede esconderse;
D e $ste Universo mide el gran recinto: 
Lleva el compás en tu atrevida mano:
El reflujo del mar regla á tu arbitrio: 
Fixa el peso del ayre: á los Planetas 
Ordena, y determina los caminos 
En que deben seguir: haz se sujete 
A  tu cálculo sábio el laberinto 
De Jos obscuros tiempos : d e . aquel Astro 
Que al día da la l u z , gobierna eí giro: 
Asciende con Platón á las esferas,
Indaga la verdad en str principio,
En su origen sagrado, y si no basta, 
Juntando con tu ardiente fanatismo 
La osadía mayor ve , y en el seno 
De la Divinidad entra tu misma.
De tu feroz orgullo arrebatado,
Instruye al Ser Supremo, al infinito 
Enseña á gobernar , á quien es alto 
Autor del orden; mas quando tranquilo 
Vuelvas en t í , y veav la locura 
Qué á tu vil corazón ha seducido,
Vuelve á entrar en tu nada , y  ten vergüenza 
De un error que es tan necio como altivo. 
Los Espíritus puros, y celestes 
D e inteHge'noi'a líenos, compasivos 
Verán nuestra infeliz mísera ciencia:
N ew  ion , el gran Newton , á quien sumisos 
Respetamos, quizá será para ellos 
Lo  que para nosotros es un mico.
T á  , que tus ' miras llevas hasta el Cielo, 
T i l , que crees 'concebir el escondido 
O  r d e n de 1 U ni ver so:: 16 ,  que q u i ere s 
Prescribirle la ley de sus caminos:
¿ Tu propio corazón reglar ya sabes?
¿Sabes ya dominar sobre tí mismo?



Tu razón vanamente fatigada,
Y  ansiosa de saber con ardor vivo,
N o encuentra coto que pararla puedas 
Mas dime; ¿ tus trabajos han podido 
Hasta aquí descubrirte alguna cosa? 
¿Pudiste ver tu fin , ó tu principio:
Dos impulsos están exercitando
Su poder sobre el hombre; el uno activó 
Lo excita!; otro mas suave ío conduce:
El amor de sí propio; ie  quien hijos ;j  
Son todos los deseos, le hace luego 
Evitar el dolor de sus sentidos,
Y  buscar el placer; mas lo detiene,
Lo gu ia , y lo modera el sano juicio 
De la razón, calmando sus pasiíones;
Y el ímpetu feroz de sus, caprichos.! 
Quando los dos impulsos se concilian 
No solo como socios, como amigos*
D e evitar todo el mal , nos dan el medio, 
Si n.ó; d e  hallar el b ien , el d e  seguí rio, ti 
Destierra el móvil grande, y poderoso 
Del propio am or, y el hombre sumergido 
En un reposo estéril , frió yace.
Quítale la razón , quítale el juicio,
Y  entonces ya son vanos sus esfuerzos:
Se conduce sin regla / y sin designio:
Es como un joven árbol, que arrojado 
Sobre ia tierra, sin apoyo íixo,
C ria ,  vejeta, y  luego se deseca,
O  tal corno un meteoro encendido,
Que en medio de la  noche corte vago,
Y 1 u eg o se d i si p a d e i m provi so.
El propio amor estimulo es secreto r 
Que nos impele , y mueve , y como él mismo 
Está siempre agitado, nos agita.
La razón es tranquila, y  co,n ,mas tino



Todo lo pesa en su fiel balanzas 
Piensa, indaga , y al fin toma partido- 
poco afectada de un placer distante,
La conmueve con débil atractivo 
El bien que lejos mira. El amor propio 
Por él placer presente conmovido,
Lo desea , y  tras él corre con ansia:
A s i , mientras con pasos mas remisos 
La razón con ge tura + y  examina,
El amor propio, ardiente , pronto, y  v iv o  
Quiere , y se determina en el instante,
Que siempre son del natural instinto 
Los impulsos secretos mas freqüentes,
Y  mas fuertes que no dos raciocinios.
La razón es muy tímida , y  prudentes 
El amor propio es rápido , y activo,
Y  para moderar tanta violencia,
La razón lo combate con el juicio,
Que la costumbre* el tiempo, y la experiencia 
Reprimen sus ¡vehementes incentivos,
Y  reglan su poder. Él -orgulloso 
Escolástico fútil-quiere acrivo 
Mostrarnos la verdad, y la sepulta 
Con un..talgo sofistico tegido

* De argumentos instiles , 6 falsos. 
Dividiéndolo todo al infinito 
Cqn sutiles,  y ambiguas dLtiaciones,.
Separa lo que debe ser unido.
Dexémosle con frivolas palabras 
Obscurecer su asunto, y mas medidos, 
Procuremos poner mas luz , mas orden 
En nuestros circunspectos raciocinios*
La razón , y amor propio propendiendo 
A i propio fin, y con igual designio,
Deben juntos andar. Los dos nacieron 
Coa un odio invencible, nunca tibio

t i
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Contra el dolor, y dulce los arrastra 
A  encontrar el placer un atractívoj 
Pero impetuoso, y fuerte el amor propio, 
Desde que ve el placer, se arroja vivo,
Y  devora el objeto que le halaga.
La razón asociada con el juicio,
Aquel furor contiene su hábil mano: 
Destila muy sagaz con tacto fino 
La miel que hay en la flor sin marchitaría, 
El hombre que de veras su destino 
Pretende hacer fe l iz ,  distinguir debe 
El placer criminal del permitido.
¿ Q ié  las pasiones son? El amor propio 
Huyendo aquello que le da fastidio,
Y  buscando lo que am a, 6 la sensible 
Impresión de algún bien cierto , ó fingido, 
Que con su fuerza el corazón conmueve, 
Las pone en movimiento , y exercicio: 
Quando su intento solamente busca 
Nuestro b ien , sin hacer á otros perjuicio, 
La razón la adopta , y en las justas 
Necesidades nuestras, son 'auxilio.
Si acaso de un mortal el alma elevan,
Y  su propio ínteres pone en olvido, 
Entonces las aplaude, y este esfuerzo 
Corona con el nombre de heroísmo.
Que el Estoico aspirando á estar sin alma 
Con conato trabaje pervertido 
En hacerse impasible: que sus falsas 
Frías virtudes en su pecho frió 
Se reconcentren sin acción alguna, 
Reprobemos tan necio fanatismo,
Que el espíritu nuestro nació fuerte,
Y  siempre ha menester obrar activo.

¿e continuará.

N O



N O T IC IA S  D E  E S T A  CIUDAD*.

A uííos.

Se hace saber al Publico que baxo la protec­
ción de este Real Consulado, se ha establecido una 
Fábrica de Sombreros en la calle de Vara casa núm. 
19 frente del Cobertizo del Conde, con la denomi­
nación de N. Fasha, Duchesne y Compañía, en 
ella se trabajan de todas especies y clases á precios muy 
comodos , proporcionando tanto en partidas *ie conse­
cuencia , como en particular llenar el gusto de los com­
pradores : sus precios fixos como se hallarán en ta­
bla son los siguientes. ,

Ndm.
*5 -
18.

Con ala.

19,
si.
24.
3o*
35*

rs.
55-
60.
70.
80.
90.

a 100.
á  1 2 0 o

Redondos a la inglesa.

M edio pelo liso. . .
Ursones 6 con pluma. 
Id. para niño. . . .
Id. pelo liso para id.

Ntfm.
Sombreros para Fray les.

J * * * . . . • ' »  . *

rs.
á 80.
á 70. 
a; 50.
a 55*

rs
á 40. 
á 60.

Ha-



Habiéndose extraviado dos Perras Galgas, ata­
das una con otra , el Domingo 30 del próximo pa­
sado Marzo en las inmediaciones de la Pescadería de 
esta Ciudad, se suplica á quien sepa de ellas, las 
presente en la Oficina de este Semanario, y se le 
dará su hallazgo. * >

‘ - ' Sirviente'.

Se necesita un ayuda de cámara que peine de 
nombre y rrtuger bien y de consiguiente afeitar, te­
niendo persona que le abone, se le dará buen sa­
lario , acudirá casa de D. Jaseph Ruiz>, Puerta del 
M ar, quien dará razón.

? ' - • •. ’ j : - ' 1 * )\ •; ' : ;* T \ • *
E n  la Albóndiga.

L a fanega de T r ig o .  60 á 70 r s .

L a  de C e b a d a ... . .......  35 2 36

Cambios del Miércoles 2 de A brih

Hamburgo 8§ rs.
Amsterdam.
París.
G enova.
Madrid 4 d. v. pref. 1 p. too benef. al papel, 

id. á la vist. 2 p. too sin din.
C ádiz. '
Barcelona.
Sevilla.
V ales Reales.
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S. D I O N I S I O  O B I S P O .

Continúa el Ensayo sobre el Hombre» Canto segundo.

E  L reposo le mata , y vive solo
i En la acción , el calor, y el exercicio.

A l  hombre excitan todas sus pasiones,
Y  el alma saca de su esfuerzo vivo 
A ctividad, y fuerza. Las desgracias 
No espatan , no acobardan á su brío;
Antes de las terribles tempestades 
Se aprovecha sagaz, y hace su aviso.
Nuestra vida es un mar siempre agitado, 
Somos por muchas ondas impelidos.
La razón que piadoso nos dio' el Cielo 
Es nuestra aguja: su farol divino 
Es el que solo nos conduce al puerto 
Por en medio de escolios , y  peligros.
Los movimientos varios, y encontrados 
De las pasiones nuestras, son precisos 
Inevitables vientos de este vasto 
Piélago proceloso.***»*” ®*

Las

út
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Las pasiones que al hombre le han cabido 
É l amor, la alegría, la esperanza,
Y  el deseo que siguen de continuo
A l  placer de quien nacen: los disgustos* 
Sospechas, y temores, tristes hijos 
Del dolor, que en su seno los fomenta, 
Entre sí combinados, y entendidos,
Son para hacer la dicha de los hombres: 
De sus combates, de sus choques vivos 
Resulta esta armonía , y  consonancia,
Que del cuerpo, y  el alma han producido 
La portentosa unión. Piensa , pues, solo 
En reglar sus impulsos con juicio.
¿ C o m o , d ir n e , lo mismo que ha formado 
Tu corazón, pudiera destruirlo?
Tener sus movimiehtos arreglados,
Y  por un justo medio conducirlos,
Esto es de D io s , y la naturaleza 
Seguir, y conformarse á los designios.
E l amor del placer nuestra alma ocupa,
Y  llena de un ardor siempre encendido, 
Goza de él en efecto, 6 en idea:
Sin descanso trabaja de continuo 
En fixar el que tiene, 6 se preparan 
Otros para después; pero este vivo 
Halago seductor tiene en los hombres 
Poder mas imperioso, 6 mas remiso,
Según que los espíritus que giran 
En sus cuerpos son mas, 6 menos tibios, 
Quando son fuertes, forman en nosotros 
La pasión dominante, cuyo activo 
Esfuerzo victorioso siempre triunfa,
Aunque siempre se vea combatido; 
Semejante a la sierpe vencedora 
Del gran Legislador, que los prestigios 
Supero de un tirano: ella somete

E l



É l orgullo , la fu e rz a , el incentivo 
D e  l as  o t r a s  p a s i o n e s :  las d e v o r a ,
L a s  d o m a ,  y  las  t r a n s f o r m a  e n  su a r d o r  m i s m o »  
D e s d e  q u e  e l  h o m b r e  n a c e , d e  l a  m u e r t e  
L a  s e m i l l a  f a t a l  t r a e  c o n s i g o :
M i e n t r a s  v i v e ,  se  m e z c l a  c o n  s u  s a n g r e :  
E s t e  c r u e l ,  y  d e s t r u c t o r  p r i n c i p i o  
C r e c e , y  se f or t i f i c a . '  L a s  pasi one s^ :
Q u e  d e b e n  g o b e r n a r n o s , m a s  d o m i n i o  
E n  n o s o t r o s  a d q u i e r e n  cada^ d í a :
E l l a s  e x e r c e n  su p o d e r  m a l i g n o ,
V i e r t e n  su i n f l u x o ,  y  t o d o  l o  t r a n s f o r m a n  
A i  g u s t o  d e  su b á r b a r o  c a p r i c h o .
N u e s t r a  i m a g i n a c i ó n  es  la  q u e  a r d i e n t e  
A  sus e s f u e r z o s  p r e s t a  m a s  a u x i l i o ,
Y  l e  h a c e  s o b e r a n a  d e  a l m a , y  c u e r p o :
E l  h a b i t o  l a  a u m e n t a :  e l  e x e r c i c i o
H a c e  c r e e r  l a  i n c l i n a c i ó n  s e c r e t a  
Q u e  e n  n u e s t r o s  c o r a z o n e s  h a  n a c i d o .  
Q u a n d o  su í m p e t u  a r d i e n t e  n o s  i m p e l e ,  
M u y  l e j o s  d e  q u e  p u e d e n  r e s i s t i r l o  
E l  e s p í r i t u ,  d  j u i c i o  ,  y  e l  t a l e n t o ,   ̂ >  
N o  h a c e n  m a s  q u e  i r r i t a r l a s .  ¿ M a s  q u é  d i g o  
L a  r a z ó n  e n  s e c r e t o  es l a  q u e  i n f l a m a ,  
S o s t i e n e  , y  l i s o n g e a  á e s t e  e n e m i g o ,
C o m o  e l  S o l  c o n  sus f u e g o s  h a c e r  s u e l e  
Mas v i o l e n t o s  l o s  s u c o s  c o r r o m p i d o s .
¡ A h  razón o r g u i l o s a  ! T i í  s o s t i e n e s  
T u s  d e r e c h o s  m u y  m a l .  R e y n a  s i n  b r í o ,
¿ P i e n s a s  q u e  p u e d e s  p r e s c r i b i r n o s  l e y e s ?  
A b a n d o n a d a  s i e m p r e  á u n  f a v o r i t o ,
L e  d e x a s  e l  a f a n  d e  n u e s t r a  v i d a .  
t A  q u é  , p u e s , t u  p o d e r  se h a  r e d u c i d o ?  
¿ Q u á l  es la u t i l i d a d  ? ¿ Q u é  f r u t o  s a c a s  
D e  t u s  d u r a s  l e c c i o n e s ?  T u  d e s i g n i o  
E s  h a c e r n o s  h u i r  d e  l o s  p l a c e r e s ;



Pero para triunfar cíe su atractivo 
¿Nos das algunas armas? Tal vez sueles 
-Forzarnos á mirar nuestros descuidos*
¿Pero de qué nos sirve tu socorro 
Para dexarnos de ellos redimidos?
Con amargos baldones nos fatigas,
Y  solo logran tus tenaces gritos 
Hacernos infelices, no mejores.
í f  ^ue  ̂ nuestros ojos de continuo 
Manifestando estas, no nos socorre, 
Y^solamente sirve de afligirnos:
T u 1 justificas con falaz astucia 
Nuestros bárbaros gustos, y caprichos*
Y  con el nombre excelso de virtudes 
Haces que se decoren nuestros vicios.
En nuestro corazón por tus afanes 
Consigues que á un común breve delirio 
Se siga otro m ayor, como mudando
A  los humores el interno giro 
Un arte engañador, á mal ligero 
Hace que le suceda un tabardillo;
Y  el Médico aplaudiendo esta mudanza, 
Aumenta nuestro mal por darle alivio. 
Cedamos, pues, á las augustas leyes 
De Dios Omnipotente, que el camino 
Que nos indica es siempre el mas seguro;
De la razón el principal oficio
Es solo dirigirnos , conservarnos:
Es Un maestro encargado de instruirnos,
Que debe ^moderar nuestros deseos
Y  si conviene, acaso destruirlos*
Porque dé la pasión que nos domina 
Es el regulador, y  el enemigo:
Y  por é,ta razón'fel alto Cielo 
Justo nos encamina á los designios 
De su ciencia infinita, la que quiere

Que
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Que cada hombre complete sus destinos.
La pasión dominante vence siempre 
Todos los otros gustos, y caprichos,
Sigue á su objeto, y mas le precipita 
Quien detenerla quiere en su camino.
Si la ardiente ambición de gloria , y mando, 
Si la insaciable sed de hacerse rico,
Si el amor de la ciencia, ó el reposo,
Que alguna vez suele ser mas vivo,
En un alma se anidan , al instante 
Todos siguen su plácido atractivo, h
Y  le hacen de su honor, y su fortuna,
Y  tal vez de su vida sacrificio.
Que en el retiro de su claustro un fraylc 
Pase sus dias con honesto olvido:
Que un heroe enamorado de la gloria 
Solo la halle en combates, y  peligros:
Que el sábio sea feliz en su reposo,
Y  el mercader ansioso en ser activo,
Todos presto verán que á cada uno 
La razón lisongeá en su delirio.
El Artífice Eterno, y Soberano,
Que á quanto existe de la nada hizo,
Y  del seno del maP el bien produce, 
Empleando de esta fuerza el poderío, 
Determina á nuestra alma , y sabia ofrece 
De la humana inconstancia un punto fixo.
¿ Quaritas virtudes altas, y  excelentes
De las mismas pasiones han salido?
Como de áfbol salvage, á quien fecundan 
Un ingerto feliz , salir se ha visto 
Arbol fértil en frutos deliciosos.
Asi del ■ ío , y del orgullo mismo
Se ven. salir acciones las mas nobles.

*5e concluirá,

La
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P O E M A  SUCINTO E N  E STILO  C L A R O  

y sencillo formado sobre el Símbolo de la 
Sta. Católica Fé.

Creo en Dios Padre Todopoderoso,
Del Cielo y de la Tierra Autor bondoso* 
Que á todo lo visible é invisible 
Dá el ser su Omnipotencia irresistible.
Creo en su Hijo Unico adorable,
Jesuchristo consubstancial al Padre,
Que de admirable modo concebido,
Por obra del Espíritu Divino ha sido?
Nació del Seno puro Virginal 
De María , para evitar mi mal,
Y  para hacer feliz mí eterna suerte 
Sufrió crucificado cruel muerte,
Que, de Pilatos decretó la insolencia 
Por medio de su iniqua vil sentencia.
Fue sepultado y  baxó á los infiernos 
Para dar á los justos gozo eterno,
Y  que al tercero día. de entre los muertos 
Resucitó triunfante , es claro y cierto. 
Vencedor de la muerte y del pecado,
Subió á los C ielos, donde está sentado
A  la diestra del Padre Omnipotente,
Y  allí hará su mansión eternamente.
Mas que á juzgar á los vivos y muertos 
Glorioso este Señor vendrá es m uf cierto. 
Creo en el Santo Espíritu ilustrador
Que del Padre y del Hijo produce el amor; 
Por tanto con rendida reverencia,
Tres Personas adoro en una Esencia. 
También creo con fe muy pura y  sana,
Una Santa Iglesia Católica Romana,
Fuera de cuya Nave es infalible,
Que hallar la salvación será imposible.

La



La comunión de fieles congregados,
C reo, y la remisión de Jos pecados.
La resurrección creo de los muertos 
En dia tan terrible como cierto.
Y  como una verdad irrefragable,
En fin creo la vida perdurable.

P .  D . J ; B . D .L .  H ,

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

Entrada de Puerta N ueva.

L a arroba de Carbón.......  6 rs.
La arroba de A c e y te .......... 42 ¿

E n  la Carnicería .

£2f

La libra de V a c a ..............  34 quartos.
La de Carnero................  44
L a  de T o c in o .. . . . . ......... . 70
La de A c e y te ............  60 ñus.

E n  la A lbóndiga .

La fanega de T r ig o .  60 á 75 rs.
L a  de C e b a d a .. . . .......  36 ¿ 37'
La de H abas.......... 54
La de G arban zos.......  80 á 120
La de L en tejas ... . . . . .  70 á 80
La arroba de A rro z . 36 
La de H ab ich u e las ... 30 á 34 
Bacallao el quintal...... 300 á 280
La libra de Manteca.. 10 
La de T ocin o.* ... ... ....  51 qs.
Id- «nejo..... ................... 63I

Cam*



a n
Cambios del Sábado 5 de A bril.

Hamburgo 8 rs.
Amsterdam.

' París 72,, d. sin din,
Génova.
Madrid vist. 2 p. 100 benef. al papel á p. f.
Cádiz.
Barcelona.
Sevilla.
V ales Reales.

Hamburgo 28 de Febrero.

Se fea formado en esta Ciudad una nueva Com­
pañía de Seguros, cuyo fondo ó capital se compon­
drá de 700$ marcos banco di vidido en 300 acciones, 
cada una de £0 marcos. Esta Compañía asegurará de
todos los riesgos que se puedan correr en el inar,
aun de parte de los Turcos. Mr. Helmke es quien 
tiene los plenos poderes de la Compañía.

Rúan 3 de Marzo.

La pacificación del Oest da motivo á espera** 
que nuestras manufacturas de paños van á tomar al­
guna actividad. Según noticias de Elbeuf los paños 
son muy buscados, ó por mejor decir, han sido ar­
rebatados todos. Este movimiento repentino ha hecho 
subir los precios de las lanas de Segovia, de que hay 
escasez: la subida ha sido en un franco por libra.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras , en la Plaza.



Ddnse Ordenes.
C rí;'í*. . 5 . •• uiiq ;¡joí| ClbtíijP c

Está la Indulgencia de las .q liare nía horas Jos días 
13 y 14 en el Convento de PP. de S. Francisco. 

Se Manifiesta a las 6 , y  Oculta á las 6 y  media.

Conduje él Ensayo sobre el Hombre, Cantó segundo.

L A  colera, aunque errada, en sus prlncipios 
Suple por el valor , y por el zelo.

La avaricia mil veces ha servido 
De madre á la prudencia. La pereza a )' 
Sujetando el ardor de nuestro brío, dp 
C r ia , y fomenta las costumbres dulces.
La envidia, abandonando el ronco silvo 
D e su impotente rabia  ̂ adquirir suelea >
D e noble emulación el nombre digno; *
¿ Y  qué acto generoso ser no puede*
De la vergüenza, b del orgullo hijo? ;
Del vicio á la virtud hay corto espacio;
Entre Iqs dos el hombre de coutinuo

1 Va»

t \- , / V. ■
I



V acila , y  titubea: solo el peso 
De la rasca sirviéndole de arrimo i 
Convierte el mal en bien: si la escuchara, 
Tan virtuoso Nerón como fue Tito,
D el mundo hubiera sido las delicias.
Este ardor , este orgullo , y fanatismo,
Que veo con horror en Catiíina,
En Decio me parece un valor digno;
Y  me inflama , y asombra quando Curcio 
Se abandona por él á Jos peligros.
De la misma ambición el fuego ardiente 
Salva, y pierde un Estado al tiempo mismo, 
A  los buenos , y malos les inspira 
D e la muerte el desprecio: su incentivo 
Hace á un débil soldado valeroso,
Y  á un heroe grande ciudadano impío.
¿ Quién podía , pues, sino el Autor inmenso 
Que nos conduce , que con solo un grito 

, Separo las tinieblas de las luces,
Penetrar este obscuro laberinto 
De delirio, y razón, este gran caos 
Que á la virtud confunde con el vicio? 
Como en ios quadros de un pintor famoso 
La consonancia de su colorido,
De sus sombras, y tibios reuniendo 
La tinta imperceptible de sus vivos,
Y  variados colores, va mostrando 
De los claros , y  obscuros aquel fino,
Aquella graduación casi insensible,
Asi se acercan la virtud, y el vicio;
De modo que escondiendo su distancia 
No se sabe su fin , ni su principio:
Pero porque sus rasgos se confundan,
¿ Osaréis; pretender que nunca ha habido 
Ni “Vicio , ni virtud ? Porque se mezclan 
El blanco con el negro tan unidos

* 2 4

Que



Que a la vista mas lince engañar deban 
i Diréis que blanco, y negro nunca ha habido. 
El  espíritu quiere presuntuoso 
Persuadir este bárbaro delirio,
Mas nuestro corazón lo contradice,
Y  lo dexa al silencio reducido.
En el primer instante monstruo odioso 
Parece á nuestros ojos todo vicio;
Pero este horror por grados disminuye,
Y  presto se acostumbran los sentidos. 
Después el corazón por él se inflama,
Y  al fin llega á abrazarse el desvarío.
El hombre presuntuoso fixar quiere 
Los extremos del vicio por su arbitrio, 
Censura por pasión , y solo aprueba 
Lo que gusta á su bárbaro capricho:
Ciego sobre sí propio en sí no advierte 
Los excesos que en otros le han herido, 
Como en la helada zona , adonde el fiero 
Bóreas dévorador dexa á los fríos 
Fogosos Aquilones libre paso,
El La pon se mantiene endureci do,
Y  rio se cree infeliz , porque imagina 
En otras partes climas mas impíos:
Se ven pocas vitludes eminentes:
También son pocos los enormes vicios;
Mas nuestro corazón de ambos compuesto, 
De vicios , y virtudes es un mixto.
A  los locos , y malos aun en medio 
De yacer en tinebías sumergidos,
No les brilla tal vez una vislumbre 
De cordura , y honor. El sabio mismo 
A  cuyo corazón amor sorprende,
¿ No es á sus ojos un objeto indigno?
Los hombres no son buenos , no son malos 
Sino á medias: sujeto el alvedrío



m
D e  las pastó ries á rh $ ; doras leyes/
A  cada instan te muda , y de continuo 
Del vicio á la virtud esní pasando 
Con incesante, y  alternado' giro.
E l cuerdo y e l  loco, -finalmente todos,
No tienen, teas objeto en sus designios- 
Que 6sii propia ventaja: todos buscan 
A l bien que les presentan sus sentidos.
Mas. todos sin pensar marchan igúales 
Hacia el breo general cómo impelidos*
Pasa este grande fin el Ente sumo 
Place que todo sirva Iiasta el maligno 
Esfuerzo deí iniquo, las traiciones,
Ei error, la malicia , los caprichos,
Ea corrupción de los húmanos pechos,
Y  el viciado defecto de su juicio.
Para guardar sus bienes, y  su vida,
Eos hombres deben darse mutuo auxilio^
Para unirse entre s í,  para ayudarse
Eos ha criado e ljH e lo . El padre, el hijo*
El esclavo , y señor si se* separan,
Débiles son; pero si están unidos,
Mas dichosos se miran , y nías fuertes;:
A si sea pasión , ó sea instinto,
Sea necesidad , o bien flaqueza,
No hay hombre que no tome Interes vivo 
ite r  esta sociedad , y  cada uno 
Quando- su propio bien procura activo, 
va siempre coadyuvando, sin saberlo,

A l ínteres común: de esto ha nacido 
^  amor tierno, la amistad sincera, 
i  aquel secreto, y  natural hechizo 
Srue l̂ace la vida amable: también nace 
Que quando un hombre mira ya vecino 
El fin de su carrera , fácilmente 
Renuncia los placeres del sentido

Que



i..... .. > m\

Que no hallándolos ya tan halagüeños,,
Se somete conforme á un mal preciso}
Y  espera resignado la cruel muerte,
Que ia vé como ün puerto apetecido, 
Después de tempésrádf larga-*y violentó},
T  que e n m  por ve jez , 6 raciddinid 
Halla á la-'vida menos deliciosa,
Y  al sepulcro lo mira corrro asilo.
Pero hasta este e momento;:dé verdades 
El error que 'circunda todo eí giró
De nuestros días, sfeñipfé nos contenta 
Con bienes lisongeros , y fingidos.
Nuestra imaginación siempre ingeniosa 
En divertirle al alma su fastidió 
Con sus dorados rayos , le derrama 
Engañosos, y  placidos delirios:
Satisfechos los hombres de sus gustos,
Y  su ciencia se miran complacidos.
Cree el sábio que es feliz  en sil miseria,, 
Porque pasa su vida hojeando líbfósr
El ignorante libre de esta pena 
Está en un vil reposo divertido:
E l rico hace su dicha de sus bienes, 
Porque el tiempo futuro ve tranquilo:
El pobre está contento, porque fia 
En la alta Providencia sus auxilios.
Mira danzar al ciego: ¿ por ventura 
Se. quexa de no ver del Cielo el brillo? 
Mira al cojo cantar, porque rio tiene 
Agilidad sus pies , ¿ dá algún gemido?
Si del vino le ofuscan los vapores,
Hey se figura ser un vil mendigo,
Y  el necio en toda edad, en todo tiempo 
De sí^vive contento, y complacido:
El chimico soñando con el oro,
Cree caudal verdadero aquel mentido}



Y  el poeta se tiene por dichoso 
Quando en versos deplora su destino,
¿ De donde se ausento la fugaz dicha, 
Que con Tapido ardor, y pronto giro 
No volase la fácil esperanza?
¿ Quién de razón se encuentra destituido, 
Que no le llene el consonante orgullo,
Y  con mucha ventaja aquel vacio?
Si acaso del austero desengaño
Una breve vislumbre, algún resquicio 
Nos disipa quimera tan amable, 
Quitándonos plaeer tan exquisito,
En el mismo momento otra quimera 
Nos renace en el alma, y  nos da alivio. 
¿ Donde está aquel estado tan horrible, 
Qual es aquel otro misero destino,
A  quien por fin no le haga soportable 
Del tiempo el lento mas seguro auxilio? 
Este consolador de los humanos,
Es en ios males dulce lenitivo:
E l orgullo nos presta su socorro:
La esperanza con pasos siempre fíxos, 
Firme nos acompaña , sin dexarnos,
Ni aun en la hora del diurno suspirot 
Ella ofrece constante á nuestros ojos 
Una imagen confusa de los vivos 
Placeres con que el Cielo nos aguarda;
Y  este objeto agradable de continuo 
Llena nuestras ideas, derramando 
Sobre nuestros disgustos mil alivios,
E! alma en sus deseos siempre inquieta, 
Errante , y mal segura en el recinto 
Del cuerpo aprisionada, se dilata,
Y  se esparce con plácido deliquio
De urí dulce por venir en las delicias, 
Siendo del bien que espera ya principio.

La
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La bondad, pues, del Cíelo reconoce,
Y  de su Providencia lo infinito 
En Jos bienes 9 y males que dispensa. 
Nuestros propios defectos , nuestros vicios*
La vanidad , y orgullo son mil veces 
Para la sociedad un beneficio.
El propio amor, presente es que á los hombres 
La suprema bondad, liberal hizo;
Pues por sus mismas penas, y trabajos*
Por sus necesidades, y conflictos,
Miden , conocen lo que sufren otros,
Y  á ayudarlos se excitan compasivos.
Adora de D ios, pues, la Providencia,
Tu pequeñez soporta sometido,
T  humillado á sus ordenes supremas,
Admita su saber en tu error mismo.

Por el Traductor D . B . L .

P O E M A  E N  Q U E  SE  E X P L I C A  E L  B E C A • 
logo de un modo breve y  compendioso»

Me propongo , católico lector,
Por efecto de religioso amor,
Reducirte á poéticos conceptos,
Brevemente los diez santos preceptos.
Amarás a tu Dios y Señor,
Con ingenio cordial amor,
Mas que á tí mismo, y sobré todas las cosas, 
Solo por ser su bondad maravillosa.
No jurarás su sabio Nombre en baño,
Faltando a su respeto soberano»
Las Fiestas santifica exactamente,
Dándole á Dios un culto reverente,
Y  «huyendo-del exceso criminal,
Que en elydia festivo es mayor mal.
Honrarás á tus padres coa respeto,



" -Según que ...te lo  oríkna este precepto; ■ 
Que honrar también te manda á tus mayores, ,
Y  que obedezcas á tus superiores.
N a quitarás la vida corporal,
N i ofenderá tu lengua la fama agena.
Que asi el quinto precepto te lo ordena. 
Detesta: con horror la ,vil pasión 
De la torpe grosera fornicación.
Ni jamas hurtarás ágenos bienes,
Como este mandamiento lo previene:!
Mas si hubieses hurtado restituye,.
Que de la eterna vida el hurto excluye.
N a  mientas ni calumnies cotí falso testimonio, 
Que la mentira es obra del Demonio.
N i tampoco desees muger agena,
Con afecto lascivo, pasión obscena,

«Guárdate de caer en la codicia,
De los agenos bienes contra justicia.

«■•1 ilendo objeto primero dé tu amor,
Como es -justo^J^ Dios y Criador,
Y  á tu próxiróo amando , como á tí mismo, 
poseerás de gloria inmenso abismo;
Quiera el D iosr dé Israel pió y clemente 
Que le alabemos todos eternamente.

P .  n . J . B . D . L .  H . 

. Camhios del Martes, 8 de Abril. 

Hamburgo 8 rs.
Cádiz 8 d. v. pref. i p. roo queb. á p. f.

Con licencia; en Ja imprenta y Librería dé D. Luis 
de Carreras , en la Plaza.
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SEM ANARIO l ^ p l  D E  M A L A G A

éel Martes

B i

$3 * S A N T A  B A S I  L I S A  M A R T I R ,
Bendición Papal en el Carmen.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
15 y 16 en el Convento de PP. de S. Francisco,
y  el 17 en la Iglesia de Niñas Huérfanas.

Se Manifiesta á las 6 , y Oculta á ¡as 6 y  media.

A G R I C U L T U R A .

Objetos relativos a la Agricultura.

HA parecido conveniente para principiar á ha­
blar del arte de cultivar la tierra, de ferti­

lizaría , y  hacerla producir los granos , los frutos, y  
plantas que sirven á la necesidad del hombre , traer 
á la memoria, y presentar al público, lo que C á ­
lamela decía á Ips Romanos sus compatriotas. , , N o 
creo, dice, que se deba atribuir á otra causa las 
escaseces que se experimentan que á nuestra propia 
falta , ¿para qué echar la culpa á la intemperie ? Si 
hemos abandonado el cuidado de nuestras tierras



(corno si hubiesen cometido algún delito contra no­
sotros) á viles esclavos, 6 á gente alquilada , y mer­
cenaria , quando nuestros mayores se gloriaban de 
hacerlas valer por ellos mismo. Nada iguala á mi 
sorpresa , quando considero por un lado, que los 
que quieren aprender á hablar bien , escogen un Ora­
dor , cuya eloqiiencia pueda servirles de modelo: los 
que desean aplicarse al b a\le , á la música , y á lo*' 
das las artes frivolas, buscan con anhelo un Maes­
tro de cantar , un Maestro de gracias, en una pa­
labra , cada uno escoge el mejor Profesor, de que 
tenga noticia , para que sus progresos sean rápidos 
baxo su dirección| quando el cute mas necesario á 
la Vida, y que está mas próximo ó que se aparta 
menos de la verdadera sabiduría, no tiene discípu­
los que la aprendan, ni Maestros que la enseñen. 
Y  he visto establecer Escuelas de Rectoricos, de Geó­
metras , de Músicos , de Baylartnes , de Maestros que 
enseñasen el peligroso Arte de aderezar las viandas 
con el gusto mas delicado, para incitar á la golo<- 
sina y glotonefia; de Maestros para componer los 
cabellos, y aderezar las cabezas; (*) pero no he 
visto jamas un tan solo Maestro para enseñar la A gri­
cultura , ni Discípulo para aprenderla : : : : :  de esto 
se sigue que el objeto el mas interesante para la pros­
peridad de la República , es el que está mas lexos 
de su perfección. El recomendado, el protexido es­
tá seguro de obtener ésta colocación. Si un hombre 
rico compra una posesión, relega el mas enervado 
de sus domésticos , y el que está mas achacoso por 
sus años. Si por el contrario s un hombre de media­
na fortuna hace la compra , pone para dirigirla un 
hombre alquilado que lo engañará, y que ademas 
no tendrá ninguna nocion esencial para su adminis­
tración; en fin , será un hombre— que querrá l le ­
varlo todo por un rasero, como si la costumbre que

se



se adapta un fugar, no variase en otro, aunque po­
co distante.. *..

Esto es lo que ha hecho que en este mismo Lacio, 
y  en esta'misma tierra de Saturno., en donde los 
Dioses se habían tomado la molestia de enseñar por 
sí mismos ia Agricultura á sus h ijos , estamos re­
ducidos en el d ia , para no morirnos de hambre, á 
tratar y contratar con comisionados que nos traigan 
el trigo de las Provincias situadas hácia allá dé los 
mares; tales como la Betica , la Galicia , &c. Estos 
hechos no nos sorpreenden tanto , quanto que la opi­
nión generalmente recibida, trata la Agricultura co­
mo un oficio v i l ,  y de naturaleza á no necesitar 
de ninguna enseñanza para saberse en quanto á mí, 
si considero este Arte en junto y  por m ayor, y  
formando un cuerpo de estudio, de una vasta ex­
tensión, y que voy descendiendo un cuerpo de es­
tudio, de una vasta extensión , y  que voy descen­
diendo en él por menor de todas las partes que lo 
componen, temo ver el fin de mis dias antes, que 
de haber podido adquirir uri suficiente conocimiento.4*

Lo que Columeía decía á los Romanos , creo 
deberlo aplicar á mis compatriotas, y paisanos: los 
unos no se paran en nada , y piensan que la A gri­
cultura , no supone ningún estudio preliminar, y  
que el Labrador sabe lo suficiente: los otros por el 
contrario conocen la necesidad de aprender, y jun­
tar á la práctica la teórica , pero no se toman el tra­
bajo de estudiar. La tercera clase conoce la A g r i­
cultura solamente por los libros, hablan doctamen­
te , rajan , y deciden sobre todo quanto alcanzan en 
¡a materia , sin embargo de no tener ni aun tan so­
la una pequeña idea de lo que es el campo , ni ha­
ber jamas salido de su gavinete. La quarta clase en 
fia es , la clase que cultiva sin refleecion , ara sil 
tierra, y poda su viña como vio arat y podar



á su Padre» sítt parar la consideración» de si se po­
dría ó no perfeccionar el método, .substituyéndole 
©tro mas ventajoso; De todas estas clases, Ja mas 
perniciosa , y  la mas funesta á. la Agricultura es ía 
tercera , ella propone experiencias s\sobré experiea- 
cías, reformas sobre reformas y  y  disgusta» y arrui­
na al cultivador que se dexo deslumbrar por las apa» 
rentes razones » y por las promesas tan maravillo» 
sas como imaginarias. Se comlmná.

•  Es bastante singular que en el tiempo de Caín* 
mela los Romanos Hayan tenido el mismo gusto para 
los Artes inútiles, y la misma indiferencia pala los 
bellos establecimientos. Es- de temer que dos siglos que 
le asemejan tanto por el laxo y el aprecio d las ridi­
culas frivolidades,■ no sigan la misma proporción con 
sos siglos que les han de suceder, una causa general 
tiene regularmente los efectos análogos % sino son los 
mismos.

S E N T IM IE N T O S  D E  U N  A  M A N T E  A U S E N T E » 
en este Romance.

Ya que el importuno , adverso 
A stro , contrarío enemigo,
De tu vista me separa,
Dueño idolatrado mío:

Ya que de tirana ausencia,
El rigor injusto » impío 
Padezco, y el corazón,
Exhalo entre los suspiros:

Ya que de copioso llanto 
Xos raudales cristalinos,
En vez de apagar incendios»,
Avivan los encendidos;

Es-



Esctfeha Molo hermoso,
Mis lamentos, y gemidos;
Y  si la vista me niegas,
No me niegues el oido.

A  t í ,  como á centro suyo, (/- 
Todos mis ay es envío;
O h ]  si te explicasen ellos,
Todo lo que yo no explico!

Oh ¡ quien con ellos se fueral 
Oh ¡ si como bien sentidos 
Son de . mi pecho, lograsen 
Ser en el tuyo admitidos!

Si en m t castiga la envidia,
Por venganza, ó por capricho,
El haberte amado, crezca 
Con la pena mi delito.

Padezca alegre el enojo 
De su furor vengativo,
Que es consuelo padecer 
Por tan hermoso motivo»

Reo soy , y  delinqüente 
De solo haberte querido:
Si esta es mi culpa, no esperes 
Verme de ella arrepentido.

A  voces confesaré 
Que te adoro, que te estimo,j 
Q ue eres la sola deidad ...
A  quien mis afectos rindo,

A  quien mis votos consagro, 
Mi voluntad sacrifico,
Y á cuya beldad mi pecho,
Erige altar, culto, y ritos.

Q  desvene uf ado amor l 
0  desgraciados cariños!
O  tiranía de! hjdo!
O  rigor de m i destino!



¿Qué á-fl-o ve ríe me condena? 
¿ Quién ciego hubiera pacido? 
Vite una vez; pero muchas 
Lloraré el haberte visto.

Lloraré, si de otro amante 
Mas dichoso, no mas fino, 
Aceptares agradable 
Reverentes sacrificios,

Este tem or, esta duda,
Este riesgo , este peligro,
Si me asusta imaginado,
¿Q ué será verlo cumplido?

Te vi , y de mi libertad 
Fueron tus ojos divinos 
Gtilios tan fuertes, y  hermosos, 
Que romperlos no he podido.

Las dulces cadenas beso 
Con que de su luz los brillos, 
Aprisionándome el alma, 
Sujetaron mi albedrío.

Gustoso en mí esclavitud,
No á ¡a libertad aspiro,
Qué mas que la libertad 
Aprecio Ser tu cautivo.

Desterrado de tu vista 
No se si muero, 6 si vivos 
Dulces memorias repaso,
Y  de olvidarte me olvido. 

Ausente de tu hermosura,
Tiernos recuerdos medito; 
Glorias pasadas renuevo,
De mis penas triste-alivio.

Sueño apacible me niega 
El descanso apetecido;
Y  si alguna vez descanso,
Es porque en sueños te finjo.



El manjar mas delicado 
Lo repugna el apetiro;
Quando el jnas grosero fuera 
Muy delicioso contigo.

El rebaño que apaciento,
Si á beber, o al pastó guio, 
Este marchita mis ayes,
Con mi llanto crece el rio.

De estas selvas las cabernas 
Firmes rocas, altos riscos,
Ea sus ecos, de mis quexas 
Dan mi dolor repetido.

Mudos árboles publican, 
Como seguros testigos,
Del exceso de mi amor, 
Quanto en sus troncos escribo.

De Pastores, y Zagalas 
En cabañas, y en apriscos,
Mis lamentos interrumpen 
Las danzas, y  regocijos.

Todo en estas soledades, 
Quanto escucho, quanto miro, 
D e mi pasión amorosa^
Es un símbolo expresivo.

De la tórtola el arrullo,
De las palomas los picos,
A l expresar sus finezas,
La correspondencia envidio.

La yedra al olmo se abraza 
La vid se enlaza al olivo,
Y  yo amando mas que todos, 
Me hallo de tí dividido.

De estas incultas montañas 
Los laberintos texidos 
De ramas , me representan,
De mi amor el laberinto.



De su Intrincada espesura 
Si errante las sendas piso,
Para romper tanto estorbo 
No encuentro con el camino*

I O si tu amor ingenioso 
De mi ya compadecido,
Para salir de é i , me dieses,
Segunda Ariadna, el hilo!

Do F  PPo

Aviso*

Retrato de Pió V II  P a p a , Obispo que fue de 
Irnola, nació en Cesena en 14 de Abril delaño de 1742: 
y  electo Papa en 14 de Marzo de 1800.

Se hallará en la Imprenta y  Librería donde se 
"imprime este Semanario.

Sirviente.

Antonio de Reyes procura una casa para servir, 
y  tiene quien le abone : darán razón en casa de 
Santiago Aquaron, entrando calle de Santos, casa 
num. 10.

Carruajes.

En la Posada de S. A gustín , calle de Mármoles, 
hay un Coche y una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva una Calesa.
En la calle de Sto. Dom ingo dos id.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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D E  M A L A G A  

z8 de Abril-
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S. E L E U T E R IO  OBISPO Y  M A R T I R .

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
18 en la Iglesia de Niñas Huérfanas, y el 19 ,  20 
y  2 í en el Convento de PP- Víctor ios.

Se Manifiesta d las 6 , y  Oculta á las 6 y  media.

Conclusión de los objetos relativos a la Agricultura•

LA pintura que vengo de presentar á la vísta so­
bre los tres géneros de Agricultura , es sufi­

ciente para demostrar lo importante de ella,, y la  
extensión inmensa de los objetos que encierra* El 
ó^den de esta pintura servirá de gobierno al que 
quiera estudiar la Agricultura en todas sus partes, 
y  poner orden y precisión en el método de este es­
tudio. Sin este medio sus ideas serán confusas, es 
necesario que por una marcha progresiva llegue del 
primer punto de la ciencia, al segundo, y asi se­
guidamente á los otros.

A  este primer estudio ha de seguírsele otro se­
gundo qual es el de la esperiencia , $in la queda mas

bri-

N úm . 31 

S E M A N A R IO

del Viernes

D E
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brillante teórica no es mas que una ilusión , sin fun­
damento, y que la menor circunstancia local, o la  
menor mudanza lo trastorna, q ío destruye. Con 
todo sin una sana teoría, es muy difícil , para no 
decir imposible de executar bien una experiencia, 
pues que sin aquella no se puede estar seguro de 
ningún principio cíerto; entonces , el resultado del 
descuido de algunas convlnaciones- ío confunden sin 
saber acertar la verdadera causa. Antes de aventu­
rarse á- una experiencia es menester haber profun­
dizado la materia, el clima que se habita, su ex­
posición , y sobre todo la calidad de la tierra , lo 
profundo de sus capas , su mayor b menor propor­
ción á dexar filtrar las aguas; estas pocas palabras 
enci e-r#at¿ ■ h  basa - d í  'md& la Ag rí Ú u 11 \M y y di mués - 
tra la charlatanería , ó la ignorancia de aquellos hom­
bres que deciden sobre eí mas leve conocimiento 

-de un campo, de que género de arado se debe de 
usar , de que manera se ha de Cultivar la viña , siji 
^conocer la naturaleza dcl- suelo , ni hi calidad de las 
cepas, que están plantadas; el tono magistral con 
que deciden arrastra tras de si los votos déxando 
al modesto, y al que duda sin arbitrio. En fin vuelvo 

répetiHo , se debe desconfiar mucho de todos aque­
llo* sabios, que para parecer tales, lo desprecian 
todo á primera vista , y todo lo quieren arrancar, 
y  trastornar para plantarlo de nuevo. La práctica 
que se tenga, ó use en un partido por muy adsur- 
da que parezca , no por eso dexa de ser buena al­
gunas veces> y  aun necesariai

Si con la aplicación de estos justos principios 
de íá teoría á la práctica se lograsen unos resulta­
dos ventajosos, entonces se halla uno en el caso de 
tratar sin piedad, á los que esclavos de las costum­
bres defectuosas , y usos 6 mas bien abusos, no quie- 
fen/talit; de una práctica envejecida r  instruyendo-



los con el exemplo y demostrando á los fc abírap- 
t es los d efe c t os 6 a b s u r do s de su cu I. tí yo. Pre cii c a d 
con el exempío y no de palabra , ved aquí el prin­
cipal punto , la mas sólida., y la mejor instrucción 
que debe darse á los labradores > ellos no leen , 6 
no saben leer; pero observan; y vuestros prosperas 
sucesos, ó vuestros descuidos son para ellos unos l i ­
bros abiertos en donde leerán , porque esta á sus 
alcances. Esos hombres groseros no se separan por 
sí mismos del camino carretero, tímidos por igno­
rancia , y por interes , no se atreven á abrirse nue­
vos caminos. Ademas que para inventar, m udar, ó 
perfeccionar qualquier ramo que sea , se necesita 
tiempo y hacer adelantos , lo que el labrador no es­
tá en estado de sufrir estos , ni desperdiciar aquel? 
y  asi trabajan, como las arañas hilan sus telas, y 
como los castores fabrican sus casas , esto es maquinal* 
mente al exemplo de sus padres; pero preséntese­
les un lluevo método que les de golpe , que les lla­
me la atención , ellos lo adaptarán aunque depues 
de haberlo examinado muchas; veces, haber dudado 
si Ies convendría 6 n o , y convencido uno y deci­
dido á ponerlo en práctica , todos los demas de la 
comarca le irán siguiendo poco á poco. Es la his­
toria dé los carneros, por donde uno se encamina 
y  pasa, todos siguen. No hay exemplar, ó si lo 
hay es raro, que ningún labrador haya simplifica­
d o ,  ampliado, 6 perfeccionado alguno de los mu­
chos ramos que encierra la Agricultura. Se han de­
bido ^siempre estas mejoras y descubrimientos á Jos 
extraños en la profesión del cultivo, porque eran 
amantes de Ja Agricultura, que la examinaron con 
atención, y que juntaban á sus multiplicados cono­
cimientos, la habitud de la meditación; al celo de 
estos , y a so paciencia es á quien se les debe aque­
lla especie de emulación que en el día se experi*

cien*
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m en ta, aunque tib iam en te, y  que procuran soste­
ner las Sociedades Patrióticas baxo la protección del 
T ro n o , amante del beneficio del Reytio; pero aun 
desearía nías vigor, particularmente en es*a feraz 
Andalucía , y esto se conseguiría formando una So­
ciedad de Agricultura , asi como se han establecido 
otras , que hacen honor al talento de ios andaluces, 
pero que no se llegará jamás ú sacar el fruto, que 
de la que propongo se sacaría, B. B,

E L  L E O N  E N A M O R A D O .

Fabula traducida,

Quando hablaban los brutos 
Humanos idiomas,
Y  mezclados vivían 
Gomo en Galicia ahora 
En una misma pieza 
Las bestias y personas,
V id  un León en el prado 
A  una bella Pastora,
Y  perdido de amores 
A  su padre pidióla,
Ofreciendo servirle 
Para guardia y custodia 
De su casa y ganado:

Era muy dura cosa 
Conceder la demanda,
Pues aunque las historias 
Hablan de varias damas 
Entendidas y hermosas 
Casadas con jumentos,
No se encuentra memoria 
De que con los Leones 
Hayan tenido bodas.

N e-



Negaría también era 
Imprudencia no poca*
Y  mas á un pretendiente 
De tanta executoria,
Que campa en los escudos 
De los que mas blasonan,
Y  presenta sus armas 
En diez cuchillas corbas.

Pues en este conflicto, 
Con astucia ingeniosa,
Dixo el Pastor , acepto 
Esta unión que me honra} 
Pero la niña es tierna, 
Delicada y medrosa,
Y  no es dable que junte 
Sus labios á tu boca.
Ni menos te dispense 
Caricias amorosas 
Entre sus bellos brazos,
Si la espantan y asombran 
Tus dientes penetrantes
Y  garras trinchadoras.

Por tanto me parece,
Si apeteces la boda,
Que debes despojarte 
De tus armas dañosas. 

Convino el León fiero,
Y  humilde se despoja 
De sus garras y dientes:
¡ O  amor ! mayores cosas 
Hace tu poderío,
Mas bravas fieras domas, 
Burlando á los incautos 
Que beben tu ponzoña}
De lo que ofrece pruebas 
Cumplidas esta historia:



§44
Pues qtiand® el notjo espera 
La mano de la esposa» , f
Suelta el Pastor los /.perros*
Y  de suerte lo acosan
A l verlo desarmado, >
Que no fue dleba corta £i
Escaparse, dexando r
Un trozo,.de la cola.

Infieren los Autores 
En vista de esta historia, r
Que el León era tonto,
Y o  pienso de otra forma:
Pudo ser muy. discreto^
Porque gentes muy doctas 
Hacen mayores yerros 
Si una vez se enamoran,
Que amor y ^entendimiento
Es una paradoxa. M . M . M-

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

Aviso.

Por providencia del Excmo. Sr. Capitán Gene­
ral de esta Costa y Reyno , á instancia de los A l-  
bacéas, y Apoderados del Coronel D. Ramón de 
Mosalve y Pabon , Teniente Coronel que fue del Re* 
gi miento de Caballería de esta misma Costa , se ha 
mandado hacer saber á todas y qualesquiec personas 
que tengan crédito contra el referido D« Ramón, 
ó sus reditos bienes, acudan á los mismos Aíbacéas* 
que lo son D. Francisco Monsalve, D. Pedro Ines, 
y  D. Antonio Puente , 6 al Juzgado de Guerra , á 
solicitar su cobro, y  reintegro en el término pre­
ciso de veinte dias con presentación de los instru­
mentos ó  documentos conducentes, a acreditar su 
r  i cer-

k l



certeza; y que asi se anuncia af Público para que 
llegue á noticia de los mismos interesados á quie­
nes se Ies impone el apercibimiento dé que en otro 
modo carecerán de acción y derecho para repetir 
sus créditos , quedando por consiguiente libres, y 
sin responsabilidad los expresados bienes, lo que se 
procederá en seguida á repartir y distribuir confor­
me á la última voluntad del nominado D. Ramón 
de Monsalve,

, :•. Pérdida»

Quien se hubiere hallado un pendiente de un 
zarcillo compuestro de una perla grande, y una pie- 
zecira de oro , con quatro diamantes, que se perdió 
el Domingo de Pasqua en la tarde, desde el paseo 
de la Cortina , hastia de?ras del Castillo de S. L o ­
renzo , delante de Sto. Domingo, Puente y Atara­
zana; acuda á Ja Imprenta de este Semanario, don­
de se le dai<á el hallazgo..

Sirviente.
Solicita acomodo un mozo de 30 años de ayu­

da de cámara , para dentro 6 fuera de esta Ciudad, 
sabe peinar y afeitar , darán, razón de él en la Bar­
bería del Maestro Joaquín , calle de Ja Compañía.

Quien necesitare una ama para criar, primeri­
za de un mes de parida , buepa leche , t darán razón 
en ¡a tienda d é l a  calle de Granada , mas arriba de
ía calle de S. Agustín , frente de u/i zapatero arrima*
do á la casa que están haciendo nueva.

Entrada de Puerta N ueva,

jLa arroba- de Carbón..... .  ¿ f  r*.
La arroba d# Ácey ^  ¿

En



E n  lA Carnicería,
' ,‘ í : ' ?■ - , . . .  i  - , 0 ;  -

La l ibra de V a c a . . ........... 34 guarios.
La  de C a r n e r o . . . . . . . . . 44
L a  de T o c i n o . . . . . . . . ..  ¿6
L a  de A c e y t e ..... ................  60 mrs.

E n  /a A lb ó n d ig a .

L a  fanega de T r i g o .  60 á 75 rs.
L a  de C e b a d a ..............  36 á 37
L a  de H a b a s . . . . ...........  54
L a  de G a r b a n z o s ........  80 á 120
L a  de L e n t e j a s . . . . . . . .  70 á 80
L a  arroba de A r r o z .  36 
L a  de H a b ic h u e la s . . .  32 á 34
Bacallao  el quinta l ........ 300 á 280
L a  libra de Manteca..  10 
La  de T o c i n o . . . . . . . . . . . .  52 qs.
Id. añejo...,................. . 64

Cambios del Miércoles 16 de A b ril.

Hambttrgo 7  
Amstérdam.
París 72 d.
G e n o v a .
M adrid  15 d.v.par, á aad.f.  § p.xooben.aí pap. 
C á d iz .
Barcelona.
Sevilla.
V a le s  R ea les  53.

Con licencia : en la Imprenta y Librería de P .  Luis 
de- Carreras , en la Plaza.



D E  M A L A G AS E M A N A R I O

del Martes tftiitAQ&v,

S. SO T E R O  Y  S. C A Y O  P A P A S.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
22 , 23 y 24 en e l  Convento de PP. Franciscas.

Se Manifiesta á las 6 , y Oculta á las 6 y  media;;

S A C A D O  DE L A  H IST O R IA  G R IE G A . 

Las Bodas de Ismenia.

E L amor presidia en las fiestas de D élos, y  la’ 
1 numerosa juventud que él mismo había junta­
do al rededor de s í , no conocía ya mas leyes que 

las suyas. Tan pronto de concierto con Himeneo, 
coronaba la constancia de Jos amantes fieles; ¿tan pron­
to hacia nacer la turbación y la languidez , en una 
alma insensible hasta entonces , preparándose por es-, 
tos triunfos multiplicados, al mas glorioso de to­
das ellos , al Himeneo de Ismenia >y de Theagenes.

Testigo dé las ceremonias qire acontpafiaron es­
ta unión el joven Anacharsis, va á referirlas, y des­
cribir las .prácticas que Jas leyes, el uso, y  la s«-

pers-



perstícion } introdujeron con el fin de proveer á 
lá seguridad y  felicidad del mas santo de los con» 
tratos.

El silencio y la paz comenzaban á renacer 
en Délos : los Pueblos pasaban como un rio, que 
después de haber cubierto la campiña inmediata 

se retira insensiblemente á su antiguo cauce. Los habi­
tantes de la Isla prevenidos antes de la Aurora, se habían 
coronado de flores, y ofrecían sin interrupción en el 
T em p lo , y delante de sus Casas, sacrificios para 
tener á los Dioses favorables en el matrimonio de 
Ismenia. El instante de formar estos lazos había lle­
gado: nosotros estábamos juntos en la casa de Filo- 
cíes su Padre: la puerta de la habitación de Isme­
nia se abrid y vimos salir de ella á los dos esposos, 
seguidos de los autores de su nacimiento, y  de un 
QficF* público 9 que acababa de extender la acta del 
co atrapó. Sus condiciones eran sencillas, no se ha­
bía previsto discusión alguna de interés entre los 
Padres: ninguna causa de divorcio entre las partes 
contrafaihtés., y  por lo que toca á la dote, como 
la sangre unía ya á Theagenes con Fiíodes , se ha­
bían contentado con referirse a una ley de Solon, 
que para perpetuar los bienes en las familias, dis­
ponía que las hijas únicas se casasen con sus mas 
cercanos parientes.

Nosotros estábamos vestidos con trages magní­
ficos que hablamos recibido de Ismenia: el de su 
esposo era obra de sus manos: ella tenia por ador­
no un collar de piedras preciosas, y una ropa en 
que eí oro y la purpura confundían sus colores , y 
ambos amantes habían puesto sobre sus cabellos un­
dosos y perfumados de esencias, coronas de ama­
polas, de sésamo y otras plantas consagradas a V e ­
nus. Con este aparato subieron en un carro, y se 
encaminaron hacia el Templo. Ismenia llevaba su

es-
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esposo á su tuso© derechs , y  á su izquierda á un ainí* 
go de Theagenes que debía acompañarle en ésta ce­
remonia. Los Pueblos derramaban presurosos , flores 
y  perfumes en su transito , y exclamaba : no , no son 
mortales; son Diana y Endimion; son Apolo y Dia­
na, Procuraban recordarnos los agüeros favorables, y 
que evitásemos los siniestros. Uno decía: esta maña­
na yo vi dos tortoliüas mantenerse mucho tiempo 
juntas en el ayre y posarse juntas en una rama de 
este árbol; otro decía: evitad la corneja solitaria, 
que se vaya á gemir lejos la pérdida de su fiel com­
pañero; porque nada seria tan funesto como su vista» 

Los dos esposos fueron recibidos á la puerta de! 
Templo por un Sacerdote, que les presentó á cada 
uno una rama de yedra, símbolo de los lazos que 
debían unirlos para siempre: después los llevó al 
A lta r , en donde todo estaba preparado para el Sa­
crificio, de una Vaca que se debía ofrecer á D ia­
na , á la casta Diana que se pretendía aplacar, asi 
corno á Minerva y á las Deidades, que jamas su­
frieron el yugo del Himeneo. Se imploraba también 
á Júpiter y Juno, cuya unión y amores serán eter­
nos; ai Cielo y Tierra , cuyo concurso produce la 
abundancia y fertilidad; á las Parcas, porque tie­
nen en sus manos la vida de los mortales; á las gra­
cias, porque hermosean ios dias de los felices espo­
sos; y á Venus, en fin , á quien el amor debe su 
nacimiento, y los hombres su felicidad.

Los Sacerdotes después de haber examinado las 
entrañas de las victimas, declararon que el Cielo apro­
baba este Himeneo. Para concluir las ceremonias pa­
samos ai Artemisium, en donde cad3 uno de los es­
posos depusieron una trenza de sus cabellos sobre el 
sepüicro de los ííütimos Théoros Hiperbóreos: la de 
Theagenes estaba rodeada de un puñado de yerbas, 
y  la de Ismenia al rededor de su huso, todo lo



qual recordaba á los esposos la primera institución 
del matrimonio , y aquel tiempo en que debía el tino 
ocuparse con preferencia en los trabajos del campo^ 
y  la otra encargarse de los cuidados domésticos.

En tanto Phiíoclés toma la mano de Theage- 
nes la pone en la de E m e n d a y  profiere estas pa­
labras: Yo te concedo a mi hija para que deis a la 
República ciudadanos legitimas. Los dos esposos se 
juraron inmediatamente una fidelidad Inviolable , y  
los autores de sus dias., después de haber recibido 
sus juramentos , ios ratificaron por nuevos Sacrificios.

El manto de la noche comenzaba á desplegarse 
en los ayres quando salimos del Templo para vol­
vernos á la casa de Theagenes. La carrera ilumina­
da por antorchas sin número, estaba acompañada de 
coros de música y  de danzas, y ¿la casa rodeada y 
cubierta de guirnaldas y luminarias. Inmediatamen­
te que los esposos tocaron el umbral de la puerta, 
se colocó por un instante un azafate de frutos, so­
bre sus cabezas, presagio de la abundancia que de­
bieran gozar; al mismo tiempo vimos repetir por 
todas partes el nombre de Himeneo,, de este joven 
de Argos, que restituyó á su Patria las ¿Doncellas 
de Atenas, que Jos corsarios habían robados que ob­
tuvo por precio de su zelo una de estas cautivas 
que amaba tiernamente , y  desde cuya época los 
Griegos no contrahen matrimonio sin reproducir su 
memoria.

Estas aclamaciones nos siguieron á la sala del 
festín, y continuaron mientras duró la cena: en­
tonces los Poetas que se introduxeroa cerca de no-x 
sotros recitaban Epitalamios.

Se concluirá.

EN-



E N D E C H  A .

A  un Espejo,
■ . ;. '■ , •. • .. . •• ; , »

Tersísima llanura,
De la invención prodigio,
Encanto de los ojos,
Que en tí solo se ven reproducidos:

Quejóme del engaño,
Del falaz artificio,
Con que por tantos tiempos 
Mi amortan falsamente has engreído.

Llegaba á tu presencia;
Copiado tan ai vivo 
Me hallaba en tu semblante,
Que en lo interior juzgaba estar metido.

Miraba , me mirabas:
Llamaba: tu lo mismo:
Al si de mi cabeza
De tu cabeza el si seguía fixo.

Te hablaba; td mis voces 
Volvías sin ruido,
Y  en gustoso silencio 
Me alegraba de verme respondido*

La risa rae imitabas;
Tu llorar era el mío:
Todos los movimientos 
Retrataba mañoso tu cariño.

Aun quando me apartaba 
De tí ya despedido,
Volviendo .atras los ojos,
Me pareció quedar en tu distrito.

Pero ¡ay  de mí engañado!
Que según he sabido,
Lo mismo fue apartarme,
Que limpiarse tu cielo cristalino.

No

'C \ ' r’:' . ’í ' ■



No irruí gen s no memoria,
No señal, no vestigio,
No inclinación , no amago;
Como si nunca en fin me hubieras visto.

¡ O admiración ! ; O  pasmo!
¡ O  asombro! ¡ O  desatino!
¡ Qué en claridad tan bella 
Un engaño tan doble haya cabido.

Mas ay ! que es mas infame,
Mayor es tu delito:
Dicen que con qualquiera,
Mientras está presente , haces lo mismo.

Lo admites , lo introduces,
Lo  animas en tu vidrio,
Ya sea el bello París,
Ya el horrible Tersites ó Genípo.

A  ninguno desecha 
Tu genio á nadie esquivo;
Solo el presente vive,
Del ausente no queda leve indicio.

N o  m a s  d e  tí  l i a r m e ,
N o mas de tu artificio:
A  Dios que ya te entiendo;
A  Dios que teconozco, Espejo mío.

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

Sirviente.
Un sugeto de regular edad solicita acomodo en 

tina casa, quien lo necesitare acudirá á la tienda 
que está baxo el Arco de Puerta de Buenaventura, 
donde darán razón.

Ver dida.

Quien se hubiere hallado una Perrita fina blan­
ca , con una mancha rubia en el lom o, y otra en

un
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un ojo , con una cinta en el cu e llo ,  con tres casca­
beles de plata , si gusta entregarla acuda á Ja Ofici­
na de este Semanario , y  se le dará su hallazgo.

Carruajes.

En la Posada de S. A gu stín , calle de Mármoles, 
hay un Coche y una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva dos Calesas.
En la calle de Sto. Dom ingo dos id»

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de C arbón ........ 6 |  rs.
La arroba de A c e y te .........  4¿¿

En la Carnicería.
k i ' » ■ ' • 1 i >: *9

La libra de V a c a ..............  34 quartos.
La de Carnero....... . 44
La de T o cin o .......... ...........  66
La de A c e y t e . . . . . . . . . . ........ 60 mrs,

r ü : • -S k .} f : ■«.’ - v. ; , ' . * , , V. *
En la Albóndiga.

La fanega de T r ig o .  53 á 75 rs.
La de Cebada...........••• 3*5 á 37
La de H abas___ 54
L a de G arb an zo s... . . .  80 á 120
La de L en tejas ... . . . . .  70 á 80
La arroba de A rro z .  36
La de H abichuelas... 32 á 34
Bacallao el quintal.......  300 á 280
La libra de Manteca.. 10 .
La de T o cin o ,......   52 qs¿ <
Id. añejo.......................   64

Cam-



Cambios del Sábado 19 de Abril,
► ¿ahQ ¿i íí t. :00.a 1. :• :\ i« . cr:L: , <; 7

. Ham bufgo ' f  J -d .; { <
Amsterdam.
París.
Génova.

 ̂ ; Madrid ib  d. y» parí ‘ "
Cádiz.
B arcelona
Sevilla..
V ales Reales 53'.

Francfort 2 de Marzo:

Por las noticias de Stokolmo sabemos que en 
atención al subido precio de los granos, se ha man­
dado por el Gobierno Sueco que no se empleen en 
adelante para fabricar licores espirituosos.

Londres 8 de Marzo.

Se ha publicado el informe de ía comisión de 
la  Cámara r relativo á la escasez de grano, &c. Con­
tiene varias ideas útiles, cuyo resultado parece se­
rá no fabricándose mas que una sola especie de pan 
de tr igo , y  que no podrán los panaderos ponerle 
en venta hasta pasadas veinte y quatro horas de ha­
berle sacado del horno. Está aprobado que la mitad 
del pan del dta Se consume en Londres en el mis­
mo dia: si se le guardara veinte y quatro horas, ha­
bría una economía de una tercera á una octava par­
te en el consumo..

Con licencia : en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras., en la Plaza.



$ M A R C O S E V A N G E L IS T A  Y  S. A N IA N O
O B I S P O.

Está la Indulgencia de las quarenta horas lo s días 
55 y 26 en el Convento de PP. Dominicos, y el 
27 y 28 en el de Religiosas Carmelitas.

Se Manifiesta á las 6 f y  Oculta á las 6 y  media*

S A C A D O  DE L A  H IST O R IA  G R IE G A .

Concluye las Bodas de Ismenia.

UN niño pareció después, medio cubierto de ra­
mos de espino y encina, con un canastillo 

de panes, y entonó un Hynarro que comenzaba asií 
Yo he trocado mi antiguo Estado ,  por un Estado mas 
f e l i z , Los Atenienses cantan este Hymno en 
una de sus fiestas destinadas á celebrar el instante 
en que sus ascendientes alimentados hasta entonces 
con, frutos silvestres, gozaron en sociedad de los pre­
sentes de Ceres, y le mezclan en las ceremonias del 
matrimonio para significar que de&pues de haber aban-

do-



donado los bosques, gozaban los hombres las dul­
zuras del amor. En seguida entraron baylarinas ves­
tidas de ropas ligeras, y coronadas de mirto, que 
<?n sus movimientos variados pintaban ios trans­
portes , los s u s p ir o s y  la embriaguez de la mas dul­
ce de todas las pasiones.

Concluido el bayle, Leucípo encendió la tea 
nupcial , y conduxo su hija á la habitación que se 
la había destinado. Muchos símbolos representaron 
á ios ojos! de Ismenia los deberes que eran insepa­
rables en otro tiempo, de un nuevo estado. Ella 
lle vaba una de estas vasijas de barro en que se tos­
taba la cebada f una de sus criadas tenia una criba, 
y  sobre la puerta de la habitación estaba colgado 
un JpsinmMmto destinado á moler los granos. Los 
dos esposos gustaron allí una fruta, cuya dulzura 
debía de ser la emblema de su unión.

Nosotros en tanto entregados á los transportes 
de una alegría inmoderada dábamos gritos tumultuo­
sos , y rodeábamos la puerta defendida por uno de 
i q s ; . v d e : Tfaéagepes.. Una multitud de ga­
lanes danzaban al son de varios, y  multiplicados 
instrumentos- hasta que todo este ruido fué inter­
rumpido por una doncella de C o n o to , que se ha­
bía encargado de cantar el Hymno del Himeneo de 
la noche, que comenzó así, después de haber fe- 
Ücifeadd a TÜeagehes.

« Nosotras estamos en la primavera de nuestra 
edad: nosotras somos la nata de las doncellas de Co- 
rinto tan celebradas por su belleza. ¡O h Ismenia? 
Ninguna hay entre nosotras , cuyoi encantos no ce­
dan á los tuyos. Mas ligera que un caballo de The- 
salia , elevada sobre sus compañeras como la azu­
cena qué hace el adorno de un jardín. Ismenia. es 
eii ornamento de la Grecia: todos los amores están 
en sus ojos*: toda su fas artes viven entre sus dedos.

¡O h



i Oh joven! ¡O h  muger eíicaniadora! Hósotras ire­
mos demañana al prado ácoger flores para formar una 
guirnalda: la suspenderemos en el mas bello de los 
plátanos cercanos, baxo su hoja naciente derrama­
remos perfumes en honor tu y o , y sobre su corteza 
gravaremos estas palabras: Ofrecedme •vuestro incien­
so > yo soy el árbol de Ismenia. Salve feliz esposa , y 
tú , salve esposo feliz: plegue á Latona daros hijos 
que se os parezcan: á Venus, abrasaros siempre con 
sus llamas; y  á Júpiter trasmitir á vuestros últimos 
nietos la felicidad que os rodea! Reposad en eí se­
no de los placeres, y  no respiréis en adelante si­
no el amor mas tierno. Nosotras volveremos áí sa­
lir de la Aurora, y cantaremos de nuevo: ¡O h  Hi» 
men , Himeneo, Hímen !1* x... ...

Por la mañana , á la primera hora dél día no­
sotros, volvimos á este mismo lugar , y  las doñee-, 
lias de Corinto hicieron escuchar el siguiente H i­
meneo.

,, Nosotras os celebramos en nuestras canciones,, 
Venus ornato del O lim po, amor delicias de la tier­
ra , y á vos Himeneo, fuente de la vida, nosotras 
os celebramos en nuestras canciones. A m o r,H im en , 
Venus. ! Oh Theagenes ! Despertad , volved los oios 
sobre vuestra amante. Joven favorecido de Venus, 
feliz y digno esposo da Ismenia, volved los ojos 
sobre vuestra esposa , mirad el resplandor con que 
brilla , ved esa frescura de vida con que todos sus 
encantos están hermoseados. La rosa es la reyna de 
las flores; Ismenia es Ja reyna de las bellas. Ya sus 
parpados tímidos se abren á los rayos del Sol; fe-
íz y digno esposo de Ismenia , 6 Theagenes des- 

penaos.“  , 5

. Este tííia íes dos -amantes miraron como el 
primero de su vida , fti é casi nodo empleado de su 
paite ea gozar del tierno interés que los habitan­

tes



tes' de U Isla tomaban en su Himeneo, y todos sus 
amigos fueron autorizados á ofrecerles presentes. Ellos 
mismos se los hicieron mutuamente y recibieron, en 
común los de F i lo d e s , Padre de Theagenes, que 
igualmente fueron conducidos con pompa. Un niño 
vestido de blanco con una antorcha encendida abría 
la marcha; tras él venia una niña con un azafate 
en la cabeza , á la cjual seguían después muchos do­
mésticos que traían vasos de alabastro , caxas de per­
fum es, diversas suertes de esencias , pastas de olor, 
y  todo lo que el gusto de la elegancia , y  el aseo 
ha podido convertir en necesidades.

Hacia el anochecer Ismenia fué llevada a casa 
de su Padre; y  menos para conformarse al uso , que 
para exprimir sus verdaderos sentimientos, ella le 
testificó el dolor de haber dexado la casa Paternal. 
Hácia Ja mañana fué restituida á su esposo y desde 
¡este momento nada turbó después su felicidad.

5 . de S.

A  Lesbia ,  que entregada al sueño la picó en sus labios
una Abeja.

Lesvia reclinada 
Yace en una peña 
Pagando a Morfeo 
La debida deuda.
Las aves Ja arrullan 
Con dulces cadencias;
Un tronco la ofrece 
Sombra placentera:
Manso el vienteciílo 
Su susurrb aqiueta,
Y  á su movimiento 
Le brindan las selvas 
Con suaves aromas,



ÍT fragrancia inmensa 
Que de sí las flores 
Exhalan propensas.
Todo contribuye 
A que alegre duerma, 
Como si á su gusto 
Tributo rindieran 
Desde el grato Cielo 
A  la fértil tierra.
Belardo, su dueño,
De lejos la observar 
V e  que á su contorno 
Oficiosas vuelan, j i  í 
Chupando las flores "> 
Algunas Abejas;
Pero una llegando 
A l  rostro de Lesvía,
Y  tal vez juzgando 
Que sus labios eran 
Una fresca rosa,
Picarlos intenta:
A l  executarlo 
D el sueño recuerda, 
Aumentando el susto 
Su mucha belleza.
Culpa ella en su amante 
Tanta negligencia;
Pero él irritado 
Con la cruel Abeja, 
Hablando á su dueño,
Le dio esta, respuesta.
■2 Por qué á mí me culpas 
Quando aqui debieras 
Ser mas cariñosa,
Pues ves me atormenta 
La feroz envidia



■ w  '

Con aquella ñera,
Que por atrevida 
Mi enojo despierta, 
Porque día disfruta 
Lo que á raí me niegas? 
¿ A tus bellos labios 
Atreverse intenta 
Quando á mí me tienen 
En prisión estrecha?
¿ El carmín hermoso 
Que en dios conserva 
E l vendado niño 
Asi robar piensa?
En ese prodigo,
Que naturaleza 
Adornó de gracias 
Su rigor emplea.
Dexa que mi enojo 
Castigar Jioy pueda 
Tu ultrage., y mi envidia,
Y  á mis manos muera* 
N o , Belardo mió,
Le responde Lesvia;
No envidies su dicha,
N i castigar quieras 
A  ese incauto insecto;
Y  pues te reserva 
Mayores venturas,
Y  mas duraderas 
Mi constante afecto,
Trata poseerías;
Pues en favor tuyo 
E l destino ordena,
Que te den la vida 
Mis finas ternezas,
Que á d ía  d  atreverse 
La vida le cuesta.



Avise*
z6i

Retrato de Pío V II Papa , Obispo que fue de 
Imola, nació en Gesena en 14 de Abril delaño de 1742: 
y  electo tapa en 14 de Marzo de 1800.

Se hallará en la Imprenta y Librería donde se 
imprime este Semanario»

Función de Iglesia.

El Sábado 26 del corriente á las 31 de la tar­
de , se dá principio á Ja Novena de Sr. S. Joseph, 
en la Iglesia de la Congregación de Sr. S. Felipe 
Neri de esta Ciudad, la predican diversos Oradores.

Arrendamiento.

Se alquila una Bodega con 19 tinajas grandes, y  
un Almacén también grande, en Ja propía casa de 
Doña Jeresa R u s, ¡unto á Ja Administración del 
aguardiente.

Ventasr. '

Quien quisiere comprar dos Huertas situadas en 
las inmediaciones de la Villa de Coin , Ja una con 
su casa correspondiente en el partido de Cuebas , y  
la otra en el de abaxo, que se hallan apreciadas Ja 
primera en la cantidad de 19.943 rs,., y Ja otraen 
4198 rs.

t» ° Jrras, dos Casas en dicha V il la ,  la una en la 
calle de la Pescadería , y la otra en la Plaza baxa, 
y nace esquina á la misma Pescadería , rasada la pri­
mera en 3̂ 72 rs. y la segunda ¿n 419818.

Una Casa principal de fábrica nueva en esta 
Ciudad, y calle de ios Mármoles >. tasada- 00,71.49,2 
rs. de toda su valor. 7

La



La persona que apetézca.: quále.s quiera uí dubas 
posesiones, ocurra á la Escribanía #  D. Prancisco 
Maiia Piñón , donde se íe En-, fruir a. mas atondo de 
las circunstancias y demas que sea necesario.

D. Joaquín del Pino, Procurador del Niioi.de 
esta Ciudad, es dueño propietario de quatro Palcos 
en el Teatro de Comedias de dicha Ciudad distin­
guidos con los números 9 , 54, 29 7 g° , )’ trata ^  
venderlos ¡untos 6 .separados r previniendo que son 
de los primeros que se enageaáron y  y P?r iü unto 
es muy segura la compreda en qualesquier aconte­
cimiento de concursó &c. Y  está ganada Real Exe- 
cutoria para hacer de ellos libremente el uso que 
sus dueños tengan por conveniente.

Entrada de Puerta N ueva.
«r» O \

.. j¡í. La arroba de C arbón........  6 rs.
La arroba de A c e y t e . . ...... 42i

Cambios del Miércoles 23 de Abril.

Hamburgo 7 |  d.
Amsterdam.
París. - ;
Genova.
Madrid 60 d. f. 2 p. loo quepr
Cádiz.
Barcelona.
Sevilla.
V ales Reales 55!.

C o n  licencia i en la Imprenta y Librería de D .  Luis
de Carreras , en la Plaza.
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S E M A N A R I O

á d  Martes

D  E

.PE MALAGA

S. PEDRO M ARTIR INQUISIDOR.

Está la Indulgencia de las quarenta fieras los días 
2 9 , 3o y primero de Mayo en el Convento de R e ­
ligiosas Carmelitas-

Se Manifiesta a las 6 , y Oculta á las 6 y  media»

E P I G R A F E ,  O  D ISTICO  D E  M A R C IA L .

Synthesibus dtm gaudet Eques,  Dominusque Señalas,  
Ditmque decet nostrum Pilca sumpta jo*vem.

(L ib . 14. Epigram. 1 . )

IDEA DEL TRAGE , Y PORTE NACIONAL DE LOS ESPADO­
LES SEGUN EL LIBRE COMENTO.

A  Yre marcial, semblante algo ceñudo,
/ \  Adusto de vigote, y entrecejo,
Cabellera peynada á lo Bermudo,
. Con caperuz, sombrero , y su complejo 
Del cintillo, el plumaga , y  lo copudo*.

Asaz bien dibuxado, y fiel bosquejo
Del



S6*Del porte persona!, y  noble ensayo
De los heroes, y  oriundos de Pela}o3 

Sus ropages , jaez, primor, almo, ^
La gorguera, y talante dei corpino,

E l calzado, botarga, el calzón ancho,
Como aquellos que usaba el primer Sancho*

Al Español demuestran por entero,
Stt trage Nacional, hasta el sombrero*

IN T R O D U C C IO N , & c , &c*

Pnm ittis  , puto, PJleata Roma.
(Martial. Lib.  u .  Epig. 7 . )

Asi como la cabeza del hombre ha sido , y es 
la mas alta, ía mas noble, y  admirable de todas 
las paites que componen la natural estructura e 
cuerpo humano; asi su adorno, y vestidura ha si- 
d o / y  es muchas veces la señal, o expreso disun- 
tivó del carácter, honor, valentía, y nooles qua- 
lidades de los mas condecorados# del mundo , por 
sus accions, prendas, circunstancias, y por lo que 
en todos lqs hombres suelease? mas notable. Quau 
ta haya sido, y  sea la variedad de esta capital con­
decoración , notorio es al curioso escudriñador de 

* las Historias antiguas, y  modernas. Los Heroes os 
R e y e s ,  los Caudillos, los Soldados, y  todos los 
hombres , que por sus hazañas, y empresas se uis- 
tiriguieron ^entre los demas de su « p e « e , » « « *  
siempre, desde la mas remota antigüedad, de aque 
líos adornos, y  artificios, que inventaban ¡a ta 
sia para distinguirse de aquellos que porrsui i uo 
lencia , insensatez, y pusilanimidad no roerecuerolt 
jamas ser memorables. ¡ Que capuchos , i -j- 
venciones! ¡Q ué extravagancias! Mas en todas qu 
rian significar la grandeza de sus designios, o^ia



hacerse temibles unoss, y  *d los hombres , de

v#¿
l 8z f  ea susanpartt¡cuia1res1 distintivos , y  m « ciaks

Sd°L°os que usaron los antiguos P ^ a la  cabera fue- 

ron tantos, que seria d« ™ s« d« f ™ l¿ 3 nocion bfé-
semos asignar u? exemp bastante para que ca-
visima de ios siguientes , • d d ¿e caperuzas, ca-
da uno discurra sobre ¿a v rtedad d<r y

pacetes, galeas, morn°. ’  Héroes* Unos adorna- 
coronas de los mas antiguos He.roe u ^
ban * y  cubrían sus cabezas con s»o > Tke-
de sus7 cabellos . como los antiqu.s.mos Celtas^e

ros: otros peleaban enea f ! f  c vdon¡os Los antiguos 
la piel de cabra , com ' Homero , se re-
Griegos , y  coa tp ie l,  v cabeza 
vestían con pieles de osos, con P ' • ¡ j 
\ V de nerros marinos, con la ue ios it o
de estos* yn;rasPfieras. al modo de los Erhiopes que
nes, y  de o. cabezas con los cráneos, yguerreaban, armadas sus caberas coa w  ’ /a
**•'«„. leonardos • de caballos, de tigres, y pules de Ieo¡. » _ , la¿ as COn sus mele-
lo b os, adornando-después tas cc“ ‘u“i> | , „ ¡ . t ( |e
ñas, clines, orejas, y  colas; y aun ‘  r l l -
l is  aves , plumas de avestruces , y ° ‘ ras rare 
zas que les servían de penachos .d iv i s a s ,  o ¡o 
cue’ nosotros llamamos escarapelas. Asi también los 
Albaneses se mostraban fieros con as pielesi de las 
mismas fieras. Los Rhoxanos con las del lo M  
«ms astas: los Amoncos con la cabeza, y  cuernos
del carnero; asi como Pirho , y  P ^ l'P P 0 â rna[ 0,J 
las suyas con los de los monteses, y «bríos. Los 
Acheos formaban sus morriones con el te^ ° ’ . J  
unión de plumas de varios colores, como lo.
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Cimbrios V y  Theüfones empenachabáft sus galeas, 
forjándolas á manera de horrorosas bocas de los ani­
males mas fieros. Así lo hicieron también los Ca- 
fios con gallos: Los Theucrós, Mistos, y Thraces 
concias orejas, y cuernos de bueyes: los Samnicios, 
Lusitanos, y Sacos con vistosos penachos, asi co­
mo C iro , Aíexandro, y otros Principes, que en­
galanaron. después sus cabezas coa blanquísimos, y 
vistosos plumages.

Del mismo modo se distinguieron entre ios an­
tiguos los Soberanos, y  grandes R e y e s , diferencian- 
dose de sus subditos, y de las demas gentes por la 
diversidad de diademas con que adornaban sus ilus­
tres cabezas. Entre los Medos , Persas., y Armenios 
orillaban las tiaras, las mitras, y los cidases: entre 
los A sirlos, y  antiguos Sardios ía tiara, diadema 
fecta  ̂ a g u í  da , y  circunvoluta: entre Jos Egypcio® 
se distinguían por las efigies, representativas deí león, 
de un toro % de un dragón , de un árbol, del fue- 

9 y vez de un áspid | como en otro tiempo 
lós^Syros^cgie osaron por diadema un canastillo ‘ o  
texido de juncos, significando en ellos lo que sig­
nifico la corona de laurel entre los'Romanos; eí cro- 
b}’ lo de los A t he pienses; el cordilio , y nadaría de 
los. Persas, y el cotuíys de los Odios. Este era uta 
especie ele sombrero, del qual pendían unos gran­
des lazos, con que cubrían , ' y  adornaban sus ros­
tros hasta las 'masillas; trage capital de que usaban 
también los Erigios en sus principales funciones, co- 
mq asi lo afirma el erudito Alexandro de Alexan- 
dns en los Geniales.,

Entre los expresados adornos, y otros muchos 
con que ios antiguos ciñeron sus frentes, é ilustra­
ron las snperfiecies de sus cabezas, tuvo su buen 
jugar lo que nosotros llamamos sombrero f trage dis- 
tiugnldo p y  comunmente adoptado por la major

par-



parte de los que habitan la Europa, y  aati el or­
be terráqueo. Si buscamos ei origen de I05 sombre­
ros en su etimdíogia j» hallamos q.ue los antiguos La­
tinos lo llamaron con los nombres de Galera , Pe* 
taso, Piteo ú Pileoloi asi ios Poetas , é Historiadores* 
advirtiendose que Galeras , .significa propiamente una 
cosa con que ctíhrlan las cabezas 6 para ocultar la 
calvicie, 6 para disimular la-rasura de ios cabellos 
( la  que entre muchas gentes .era señal de ignomi­
nia ) 6 para cubrir otros exteriores defectos, y  lí-v 
brarias de la intemperie, lo que diríamos deberla ser, 
como entre nosotros , casquete, gorro, peluca, redeci­
l la ,  escofia, 6 monterat asi .Estado .(L ib . 1. The- 
baid.) quando díxos É t -tempera# astra gatero. La 
palabra Petasus, significaba también una especie de 
sombrero con grandes alas, á la manera del  ̂ que 
llamamos chambergo, y usaban de él los caminan­
tes , y peregrinos por umbreía , b para hacer som­
bra , y librar eí rostro de los: rayos del s o l , y tai 
vez de las lluvias, y otras intemperies, Estos. se fa­
bricaban de juncos, - de hojas de palma , |ie delga­
dos mimbres, de pieles, de texidos, cortezas de 
árboles, y otras materias ; y no eran- signo de dis­
tinción en los que- los llevaban ,:..:siao 4*0 ¡adorno de 
conveniencias; por fo que Tullo- dedar fíEpist. adt 
Casium Iib. 15. ) Sed Peiasaíi- *veniuntX4pmites aá 
fm tim *  expevtarexdtennti •' Se continuará.

A L  V E R A N O „

Ven tlempo- venturoso»
Halagüeño y suave'.':
A  a u me n ta r mis placeres,  
Y  a desterrar mis males.

Ya el Hortelano activo 
Te espera , y sus afanes

l e s



Los mira compensados 
Con prodigalidades.

En tu estación la tierra 
Como universal madre 
A  todos da delicias 
Como quita pesares.

Los campos y  las huerta* 
Los collados y valles,
Todo anuncia que eres 
El bien de los mortales.

El zefiro apacible 
Convida á las edades,
AI n iñ o , al fuerte joven,
Y  al anciano incurable.

El horror que cubría
A  aquella que es la Madre 
D e todos ya no existe 
Como existia antes.

Las plantas, arbolitos, 
Las flores singulares,
Las producciones todas 
Esmaltan su semblante.

E l Piloto te espera 
Con ansia imponderable 
Para surcar las olas 
Sin mayores afanes.

El ruyseñor, la ratería,
Y  el pajarito afable 
T e  miran como todos 
Como alivios de males.

Sus cantos armoniosos, 
Su nulsica suave 
Alegran los jardines
Y  aíejan los pesares.

La hormiga afanadora 
Se ocupa vigilante



Mirando a sus granero?*
Y  á sus necesidades.

Ella insensiblemente 
Reprehende á los mortales 
Ea ociosidad, que es madre 
De infinitos pesares. ^

Por tí quantos viviente»
Existen en los ayres 
Trinan alegremente 
Sus acentos suaves.

Por tí naturaleza 
En obras admirable,
Ostenta sus riquezas,
Fondos y facultades.

Por tí vivo gustoso 
Entre las soledades ' ■

. Del bullicioso arroyo 
Que recrea mis males.^

Por tí estas cortas lineas 
Irán á las edades, >
Y  yo por tí muy fresco 
Me quedo como antes.

Real Lotería. ,

En la presente Extracción 21 de Abril han sa­
lido los mime ros siguientes: 7 ,  68, 20, 64, g p ,  y 
con ellos lian ganado los Jugadores de esta Ciudad, 
2 2.868 rs.

Se ha empezado á jugar para la quarta Extrac­
ción , y se cierra  ̂ la admisión de juego el dia 14 
de Mayo e at r a a te.

Pérdida.

Quien se hubiere hallado un par de medias nue­
v as, blancas de seda, sucias, manchadas por el ta­

lón



loa hasta las pantofrilíasy con una lista aguí arriba 
que se perdió el Sábado 26 de A b r i l , desde la En­
carnación , hasta la cálle A e  S. ■ Agustín $ acuda á las 
Lagumllas t casa de 13» i*ra-ncisco Gutiérrez * frente 
de la fuente» * c

Nodriza .

María G onzález» habitante en h  carrera que va 
á Capuchinos, pretende acomodarse en cíáse de ama 
de leche 5 y para que no sé padezca equivocación 
tiene encima de la puerta un rotulo que dice ca­
sa de Animas de los Stos. Mártires. ^

Entrada de Puerta N ueva .

La arroba de C arbón ,.. ....  6  rs, •
La arroba de A c e y te . . . . . . .  42I

Cambios del Sábado 26 de Abril»
-

H am burgo 7 J  d,
Amsterdam.
París 72 d.
G en ova .
Madrid.

V < Q
k; - ;jl: Barcelona:»'

Sevilla .
V ales  Reales 55 a i$¿§.

Con licencia.:: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza., r • 9

i-



S A N  A T  A  N  A S I  O  O B I  S P O .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
2 ,  3 y 4 en el Convento de Religiosas Carmelitas, 
y  el 5 en la Iglesia de la V . O. T . de S. Francisco. 

Se Manifiesta ú  las 6 , y Oculta á las y.

Continuación del .Epígrafe sobre los Sombreros,

E L Piletim, es propia , y  rigurosamente lo que 
otras Naciones nominan en sus propios idio­

mas , con equivalencia á lo que los Españoles lla­
mamos sombrero: sus etimologías demuestran muy 
bien ser el sombrero redondo , de ala no grande , de 
copa a lta , y  montada, cuyo uso ha sido siempre 
de mucha antigüedad en los Pueblos mas cultos, y 
conocidos del mundo; porque en su nombre Hebreo 
Migbah ah , es lo mismo que Esfera , o Esférico; y 
se interpreta el sombrero de los Sacerdotes, llamado 
asi por lo redondo, y remontado. En el Griego 
Vilion % ó Pilos , es lo mismo que compactado de pe­
lo , y lana: mas en el Latino son muchas sus éti­

mo-



272 • t ' '
jttologicas nociones; pues si se deriva Tilmm  de PJh9 
que significa el P elo , está claro el coooralo de su 
materia: si de P ila , que significa esfera t pilar % 6 
columna, manifiesta es su verdadera f  i n a en [q es­
férico , y copudo, á manera de una parte de L  cé- 
Jumna cortada: luego el Píleo de los Laüoos es t i  
sombrero redondo, a i i r o f u o d c ¿ y h k  n m o s t a ¿ o d e 
copa; el mismo que demostraremos después ser el 
verdadero, y antiguo á ia Española, ep cuyo pro­
pio idioma se etimologiza también en Jo1 mismo 
que representa; pues vemos se invento asi para 
el resguardo, y adorno del noble deposito espiral 
del celebro , como para hacer sombra á los ojos 5 y 
que puedan mirar á todas partes sin ser ofendidos 
de la luminosa actividad del so l, para la decente 
ostentación de nobleza , y  heroica libertad con que 
se distinguían los nobles de los plebeyos, y los l i ­
bres de los esclavos.

Pileolum , es diminutivo de Píleo , 6 lo que lla­
mamos sombrgrito; no debiéndose extrañar que en 
todos tiempos los hubiese grandes, pequeños ? de 
varias materias, y figuras. Los hubo de varios co­
lores: roxos, verdes, glaucos, y cerúleos; y de di­
versas materias, conio queda insinuado arriba * pe­
ro los mas comunes desde el tiempo de los Romanos 
fueron los de color negro, bruno, y  blanquizco; ya 
fuesen de lana sola , ya de lana , y pelo de otros 
anímales, como de los castores, liebres s y otros mu­
chos , bien que poco diferentes de los de nuestros 
dias; pero como quiera que fuesen, fuero , y son 
mas convenientes los Píleos , d 1 ileolos , que los Pe- 
tasos, 6 $ombrerones$ pues conque, estos es verdad 
que dan sombra al rostro &e. ; Mas qué incómodos 
para--un golpe de viento, y en todos tiempos que 
pesados y que desproporción idos, para el arreglo, 
buen dfded , y  proporcionabüidad de un demasía-



m
éo  concurso l Para soles, umbrelas, to ld o s , valeos, y
Retasas, mas bien que sombreros, ya se ve de quan- 
to estorbo sirven á las gentes, y de quanta inco­
modidad. Si pasan dos con semejantes excesos, y por 
calle estrecha , 6 no han de pasar iguales , 6 andan­
do a reveses, se ha de turbar la fiesta como dicen 
á topetones, y sombrerazos: no asi ios medianos, y 
verdaderos sombreros, especialmente los bien copu­
dos, El que los use juicioso, podrá manifestar el com­
plejo de sus comodidades , y conveniencias, que yo 
solo diré en esta reflexión , que siempre es muy con­
veniente el evitar los extremos. Sigamos ya descri­
biendo la constante antigüedad , y excelencia de nues­
tros sombreros.

Aquel Dios Gentílico, Mercurio, según los MI- 
íhologos, 6 bien sea Trimegisto, sabio inventor de 
las letras de la Música , de la Palestra , de ía L u ­
cha , de la Geometría, Cbíaiiá , y otras ciencias, 
según los Eruditos, é Historiadores, el mismo Hé­
roe y antiquísimo atheleta, debió' ser el primero 
que usaría el sombrero, fundamento apoyado en la 
descripción de sus mismos adoradores. Pintaban es­
tos o fingieron al gran Mercurio de varios modos, 
pero lo común fue , con pies alados, sombrero ala­
do en la cabeza , Petase alado á los pies , caduceo, 
virgula , 6 cetro en las manos, y estos eran su prin­
cipal distintivo entre los demás Dioses (*) Castor, 
y Polux s no menos famosos por sus hazañas, fue­
ron llamados de Ies antiguos, F r atres P ile a ti, co­
mo si dijéramos: Los hermanos que llevan sombre• 
ro: asi Planto en este Escazoníe: A  pileatis nona, 

fra it i bus P ila ; significando que los sombreros eran 
las divisas, y distintivos de sus proezas. Por eso

di •

(*) Vease la estatua de Mercurio Poenulato.



^ice Festo , que los Lacones r Pueblos de Lccedctr.o- 
fl/a , usaban de los sombreros en sus peleas , y ac­
ciones mas brillantes. Era esta su costumbre; por­
que Jos Hermanos Pile utos » fueron sus nobilísimos 
compatriotas; y asi es que los Lacones Pileatcs 9 sq 
creían tan nobles , que no-pagaban otro tributo que 
el ministerio de sus amigoss Entre los Griegos fue 
también el sombrero, como argumento de la. noble­
za s por lo qual , entre otras efigies que la-re-pre­
sentaban , fueron de mucho honor las Tile atas de 
Hippocrates. Rdiriendo el mismo Festo de otros an­
tiguos , que para el noble arte de la M ilic ia , se 
adornaban con sombreros , siendo les Persas Jes que 
los usaron muy copudos ai modo de pequeñas torres.

Los Romanos también usaron en sus mayores 
opulencias dé la-, distinción , y trage del sombrero; 
y aunque Lipsio ( de Amphitheatr.) disputando de 
Sos sombreros- de Roma , pretende que los Griegos, 
los Romanos, Gaulos , y Germanos llevaban sus ca­
bezas desnudas, exceptuando á ciertos líeroes, y en 
determinados tiempos,, no se puede negar,,, según 
el testimonio de otros, que los Fia orines , ó Sacer­
dotes se adornaban con este noble distintivo, es­
pecialmente en sus festividades, y ministerios. En 
estos no podían presentarse sin sombrero, ni hacer 
sus funciones sin él; y solo les era licito su no uso 
al tiempo de morir: siendo entre los Romanos de 
tanto honor ,, que hasta en el Gran Sacerdote de 
Júpiter servia de un- particular, y primitivo ador­
no. Distinguíase de los demas en la dignidad, y 
por esta le competía el P íleo , o* sombrero blanco, 
sobrepuesto un ramo de o l iv o , y en cuyo extremo 
sobresalía una vedixa , o borla de lana en forma de 
penacho. Esta era la insignia del supremo de los Sa­
cerdotes, ó Flamines.

Entre las fiestas, y  solemnidades en que los R o ­
ma-



manos eran Trienios son tmiy^noiabfes ías que ellos 
llamaron Saturnales. En aquellos dias los Equites, 
Q u in tes , y Senadores, con la demás nobleza deí 
Pueblo, debían concurrir vestidos de un cierto mo­
do , y particular trage r. consagrando asi sus cuerpos 
á la Cena Saturnal, á que debíanconcurrir también 
¡os convidados, uniformemente vestidos , ya con ro- 
pages floreados, 6 ya con bordados, y coloridos, 
de jacinto, ó de purpura, por lo que dixo Mar­
c ia l , en su Distico ( u t  supra) ^intesibus dum gau» 
det Eques y* Domlnusque Senatus : mas era circunstan­
cia que todos-habian de llevar adornadas sus cabe­
zas con el sombrero, adorno el mas propio de no­
bles que de plebeyos. A  estos, y  aun á los escla­
vos , se Ies permitía en tales dias el trage de la no­
bleza , presentándose con sombreros rio  primero, pa­
ra cubrir con ellos la ignominia de su esclavitud , sig­
nificada en mantener las cabezas peladas. Lo segun­
d o , porque en tales fiestas ¿ y júbilos debían com­
parecer todos como caballeros , y  nobles , siendo asi 
toda Roma Piléata í esto e s , que todos usaban de 
los sombreros. Esta noble igualdad procedía , digá­
moslo asi y-del distintivo de los hombres grandes, é 
Ilustres: délos# sombreros ,*como insignias del honor 
que respira^ ¡a# v e r d a d e r a y  noble libertad.

Se continuará.

L E T R I L L A 0

Aunque contra mi se hayan 
Unidos los clavos todos,
No he de pararme en pelillos,

Por-



Porque m e Maman los tontos
IIj joven que todo eí día,

Lo ocuoa .%olo en su adorno,.
Y a  .rizándose ei cabello,
Y  ya mirándose el rostro*

Ese es tonto.
EL que en todos los fandangos, 

Bayla siempre como un loco, 
Quebrantándose los huesos,
Para divertir á otros} ,

Ese es tonto.
El que mirándose va,

A  la sombra como noto,
Haciendo mil contoneos, }
Para parecer ayroso}

Ese es tonro.
Ei que amante de si mismo,

Y  nreciado de buen mozo,
No repara en sus defectos,
Y  es Narciso de sí propio}

Ese es tonto.
E l que muestra en los calzones 

Que es de ios Ingleses mono,
Y  que de puro ajustados,
A l punto los mira rotos}

Ese es tonto.
El que va con las cadenas, 

Causando mucho alboroto
Y  sonando en los bolsillos,
El mucho dinero 6 poco}

Ese es tonto.
E l que se alaba de que 

Fue en el Colegio un asa rubro 
Quando todo ef mundo sabe,
Que fue Colegial boionio}

Ese es tonto.



El que afecta ser Francés,
Y  usa de nombres impropios 
Quando del nativo idioma 
Siempre ha estado muy remoto}

Ese es tonto.
E¡ que piensa que las damas, 

Porque en él fixati los ojos, .
Lo  estiman de veras quan'do 
Es burlarse con buen modo}

Ese es tonto.
El que piensa que su dama,

A  él le corresponde solo,
Si a ver que enamora á escote,
Y  que tiene dos mil socios}

Ese es tonto.
En fin , el que piensa que 

De este Semanario y  otros, 
Salen aquestas letrillas,
Para divertir á Lobos}

Ese es tonto.

Sirviente.

m

P . s.

Francisco González , mozo soltero solicita aco­
modarse para cuidar caballos, ó llevar despensa, ú 
otra cualesquiera ciase- que sea, vive en ei Barrio 
del  Perchel, calle del Peregrino , casa de Ramón
Sánchez.

Pérdida

Quien se hubiere hallado tira sortija de dia­
mantes en plata, en forma de ramo, que se per* 
dio el día 30 de A b r i l ,  desde la calle de S. 
Juan , hasta la Puerta del Mar , acudirá á dicha ca­
lle ca*a del Maestro Platero D. Francisco R odrí­
guez , donde ie darán su hallazgo.

E  n-



Entrada de Tuerta N ueva.
L a  arroba de Carbón..... ..  6 rs.
L a  arroba de A c e y te ,...... . 41

E n  la  Carnicería.
L a libra de V a c a . . . . . . . . . .  3 4 quartos.
L a de Carnero....... 44
L a de T o c in o ., . . .................  66
La de A c e y t e . . . . . . . . . . . . . . .  60 mrs.

E n  ¡a A lb ón d ig a .
L a  fanega de T r ig o .  50 á 71 ?fs.
L a  de C eb ad a..........  34
L a  de H a b a s . . . . . . . . . . .  54
L a  de G arb an zo s... . .  80 á 120
L a  de L en te jas ,......  70 á 80
L a  arroba de A rro z . 36
L a  de H abichuelas .. 30 á 32
Bacallao el quintal..... 300 á 
La libra de Manteca, jo
L a  de Te reino............  51 qs.
Id. añej'o. 64

Cambios fdel Miércoles 30 de A bril»

Ham burgo 7  |  7 |  4  
Amsterdam.
París.
G énova.
Madrid v. 2 p, jo o  bencf. al pap. 
Cádiz.
Barcelona»
Sevilla.
V ales Reales 55.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras 9 en la Plaza.
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S E M A N A R I O D E  M A LA G A

del Martes

s. JUAN A N T E -P O R T A M  L A T IN A M .

Está l a  I n d u l g e n c i a  d e  l a s  q u a r e n t a  horas el d i a  
6 e n  la  I g l e s i a  d e  l a  Y .  O .  T .  d e  S.  F r a n c i s c o ,  y  
el 7 y  8 e n  e l  C o n v e n t o  d e  R e l i g i o s a s  d e l  A n g e l .  

Se Manifiesta á las 6 ,  y Oculta á las 7.

Continuación del Epígrafe sobre ios Sombreros.

N las triunfales fiestas usaron también los R o -  
m j  manos de aquella excelente prerogativa | porque 

los siervos que habían quedado Tibíes por el hon“ 
roso servicio de sus dueños , seguían los carros del 
triunfó,  cubiertos con sus sombreros, para manifes­
tar , que si antes habían sido tenidos por esclavos, 
ya no lo eran. F u e ,  pues,  el sombrero entre los 
Romanos la insignia del valor , de la alegría , y  d e  
la verdadera libertad: del valo r ,  porque usaban d e  
él en las luchas,  y festivos combates; de alegría, 
quando leemos que toda la plebe de Roma se ador­
nó con esta ilustre insignia,  por el gozo que ha­
bí a causado á todos la muerte de un Nerón ; ¿<~e

ber-
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herrad, parque también los siervos que hablan que­
dado libres, iban delante del féretro de sus Seño­
res , cubiertas las cabezas tai vez con lana blancaf 
y las mas veces con, sus sombreros del mismo mo­
do que los que concurrían en los dias del Triunfo: 
asi lo hizo Quinto Terencio Culeon en la Pompa 
de Escipion Africano. Discurramos ya sobre la de­
mostración del mismo trage nacional entre los Es­
pañoles.

Álexaftdr© Nea poli taño , hablando (en los cita­
dos Libros de sus Geniales) del trage nacional de 
los antiguos Hispanos , dice , que los antiquisimos 
Celtas, é Iberos, adornaron sus cabezas con solo el 
encrespado de sus cabellos; pero que las antiguas 
Vectonas , y Cántabras 5 llevaban una especie de som­
brero , que se extendía hacia la frente para dar som­
bra á los ojos  ̂ y que. encogí a n ,  desplegaban , y di­
lataban quando les con venia : el qual fue uno de los 
Pr i me ros ornamentos hispánicos. Usaron , según el 
mismo, aquellos antiguos.,, primeramente de un sa­
co corto, y muy proporcionado para las peleas en 
su carácter belicoso r hasta que vistieron las estolas, 
y togas como los Romanos, por lo que se llamaron 
también Togados, y de consiguiente usarían también los 
Titeos , y Peta-sos; pues luego que los Romanos hu­
biesen extendido su Imperio por todos los Re y nos 
del mundo , á todo el mundo procuraron dar L e ­
yes f y en todos los pueblos introduxeron también 
su lengua, sus costumbres, distintivos, yyfrag.es»

Fue nuestra España el principal objeto de los 
Romanos: esto mismo acredita por sus testimonios, 
en que refieren ios centenares de años de continuas 
guerras con, que al fin vinieron á sujetar la bravura 
de sus nacionales, cuya constancia fue siempre su 
principal carácter. Estos mismos, subditos ya al có­
digo de aquellas Leyes, conservaron después no me­

nos



nos constantes las prerrogativas, y distinciones que 
de sus vencedores habían recibido 5 de modo , '  que 
Romanizada ya nuestra España , como leemos en sus 
antiguos municipios, los mismos Españoles ilustra­
ron á la misma Roma en sus Emperadores , en sus Cón­
sules, en sus valientes Caudillos, en sus sabios Oradores, 
y  excelentes Poetas. España fue la que se distinguió en* 
iré las demas Provincias Romanas , conservando sus 
mismos trages, usos, costumbres, fiestas, solemni­
dades , y  jPileatas investiduras. La misma lengua 
Romana se hizo tan Española , que aun en nuestros 
dias, en que apenas quedan vestigios de aquel Im­
perio , solamente entre los Españoles se halla eí mar 
puro de sus Dialectos , llamado comunmente Roffian* 
ce s en prueba de sus principios: con que no debe­
mos dudar que los Españoles se hicieron tan Roma­
nos en los trages, en el idioma , y en los privi­
legios, que por sus virtudes, y sus excelencias go­
bernaron lambían á la misma Roma. Testigos fieles 
de esta aserción los mismos Pretorianos , la Legiofc 
Itálica, y  aquellos Conmilitones, en quienes el Se­
nado depositaba su propia seguridad, y confianza. 
Testigos aquellos ilustres Híspanos, un Ralbo , un 
Trajano , y  otros, que merecieron llamarse Augustos, 
con aplauso de todo el rfiundo. Bastante insinuación 
para significar quánto fue el influjo de Rema en Es­
paña , y quánto el de los Esp ióles en Roma.

De lo dicho se puede colegir , que en aquellos 
tiempos usarían también ios Españeles de las mis­
mas insignias sacerdotales, insignias de distinción, 
y nobleza; y por consiguiente de los sombreros, 
que hasta en el mismo Trajano sirvieron también 
como señales de preeminencia, según aquellos que 
entienden ser el Gran Trajano , de quien decía Mar­
cia l: (ut supra) Dumque decet nostum , pilea riostra 
jb v̂em. Lo cierto es, que España vencida, y domi-

20Í



282 ,
nada de los Romanos llego á verse Romanizada en 
todo, y también lo es, que esta misma España, E s- 

pañolizó después con sus leyes, con sus simas, y  
con sus costumbres á muchas Provincias, Rey nos, 
y Principados de Ja misma Roma. Ñapóles, Sici­
lia , Par ni a Guastala , y otros muchos Pueblos de Ita­
lia , jamas podrán negar que fueron Pueblos de Es­
paña 5 asi como ios Bélgicos, Holandeses, Flamen­
cos, y otros de las Gaitas, se acuerdan aun que 
fueron subditos Españoles, en quienes se admiran 
hoy las recientes memorias del verdadero trage Na- 
cial , y sombrero de España. Recibieron sus leyes, 
siguieron sus costumbres, y  adoptaron sus trages del 
mismo modo que la mayor parte del mundo Am e­
ricano, Islas adyacentes , y Posesiones Españolas en 
la Europa, Africa , y Asia los. habían adoptado por 
el influxo nacional de aquellos grandes Héroes que 
merecieron el famoso nombre de Espoñoies justos, 
y  valientes conquistadores5 objeto propio de la si­
guiente demostración.

Quañdo veo en algunos antiguos monumentos, 
y  memorables pinturas ios fragmentos de nuestra 
historia, retratos de nuestros Heroes, y-otros a pre­
ciables residuos de nuestra venerable antigüedad Es­
pañola , no se que entusiasmo nacional se apodera 
de mí imaginación , embargando dulcemente mi es­
píritu con el mas vivo deleyte de los sentidos. Ena- 
genado de otras ideas; parece que miras # y admiro 
al mismo tiempo las felices épocas de nuestros glo­
riosos ascendientes. A llí veo dibuxados con la ma­
yor viveza la magestad , y aliñado trage de los Ataúl­
fos , de los W a lia s , de los Recaredos, Suiotilas , Re- 
cejfsvintos, Wámbas y Theodomiros , -Sisenandos-■ , Si­
se!) utos , y de los demas Godo Hispanos , é Hispa­
nos Godos. En ellos parece que veo la Nacíom ..Es­
pañola restablecida en sus antiguos derechos), ctnoen*



tada en la Ley Santa del Crucificado, y  sostenida 
tKI poderoso brazo de sus Católicos, y leales vasa- 
Ilu5 , Ilación política, y justamente guerrera, que 
baxo los auspicios de sus propios Rey es, y mani­
festando constante su intrepidez, anim o, y natural 
carácter supo .sacudir el pesado yugo de unos ex­
tranjeros usurpadores , tales, quales fueron los Sue­
vos , Hunos, Alanos, y Wandalos , y al mismo tiem­
po hacerse respetable entre las demas ISaciones cir­
cunvecinas. Ei amor a la Patria, y a mi nación me 
detenia en la consideración de aquellos objetos, im­
peliéndome hasta la persuasión de que todo buen 
Español debería estar penetrado de las mismas ideas, 
y sentimientos. óe concluirá,

F A B U L A  Qjtí<S'INAL.

Zas Abejas , y los Escarabajos,

Las primeras Abejas cierto dia
Convocadas pensaban á porfía
Como hiciera su estudio muy profundo,
Que fuesen estimadas en el mundo;
Y, aunque viles insectos se miraban,
Sin embargo, en sus luces confiaban 
Salir de tan horrible abatimiento.^  ̂
j Qué riqueza es un buen entendimiento»

Trabajando afanadas 
Por no ver sus ideas malogradas,
Formaron calentando su mollera 
Un hermoso panal de miel y cera;
El quaí ante el gran Jove presentaron,
Y  con mil expresiones suplicaron 
Se dignase admitir esta fineza,
Corto°tributo de su gran pobreza.

Júpiter agradado

28$
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Del dulce ofrecimiento presentado 
En la mesa de Dioses lo coloca,
Allí á todos el gusto Ies provoca,
Lo prueba Jove; quedase arrobado;
Baco guarda su néctar enzeiado;
Los demas admirados lo elogiaron,
Y  aun algunos ios dedos se chuparon»

Para premiar hallazgo tan dichoso
Flora pues, Ies cedió' su reyno hermosos 
Júpiter ¡as armo con aguijones?
Minerva les dicto con otros dones,
Un gobierno tan sabio y arreglado 
Que ser puede de humanos invidiado;
Y  todos ordenaron que-la cera 
En sus templos magníficos ardiera»

Al ver unos ascensos tan honrosos 
Ciertos Escarabajos invidiosos 
Hacer otro presente proyectaron
Y  en un estercolero fabricaron 
Trabajando con una prisa loca
Un grande pelotón de:::: punto en boca: 
Callar y no se trate de ese duende 
Quequanto mas se mueve:::: ya Usted en tiende» 

Lo que hace al caso es que lo presentaron
Y  al oloroso Olimpo lo apestaron:
Jove al ver esto tapa sus narices,
Y  destierra á los tales infelices
A  habitar en sepulcros, sumideros,
Y  por mucho favor estercoleros: 
Mereciendo muy bien estos trabajos 
El meterse a hacer miel Escarabajos»

Aplicación.

O Poetas non natos , 6 copleros,
Lastima ciertamente me dá el veros

Que



Queriendo dulces ser qua! Garcilaso,
Y  sois Escarabajos del Parnaso:
Y o  os aconsejo pues, no os molestéis,
N i en rimar vuestros sesos debaneis;
Pues tanto en este metro que en estotro 
No podréis hacer miel sino lo otro»

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

A vise.
La Rifa anunciada en el Semanario del  ̂ día 2£ 

de Marzo próximo pasado , se cierra la admisión de 
Suertes el inmediato 15 del corriente,, y para que 
sin acudir á dicho Semanario se sepa las particula­
ridades de ella , se hacen nuevamente saber en este.

Como entre otras de las Reales gracias dispensa­
das por nuestro amado Soberano á beneficio de las in­
teresantes Obras del Muelle de su Ciudad de Tarrago­
na en el Principado dé Cataluña; es la de poder ha­
cer las Rifas que se estimen convenientes baxo la auto­
ridad del Muy Ilustre Señor Gobernador de la pro­
pia Ciudad , y a dirección de la Junta de las mis­
mas Obras: han determinado dichos Muy Ilustre Se­
ñor y Junta abrir segunda Rifa de 15$ D uros, de 
los quales tres quintas partes quedarán á beneficio 
de los Jugadores, y las dos restantes á favor de ¡as 
Obras.

A l efecto de recoger este Capital se hallan es­
tablecidas caxas en diferentes Poblaciones para la ven­
ta de 30® Cédulas ó Billetes de 10 reales vellón ca­
da uno.

Se procederá al Sorteo sin falta ni retardo al­
guno en el día 31 del mes de Mayo próximo ven­
turo; y si quedan enteramente vendidas dichas 30$ 
Cédula* i ganarán los Jugadores 9© Duros repartidos 
entre la* 40; suertes siguientes.

D u-



Duros de s© ts, vn.

i. Que será la primera de. 2j-c©.'
1. De >  . . b ■ . ;• ¡000. 
x .de  . • • • • • » 7̂ ®*

36. de ico que componen. 3600. 
i .  que será la inmediata que salga después de las 

39;* antecedentes de. 1150. ’ '

Son 40. Suertes que ganarán. 9000. Pesos fuertes.

En bl casó, que en el día señalado para el Sof- 
téo no 'se háya completado el despacho de dichas 
góg) Cédulas; se harán cinco partes iguales del cau­
dal recogido , de las quaíes, dos quedarán á favor 
de las Obras, y las tres restantes, se repartirán á 
proporción entre los referidtís 40 lotes.

Está encargado en está Ciudad del despacho de 
abonos interinos y de ios Billetes respectivos el A d ­
ministrador de Reales Rifas D. Manuel- del Barrio  ̂
que vive en la calle de la Salina, casa mím. 19 á 
quien se le han remitido por dicha Junta.

Perdida.
i ■ : \ ' ’S O ' '¿üi

En la tarde del Domingo 4 del corriente, se 
perdió una pulsera de perlas finas de dos hilos, con 
cintas blancas, desde Puerta de Buenaventura, a la  
de S. F elipe , quien la hubiese hallado se servirá 
entregaría al Maestro de Barbero que vive en calle 
de Carretería , frente de las escalerillas de S. Pedro 
Alcántara , y se le dará una buena gratificación.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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S. G R E G O R I O  N A Z I A N Z E  N O .

Esta la Indulgencia de las quarenta horas los días 
9 y  i ó en el Convento de Religiosas del Angel , y  
ix  y 12 en el de Religiosas Capuchinas.

Se Manifiesta 4  las 6 , y Oculta 4  las y.

Conclusión del Epígrafe sobre los Sombreros.

A Si e s , que si observamos en aquellas fíeles me­
morias que las nobles Artes dexaron á la pos­

teridad las armadas huestes, y Españolas legiones} 
los ordenados exercítos; los aguerridos , y veteranos 
tercios; las sangrientas batallas; memorables victo­
rias, y otras heroicas acciones, se nos representa­
rán vivamente en su natural porte, y en el mar­
cial adorno de nuestros nobles guerreros „■ otros tan­
tos Campeones , y fidelísimos subditos de -los Pela- 
y o s , los Ordeños, ¡os Ñuños , los Iñigos, los En­
riques, los Sanchos , ios Alfonsos , y los Ferdinan- 
dos , y sus famosos Caudillos, y magnánimos Con­
quistadores} en cuyos retratos, aunque de diversas

épo-



épocas, se nos reptesentan también con los mas vl« 
•vos colores sos trages nacionales , y capitales ador­
nos , que aunque pintados» son reales objetos para 
confusión de! futií eogaianamíento, y  afeminación- 
de ' nuestros coetáneos. El calzado Ubre , aunque ata* 
cad o , la armadura, gorguera , y, capotidlof lá capa» 
ó ferreruelo; el vigote » ía barba, y cabellera , ¿no 
son ios principales jaeces de sus adornos ? No hay 
duda, ni tampoco se puede dudar sin preocupación» 
que el sombrero redondo, copudo, y alicor to , sin 
otro galón que el magestueso plumero desús divi­
sas, ó sea el cintillo para sujetar el encarnado pe­
nacho , y roxa escarapela , Iva sido el principal y y. 
exterior ornato de sus cabezas. Véanse los retratos 
de los Fizar ros, y Itírs Cotteses; véanse los antiguos 
Colones; veanse los de los Toledos, de los Gonzá­
le z ,  y de los Córdobas; y he aquí demostrado el 
completo trage, y divisa nacional de los Españoles.

¿ Quaritos testimonios fieles de esta demostración 
r.o se admiran representados en las antiguas pintu­
ras , en muchos Palacios, y notables edificios, en 
muchas casas , y  gavinetes de hombres de gusto? 
¿ Quintos monumentos no se conservan ? Pudiera ase­
gurarse, que'no habrá quizá Pueblo en Españc , pote 
pequeño, y tosco que sea, . en que no se hallen , con 
mas o menos aprecio, los quadros, pinturas, relie­
ves y y otros muchos exempíares de tan venerables 
vestigios. Aun en nuestros mismos dias se ven en 
uso los vivos testimonios del antiguo sombrero, y  
nacional trage; porque las insignias , y  respetables 
distintivos de nuestros Magistrados» y demas hono­
rables miembros de la Legislación, y Gobierno da 
España ¿ no son; por ventura los sombreros , y  de­
mas atavíos de los antiguos» asi como las Golillas» 
y los hábitos cortos, y talares á la Garnacha? Es, 
pues« innegable la verdad de esta demostración , en 

* vis-



vísta dé los expresados, y manifiestos objetos.* E s 
á saber , que los sombreros copudos , y  aliredondos han 
sido, y  son adorno propio de los Españoles. Luego se­
mejantes sombreros , y aun ios abacinados, y copu­
dos de nuestros Petimetres son á la antigua Espa­
ñola, y  no á la Inglesa , ni á la Holandesa , como 
neciamente piensan ios que asi los llevan por an­
to jo , entusiasmo., chulada, 6 última moda.

Con pocas reflexiones que hagan nuestros mo­
distas, y noveleros, hallarán en todo lo dicho su 
mismo convencimiento , y  formarán verdaderas ideas 
de como se comportaban , y  distinguían nuestros ma­
yores haciéndose temibles , respetables en todas las 
partes del Universo. Conocerán lo inalterable que 
ha sido siempre, y en el discurso de muchos siglos, 
la Católica Religión de los Españoles : qm* estos fue­
ron inalterables en sus usos, y sus costumbres; inal­
terables sus vestidos, y adornos , y  toda ¿España inal­
terable hasta que por desgracia , la cavilosa astucia, 
ó maliciosa ambición de los Ultramontanos haiíd me­
dios para introducir en nuestras comarcas , otros ata­
víos que llamaron del buen gusto , y de Iz novedad. 
La variedad multiplicada de ensayos, asi en el cal­
za d o , como en el vestido*; sus decantadas modas| 
sus invenciones , y os ten tosas susperfiurdades; sus 
a feytes, perfumes , y otras muchas vagatelas, oon 
que lograban á un tiempo, quando menos , saquear 
irisensibiemente nuestros tesoros , pervertir la sim­
plicidad de nuestros usos, y  hacernos unos misera­
bles s y m í o s y  precarios tributadores de nuestras 
mejores subsistencias/ todo en cambio de sus chu­
cherías , y á veces perjudiciabíes ideas. Asi se ex­
plicaba un Erudito Ingles (M ilord Boling Brock, 
Embaxador de la Reyna A n a) hablando de ios prin­
cipales recursos, y ambiciosos proyectos de una Po­
tencia soberbia , y  demasiado altanera. Lo cierto es,

que
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que*sea por los motivos arriba expresados, 6 por
otras causas á nosotros ímpetu.trafiles, desde la mis­
ma época , Jos Conmilitones, y Heioes de España,, 
no parecieron lo q u e . hasta entonces parecían. Sus 
Píteos , 6 sombreros redondos á ía Española ,, se fue­
ron cambiando, y convirtiendo en chambergos tri- 
plegados y de tres picos ; apuntados á ía Prusianap 
guarnecidos y montados á la Francesa , y  recenta- 
dos á las mil modas; sufriendo las mismas vici­
situdes todos nuestros vestidos, racionales , frages , y  
adornos. [Q ué de cotíes! ¡Q ué rarezas 1 ¡Qué es- 
travagancias! Ojalá que tanta afeminación , y nota­
ble mudanza, no nos haya tocado mas que á la ro­
pa i se levantaran nuestros mayores, y nos vie­
ra n , quizá no nos conocieran ; ¡qué di fe re o da de 
nuestras cabezas á sus antiguas cabezas! Tan afemi­
nadas las de estos tiempos , y tan serias , temibles, 
y  respetables las de aquellos1 visto está su carácter 
en sus nacionales sombreros; y vista es la diferen­
cia de los nuestros.

Prescindiendo', pues, de lo mucho que pudié­
ramos decir sobre ía multitud , y variedad de espe» 
des de ios adornos de cabeza 9 como también de ía 
notable diversión de nuestros sombreros, ya por sus 
colores, como pop sus figuras de ala levantada, de 
canal , montados ríe tm lado , ó ya por sus diferen­
cias de redondos, chambergones , y  sombrerazos, que 
suden usar nuestros valentones, chuscos, y  maja­
deros , concluyamos con decir , que el Pilco negro, 

y sombrero redondo , .como ya queda demostrado, e$ 
el verdadero sombrero a la Española* Usenlo enho­
rabuena los Petimetres, como deben ,  por ser traga 
de España; pero fuera de toda preocupación , de ser 
cosa nueva, y  de tíltima moda; siendo er* verdad 
tan antigua , que aun el mismo Ovidio se los* cer­
tifica, diciendo, á todo Petimetre ( r. de a tt .)  
Nee tur pe futans Pileohm nitidis imposuisse cotmsP
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F A B U L A .

L A  H O R M IG A  C O N  A L A S .

Pregúntele á ms abuela 
Que por qué se decía 
Por su mal le salieron 
Las alas a la Hormiga,
Y  me dio la respuesta 
Con esta Fábulillav

Vlendo como las aves 
Veloces discurrían,
Vagando por el ayre,
Y  envidiando esta dicha 
La Hormiga afanadora,
A  Júpiter decía?
Gran D io s , ¿ por qué me diste 
Tanto afan y codicia,
Si mi paso tardío 
Mi afan inutiliza?
D am e, dame las alas,
Porque veloz y  activa 
Conduzca a mis graneros 
E l  fruto de la espiga.
Juntando á poca costa 
Riquezas infinitas.
O y ó  el D ios, y a l  Instante,
En ave convertida,
Saltó la Hormiga al ayre?
Mas ¡ ay l La Golondrina 
La arrebató ligera;:
Y  por esto en Castilla 
Se  dice comunmente,
Quando un necio se obstina 
En alzarse á mayores,
Sin ver quanto peligra

30*



Quien sale do la esfera 
Para que Dios le cria,
Por su mal le nacieron 
Las alas a la Hormiga.

Punción de Iglesia.

. Rector y  Colegio de Sr. S. Sebastian, Se- 
minario Conciliar de la Catedral de esta Ciudad, 
celebrarán en la Iglesia de R R . MM. Capuchinas 
el Domingo o  deí corriente , primer dia de los qua- 
tro de su Jubileo, una solemne Función á honor 
del gran Padre S. Agustín : el 12 otra igual en ob­
sequio del Doctor Angélico, como protectores, el 
primero de los Filósofos , y  el segundo de ios T eó ­
logas , en virtud de las nuevas Constituciones del Co­
legio: el 14 se tendrá la Fiesta de su Titular y  Pa­
trono , el glorioso Mártir S. Sebastian: y  el 27 deí 
mismo serán las Honras por el alma del difunto Sr. 
Dean que fue de esta Sta. Iglesia el Dr. D. Manuel 
Trabuco Belluga y Moneada, y  demas Bienhecho­
res de ¡a Casa, que les manifiesta asi su agradeci­
m iento, en cuyas quatro Funciones predicará el pri­
mer dia el Sr. E>* Joseph Fernandez Osorio, Pres­
bítero , Teologo y  Canonista habitual, Pasante de 
Filosofía y  Catedrático sustituto de ella: segundo, 
el Sr. Br. D. Francisco Morales, Diácono , Tedlogo 
habitual y Pasante de Filosofía; tercero, el Sr. D. 
Joseph Macias y Canto, Presbítero, Tediogo, Cano­
nista habitual y Catedrático de Artes: quarto, el 
Sr. D. Juan de la Cruz Dom ínguez, Clérigo Diá­
cono, Cursante de Teología Moral, y habitual de 
Escolástica , todos Colegíales Seminaristas de dicho 
Colegio.

Ventas.
Quien quisiere cqmprar una porción de vino de

la



la cosecha del año de 9^ embasado en 164 botas: 6 
dichas de vino tierno de la propia cosecha : otras $ 
con resto del mismo vino: 21 botas vacias, y una 
media pipa vacia: 3 medras botas vacias: 5 barriles 
de* y ~ vacíos: todas estas vasijas envinadas j y 
botas malagueñas , nuevas, con 4 arcos de hierro ca­
da una , y los correspondientes utensilios de bom­
bas , tinas i cantáridos , y demás, parezca á la JBs- 
crabania-de D; Francisco María Piñón , donde se ins­
truirá á la persona que apetezca dichos vinos, sus 
vasijas y  efectos»

Quien quisiere hacer postura á una Urca Sueca? 
nombrada la Margarita , que se detuvo y encayó en 
las Playas del Fuerte de la Tunara, Costa de Levan­
te de esta Jurisdicción , y como tal se ha apreciado' 
por Peritos en la cantidad dé rreinta y siete mil se* 
recientos ochenta rs. vo. sin Inclusión de dos anco** 
ras que se hallan en el mar: y asimismo ciento vein­
te botas grandes de vino tinto, consistentes en dos 
mil seiscientas quatro y  media artobas, diez quar- 
teroias de la misma cíase, con ochenta y tres: y  
veinte botas y quince quarteroías de aguardiente , con 
quinientas veinte y dos y medía arrobas: todo de 
superior calidad, cuyo buque y licores, se han man­
dado vender por providencia del Ecmo¿ Sr. Coman­
dante General de este Campo (como Juez que co­

noce de la causa formada en el asunto) parezca en 
esta Ciudad y Casas alojamiento de S. E. donde se 
han de rematar el citado buque, á hora de las do­
ce del día Martes trece del presente mes, y  los in­
sinuados licores, ai siguiente catorce a la misma ho« 
ra. Y para su notoriedad y  publicación , se expide 
el presente de order) de dicho Sr. Ecmo. que íkm d 
en $. Roque , Campo de Gibraítar á quatro de Ma­
yo de mil y ochocientos años. Juan de Mena , E s­
cribano, A-vi-



m
A v is&

Se hace saber se hallan pendientes y  se adml* 
ten suertes en la Administración de le a le s  Rifa* 
esta Ciudad á las 4 siguientes.

3. Dos casas en Puerto Real * calle de Vaqueros 
valuadas en 1138886 rs. vn. á 8 rs. cada suerte. *

2. Una casa principal en Rota , en la Plazuela 
de Barroso, valuada en 1308818 rs. v e r ja  8 rs. ca­
da suerte.

3- Otra casa principal en la Coruña , calle de S. 
Agustín, valuada en 3102)317 rs. vn. á 8 rs. cada 
suerte.

4. Un aderezo de Brillantes valuado en 558935
ts, vn. Un juego de oro para celebrar , compues­
to. de Cáliz , Patena, Cucharita , Vinageras, y Cam­
panilla , tasado en 20©¿63 rs. y  4. mrs. vn. Un re- 
lox de repetición ,  con su correspondiente cadena, 
guarnecido todo de diamantes brillantes* rosas, y  
rubíes, valuado en rs. vn. -que todo ascien-
de a 1379248 rs. y 4 mrs. vn. Saldrán en tres suer­
tes 5  buenas proes: cada suerte á 5 rs. vn.

iSirviente.

Pedro Magre, de Nación Maltesa, solicita aco­
modarse de mozo de servicio, sabe peinar y afei­
ta r ,  con el primor que puede hacer constar por ex­
periencia, y  al mismo tiempo tiene algún manejo 
en cosas de cocina, vive en la calle de Pescadería 
vieja , á espaldas de las casas de M artínez, en casa 
de Josefa Merino.

Con licencia; en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



Kdffl. g8

SE M A N A R IO ' ' D E  M A L A G A

del Martes ímitAGA*

' F

S A N  P E D R O  R E G A L A D O . .

Esta la Indulgencia de las quarenta horas los día* 
i« y 1 4 ,  en el Convento de Religiosas Capuchi­
nas« y  el 15 en el de PP. Capuchinos»

¿V Manifiesta á las 6» y Oculta á las y»

C A R T A
Escrita en Antequera, por D . A . P .  Pr?f«a

D . P . Af. residente en Granada.

P R im o , primero en mi estimación , cariño , y vo­
luntad , con la que puedo corresponderte , y es 

regular; deseo, apetezco, y  solicito que tu saluu, 
robustez , y  sanidad , disfrute la mas cabal , periec- 
ta y entera perfección , complemento, y entereza; 
y  que con esta dicha , felicidad , y fortuna , te acom­
páñe mi venerada , y estimada Parienta tuya , cu­
yos pies reverente , atenta y fina , besa mi atención, 
respeto, y obligación; repitiéndote , reiterándote , y  
multiplicándote sus cariñosas , leales, y cprdialist- 
mas expresiones de afecto, fineza, y  segundad mi 
muger. * u “



' ............  ¡u
Primo mío; c o n ‘la 'noticia'," certeza , y  nínfu- 

/m  otlíi^iiqoe^ervg-o , del iatfery tío ñor-f ly ' ésrí ma- 
cion que debes , y que te es tan , debida al Señor 
D* N.  Oidor de esa Chancuaría , paso á suplicar­
te con la mayo^ eficacia , êló..,..v persuasión , te Jn- 
teresés áctivp , . vigoroso :y  sin tibieza coíf dicho Se- 
üor á fio de que mande recado á D. N. de T. Abo* 
gado de ese Tribunal,y Juzgado , y Chancilleria , pa- 
Ia que atienda á mi Hermana , y tu Prima mi Se­
ñora Dona F* Aíraazan , Mansilla , Laso, y  Casti­
lla * en los áaíü^. exccuti’vos que .hoy se le remiten 
para qae los sentencie, juzgue, y determine, co- 
nític’acomp^ñad'oy' y unido con el Señor Aieald^ma- 
>'°f de aquí, siendo notoria, publica, y sabida la 
indisputable., Trrisistibie , y clara justicia de mi Her­
mana y tu Prima; en el juicio e jecutivo , son con­
siguientes las costas,, y sú condenación , a la : parte 
contrarid, apuesta , ■ y enemiga ,'*qae es el mayor 
empeño; puer no ha Querido, cedido, ni contesta­
do á usar de- medro, ...composición avenencia, ni 
convenio, corno debía: en todos conceptos , díctame- 
®e s í .y razones, coa -uná Madre tan ctreunstancia- 
Cia ? benemérita , y santa; tallándole á la veneración,^ 
-atención , • y  rés-peto palabras , obras, y demas; 
cuya practica, estilo, y uso merece , y  es condig­
na de toda corrección,, pena, y castigo, y no po« 
* ° f  el faltarle, negarle, resistirle, y rio cederle, 
G°mo h i j o  subdito, y obligado , los alimentos á Ma­
dre-visque no tiene cito recurso, validación , ni efu­
gio; todo lo que harás manifiesto , identifico, pa­
tente y demostrable á dicho Señor, para que se fe 
cono ene • en los gastos, estipendios, y emolumentos' 
de les p riñe i 'pales- y caitas , a que se conspira, di*» 
nge , y encamina' mi ruego , . instancia , y  suplica; 
preponderando mucho la breve , indííatoria , y pron- 
vg devolución de los autos i todo lo qual espero con-

se-



segóí r , y  Iogra r , por medio de tu respetosa , esti- 
iwabíe y atendida mediación; pues el contrario, so­
lo tira , pretende, y procura á la dilación , tardan­
za , y paramento. .

Te renuevo, reofrezco y ratifico mi amor, ley, 
y cordialidad, pidiendo, instando, y rogando a la  
Divina , excelsa , y superior magestad de Dios , te 
guarde, prospere, y perpetúe largos, dilatados, y  
eternos años. Antequera ¿kc. Tu Primo apasionado, 
reconocido, aT cto .d e  corazón hasta morir A . P. 
Querido, amado, y estimadísimo primo mi© P. M»
Z . y S* í 5- j, * i *T

R E S P U E S T A ,  < ~ r
■

Primo el primero, primada.- 
Entre todos ios prima Íes i
Que han sido, son y serán ; p 
Después, al presente y antes:

Pr|mo prlmus, de los>.primos,
Primitintes, primitantes >
Primitontos, primaentes 
Primitivos principantes;,

Mas primo que guantes primos 
Hay de Angola en 1 os enlaces,
Del Cabo fverde en las casas, f 
Y  de Congojen. Jos din ages: (j  yr'( 

Recibípcon Techa errada 
La tuya , pues es constante 
Que no es fruto de Antequera 
El producto de Linares.

AÜi es adonde se funden 
Para obras ¡semejantes, ... ... , r
Las precisas herramientas,
Los forzosos materiales.

Dios te pague Primo mío,
La franqueza de apropiarme



Por quatfd qli artos de pdrfe,
D e plomo dos mil quintales.

Cierto que por eí Correo 
Suelen encontrar pasag©
Cosas, qiie nunca pasarán 
A  venir por otra parte.

Otras cartas de mas peso,
Que se encuentren es muy fácil,
Pero carta mas pesada
Seguro está que se liaííe. *

La Ciudad5 la solicita 
Para emparejar las calles,
Y  nuestras embarcaciones 
La pretenden para lastre;

Para rueda los molinos,
Para mazo los batanes,
Para apretador las prensas,
Para viga los lagares. ^

Quiso Dios que en quarto jbfcíko 
Se abrid, porque si se abre 
En a lto ,  de abaxo a arriba 
La casa por tierra cae.

Granada está con Ia< carta, 
Temiendo no se la trague 
La tierra , si acaso llega 
Tanto plomo á desplomarse.

Grande golpe iva dado á todos,
Y  no es digno de admirarse,
Que en cosas de grande peso 
El golpe mas chico es grande.

Esto es en qúanto á su todo. 
Porque al tomaría por partes 
Ciertamente que no tiene,
Prim o, por donde tomarse.

Estimo reofrecimientos,
Memorias y  voluntades,

C on



Con todos Jos demas fleques»? 
Borlas", puntas, y estandartes.

Hice el empeño » y te juro 
Por quanfo puede jurarse,
Que en esta clase de empeños 
Es locura el empeñarse*

l  Quien á nosotros nos: mete 
Entre hijos, y  entre madres, 
Siendo el refrán tan sabido 
Nadie meta sus pulgares*.

Allá se las hayan, primo,
En sus dares y  tomares,
Esa Monica pidiente,
Y  ese Agustino negante.

Dios le manda á todo hijo» 
Pena de pecado grave,
H onre, obedezca,, y  respete 
Las entrañas de que nace.

Y  á toda Madre a quien #stc 
Mandamiento no le vale, 
Tampoco le valdrá nunca 
Que otro Juezr lo ípropio mande.

Mas deí hijo que.asLobra 
Todos deben lastimarse,
Que allá y acá pagará 
Todo lo que se adeudare.

Que el crédito principal 
Tras s í ,  e| de las costas trae, 
Sentencia todo Juez justo 
Entre injustos litigantes.

Con que Madama Almazan, 
M aim U a, y demas píumages,' 
Lasos» Castillas, Leones,
Osos, Panteras1» Caimanes»

Estar puede* asegurada 
D e que saldrá mas triunfante



wwi i i m  m  - - - - - - - - -

Q ue up M édico e tt tm* emieisro* .•“>
Y  en qualqüier enredo yo Frayíjb

Y  tú manda quanto gustes.
Mas no gustes de man darme 
Con la diluvia de adjetivos
Con que has logrado aniegarme.

Pido á Dios que muchos años, 
Prim o, tu vida dilate;
Y  á t í ,  de Cartas pesadas 
Te suplico que m e  guardes.

En Granada á veinte y  quátro 
Del mes de calabazate,
Que hasta la fecha , hijo mío,
Te dá lo que debe darte.

Besa, y rebesa tu mano 
Tu primo Juan , que obsequiarte 
Desea de ccrazón,
De tripas , y  de gaznate.

Y  repite á tu obediencia 
Cotí afecto inalterable
Tos doce meses déi año,
Del Mundo las quatro partes.

Los Comisarios del Corpus,
Los Autos Sacramentales,
Las Danzas de los Gitanos,
La Tarasca , y los Gigantes.

La Carpera de Geni!,
Los Molinos, y Batanes,
La Campana de la Vela,
La Torre del Homenage.

Xas Angosturas de Darro,
Las Alquerías del Targue, <
Las nueve Musas del Pindó,
De Francia los doce Pares.

Los Niños de la Doctrina,
Los Sentidos corporales,

1



Los Enémígds tíel alma*
Las Virtudes cardinales.

M orietu r, réquiem seternam, 
G ori g o r i , vade in pace,
D eo gracias , aielluya,
Labs D e o , Gloria Patri.

Qu e pues tanta letanía 
En tu Carta , me encajaste,
Y o  te emboco las que puedo,
Y  el que debiere que pague.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Sirviente.

f t t

Solicita acomodarse un mozo de buena presen» 
c ía ,  con buena ropa , de edad de 26 años, de ma­
yordom o , en la casa que lo necesiten acudan á D * 
Pedro F erra ra , mayordom o en casa del $r. D . F er­
nando Briseño.

Venta.

Quien quisiere comprar una Jaquita Gallega , con 
f i l i a ,  freno y aparejo redondo, acuda á la Sombre* 
¿lía frente la Cárcel.

E n tra d a  de Tuerta N ueva.

L a arroba de C a r b ó n .......  6 rs.
L a  arroba de A c e y t e . . . . . . .  41

En la Carnicería.
La libra de Vaca...../..,.. 34 quartos.
La de Carnero...................... 44
La de T o c in o ....... . 66
L a  de A c e y t e . . . , .............. . 60 m is.

E n



E n  la ñ íhm dijta»  i ■ , r 
L a  fan ega de T r i g o .y o  ri«
L a  de C ebada ««••:,•••»• ^6 
L a  de I I jb ü s * •<•••<«>»• 54 
L a  de G a  r b an Z ú s &P .4 l 2® 
L a  de L e n te ja s ..^ .. .  70 á 80 
L a  arrob a de A rro z:. 36 _
L a  de H a b ic h u e la s .. 30 á 35 
B a ca lla o  el q u in ta l.....  300 á 28© 
L a  lib ra  de M anteca. 10
La de T o c in o . . . . . .......  5»! qs.
Id .i an ejo ..,........,....» .* . 7*

Cambios deí Sábado 1® de Mayo»

H am burgo 7  I
Am sterdam  103 sin d.
París 71*
G enova.
M ad rid  8 d. v . i  p. 100 benef,
C á d iz .
Barcelona.
Sevilla .
V a le s  R eales 60 sin d.

Roma 10 de Marzo.

'S e  ha creado una nueva junta para un empres- 
tito forzado de 150$ pesos fuertes, cuya surna se 
empleará en comprar trigo para esta Capital. La No­
bleza ,  el C le ro , los Banqueros y los negociantes de 
la primera y segunda clase deberán llenar este em­
préstito que hacen, necesario las necesidades de la Pa­
tria.

Con licencia : en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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SEM ANARIO

del V iernes

5°3
D E  M A L A G A  

16  d e  May® 

180®.

S. J U A N  N E P O M U C E N O .

Está la Indulgencia de las quarervta horas los dias 
j<5 f , 7 y iB en el Convento de PP.Capuchinos, y  
k  19 en el de PP. de $. Francisco,

Se Manifiesta á ¡as 6 3 y Oculta a las 7*

D ISCU RSO  P O L IT IC O  M O R A L ,

A Todos los hombres debía animar en quantas 
empresas tomasen á su cargo, el ver el me­

dio mejor de ser Utiles á sus semejantes y hacerlo* 
felices: si yo  convencido de esta verdad consiguie­
se el fin que tiie anima el presente Discurso, ló­
grate el ver cumplidos mis deseos en un punto que 
tanto interesa á todos. El falso timbre y  esplendor 
de las riquezas excesivas que íisongea á muchos po­
derosos , sin acción para hacer el uso que deben de 
ellas, es el vaneo objeto que impulsa mi pluma á 
ver si ella puede sepaiar sus corazones algún tanto



de la pasión inmoderada á un metal, que estanca­
do en-Ia.s arcas de nada sirve , y expendido con pro­
digalidad contribuye á ía total felicidad.

Es una verdad bien recibida entre los Políticos, 
que ty oro es el móvil mas poderoso para ser una 
Nación feliz-* ■ 'ya: en Ciencias, ya en A i  te»; pues 
sin este meta! que la ambición de ios hombres sacó 
denlas entrañas de la fierra , ni la "Agricultura flore­
cería f .ni eí Comercio, que es el alma de las Re» 
publicas, experimentarla los grandes progresos oue 
contribuyen á la..mutua felicidad de los Ciudadanos. 
Quando las riquezas de una Nación circulan por día  
corrípiGdigdídad 5 los individuos. que se halla;n reu­
nidos en sociedad, miran á la indigencia lejos de 
sí , de sus hijos, y de sus hogafes, y los afanes de 
3a vida laboriosa son menos sensibles al ver que soa 
pfémlados por la mano del Poderoso: poí la con­
traria ,. si éste metido- en su retiro , -estanca el dine­
ro sin dexar que circule , acelera por instantes: la 
íuina de Jos particulares , la de la Agricultura Cien­
cias , y Artes , pues les falta el apoyo para su per­
manencia ,  tan solo porque un Misántropo de sus se­
mejantes no tiene libertad para esparcir sus rique­
zas .entre aquellos que pudieran aumentarlas excesi­
vamente.

Si la Providencia quisiere que estas sencillas ex­
presiones penetrasen los palacios y corazones de es«* 
tos egoístas que descansan, (si es que pueden) en 
la posesión de un metal que los dexa sin libertad 
pâ ra obrar, ¿qué conseqiiencias tan felices no re­
sultarían á la Patria , y al Estado, si por un me­
dio tan débil se consiguiese quanto yo deseo é in­
teresa a todos?

Las extremadas riquezas no sirven de otra co­
sa , quando no se invierten utilmente, que de afa­
nes, cuidados y sobresaltos; ellas engendran un te­

mor
\



mor que intimida el corazón, y  la mano del po­
deroso, que las mira como á su D io s ,  y como a 
su tínica felicidad , sin arbitrio para extender la ma­
no hácia el mendigo y necesitado, que perece en 
las manos de la indigencia y de la miseria4 y aun 
quando lo reflexiona semejante a sí mismo, nunca 
puede doblarse la balanza de su ambición para so­
correrle. Tai es la avaricia de aquellos que hacién­
dose sordos á la voz de D io s , y de la naturaleza 
se encuentran sobre la faz de la tierra , poseídos del 
insaciable deseo de atesorar con detrimento de los 
demás que forman la sociedad. El poderoso que obra 
de este modo viviendo para sí solo, sin atender 
á las necesidades de su hermano,, y de su patria: 
este por convenio general debía ser privado de las 
riquezas que Dios puso depositadas en sus manos pa­
ra que las expendiese como corresponde al buen or­
den de ¡a sociedad.

Estas verdades, aunque tan de bulto , nunca 
podrán arruinar de un to ío la poderosa barrera de 
la ambición , que por todas partes cerca el corazón 
de aquellos que no conocen mas amistad que á sus 
riquezas; pues hasta nuestros dias la experiencia nos 
ha hecho ver,  que el oro es el mas fuerte imán del 
corazón del hombre, y que aprisionado de é l ,  se 
mira subyugada la libertad para obrar, No es mi 
ánimo en quanto llevo dicho , querer que los inte­
reses se expendan sin discreción, y sin medida, sin 
atender aí que los recibe y para qué fines: yo me 
graduaría verdaderamente de un hombre insensato,si 
intentase persuadir un pensamiento tan opuesto á la 
justicia, y it la razan: mi mira solo es la de ha­
blar á aquellos hombres en quienes la Sabia Provi­
dencia ha depositado las riquezas, y decirles: po­
derosos, vuestros .tesoros é intereres no los teneis pa­
ra sepultarlos en d  rincón de h  ambición ; vosotros

es-
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estáis obligados a atender á las necesidades públicas* 
á fomentar fas» Ciencias y las Artes con vuestros pre­
mios: atended solo á hacer felices á los que á ve­
ces no, lo son por falta de medios , y  que por vues­
tra inacción tienen: una suerte , y uo destino infeliz.

El oro y su brilla ti tes merece ei desprecio de 
tm alma grande quando se halla próxima a la ruina* 
n a aquel que hizo eí insensato (*) Grates Filosofo 
de la. 'Antigüedad-* y si el que prescriben- las má­
ximas del Chrisdanismo que mándairc socorrer a 
nuestros hermanos , y hacerlos- felices.. Poderosos-, no 
olvidéis esta verdad tan santa como religiosa , tan 
digna de vuestra atención ,, como de la execucion» 
Dios , Autor de la nafuraleza , os había por ella mis­
ma fj mandando invenir utilmente vuestras  ̂riquezas.

Z .

(*) Crates Filósofo The baño, creyendo que en las 
tiqwexas no consistía Ja felicidad 'verdadera de esta 
vid'ar amontonó todas sus joyas, y el dinero de su 
Matrimonio r y  poniéndole en un saco se fue d la  ori­
lla del mar f, y con ánimo sereno arrojó en él todo fa> 
que podía servir de: naufragion,

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

Breve relación de la abundantísima comida que 
los vecinos del Barrio de Capuchinos de esta Ciu­
dad en obsequio de la Imagen del Smo. Christo 
del Socorro , que se venera en la capilla sita en di­
cho Barrio,  costearon y dispusieron en beneficio de 
los Pobres encarcelados, Hospital de Inválidas ,> ca­
sas de educación de Huérfanas ,, y Corazón de Ma­
na , y Comunidades de Religiosas de Providencia, 
cuya distribución y repartimiento se executd el D o­
mingo ir del corriente, siendo Mayordomos, por

cu-



cuyo zelóse dispuso ChfistobaI.de M » t «  , © fe w
A| varea?. Antonio Mateos, Francisco Motero * Chris- 
tuba! de Calvez , Christobal X im enez, Joseph Mar­
tín e z, Salvador García ,, y  Manuel Pablos- -

El Santo Rosario de la barroqutal de los Stos, 
M á,tires, de Cuya Feligresía es csfe Barrio, acom­
pañó ¡a sagrada Imagen del Smo. C h .isto , y  la co- 
m ida, yendo delante de su estandarte tropa del Re­
gimiento de Sabaya » noísica de instrumentos mar­
ciales, niños vestidos primorosamente de A ngeles, y 
un Turco que conducía un victor t cerrando todo con 
■ varias caballerías bren enjaezadas , cargadas de pan, 
h igos, pasas, lechugas y naranjas. Formado.todo 
vistosamente ’en la misma .calle de Parra*.¿ o n * >  
está la dicha C a p illa , siguieron por la Plazuela de 
Montano , calle Ancha de Madre de Dios , Plazuela 
de la Merced , calle de Alam os, Carretería . P u e r ­
ta Nueva , calle de S. Sebastian ,  calléete Mártires, 
calle de Santa Lucía r caite de Granada , caite de 
S. Agustín , calle de Sea. Mana ,. Plazuela del Sr. 
Obispo , calle de $v Juan de Dios-, Puerta del Mar, 
calle de S. Juan 9 calle de Cintería, calle N ueva, y  
Plaza majof* -C\,/ 1 \

Manjares* y otras varias cosas*

Siete ollas de extraordinaria rnagnitud con baca, 
carnero y  rocin o , todas bien condimentadas.

Idem 36 pequeñas con variedad de gúisosí aseada­
mente compuestos.

Una gran cacerola de sopa guarnecida con lomo
de cerdo. .1 . *

Idem 12 dichas con varias carnes en salsas , y
variamente guisadas*

Idem otras 12 con arroz cocido en leche.
Un j«mon «crudo , dos gallinas muerta^, y  un?

per-



pemil de carnero para poner los pucheros a los en­
fermos que se hallan en la enfermería de la Cárcel.

Gran porción de chocolate , ye los , y biicuchos 
para los mismos enfermos.

Veinte y qtuíro niños de la Casa de Providen» 
cía conducían otros tantos canastos con frutas.

Una orza llena de aceitunas para los postres.
36 canastos de frutas, y otros - man ja res „ que 

conducían varios señores Oficiales, y ¿los Hermanos 
de Ja Hermandad de la Cárcel.

Dos grandes cestos llenos de buñuelos.
Todo adornado con variedad de flotes, y  pri­

morosamente dispuesto.

Pan y distribución de la comida

■'$$0

A  los pobres de la Cárcel se Ies adminis­
tro sopa , versas, carnes, buñuelos, pasas, hi­
gos , aceitunas, naranjas, y trescientos panes.

A l Hospital de Pobres inválidas comida pa­
ra todas y quarenta panes. . . . .  .

A  Ja casa de Educandas del Corazón de Ma- 
ria comida para todas y cincuenta y ocho panes.

A  la Comunidad de MM. Capuchinas trein­
ta y  quatro panes. . . . . . . . . . .

A  Ja Comunidad de Religiosas de la D iv i­
na Providencia Dominicas de Penitencia cincuen-

30°.

40.

58.

34-

ta y  ocho panes. . . .......................................58.
A  varios pobres de solemnidad en dicho Bar­

rio se Ies dio también de comer, y se repar­
tieron entre ellos doscientos y noventa panes. 290.

A  Ja tropa que acompaño al santo Rosario 
y la sagrada Imagen se les dio comida , y se le 
repartid ochenta panes............................................ 80.

Suma total de los panes repartidos: ocho *------
cientos y sesenta, v  . . . .  ... ... . . . 860.
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L a r  Mayordomos 'consiguieron de la piedad y  

bondad de los ¿tenores Jueces la gracia de que se le$ 
concediese Ja libertad á varios reos de causas de po­
co momento , franqueando para sus costas cien reales 
vellón , y la Hermandad de la Cárcel quarenta id. 
y ciento y sesenta perdonó de sus derechos el Es­
cribano de las causas, Hermano de dicha Herman­
dad , habiendo 'también tsidb aliviados de cadenas y  
prisidne#f algunos otros, todo á ruego y petición de 
los dichos Mayordomos y vecinos del dicho Barrio.

Nota. Se ha perdido una pulsera de perlas que 
llevaba uno de los niños vestido de Angel; guien 
se la hubiere hallado , y  quisiere restituirla sobre 
hacer un acto de justicia, se le dará el hallazgo, 
poniéndola en poder del Impresor de este Semanario.

Venta.

A conseqüencia de lo mandado én la Real Cé­
dula de 24 de Septiembre del año pasado de 1798, 
y  enHiso de la Real facultad concedida por el Real 
Decreto en ella inserto á instancia de D. Pedro Chin­
chilla , vecino de la Ciudad de Antequera , se han 
mandado sacar al pregón para su venta las posesio­
nes de que consta y se compone el Cerrado que 
nombran de Chinchilla , en término de esta Ciudad, 
partido de Campanillas, correspondientes al mayo­
razgo que goza, las quales con sus aprecios se distin­
guen en este modo.

La Hacienda que se conoce por el Cerrado com­
puerta de 565 fanegas de tierra las ^52 de pan sem­
brar, y las testantes de montes con chaparros y otros 
árboles, apreciada en 60,-8)579 rs*

Una Huerta que nombran de Ortega , compues­
ta de . 250 fanegas de -tierra coa aiboíaño, valuada 

rs. con 17 mrs.-
El
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E l  Casjraft que llaman de la Sierpeyque cons- 
la de 33 f;í,nc '̂S.,> a preciadas en $ £ 7 4 .  ts.-. j^fifónd 

:Y .qitimamej.'fe tuek nedazoide^iíérra’ de 3 4 lañe* 
gas a la lia de del Cerrado que nombran de Esco­
bar^ propio de D . Dionisio Barranco ,  que vale

i  í - . Ví  • ' - í j <í ■zt.iK-.y-. (  ^  d  - f

pj^s pegonas que quieran /boceii postura á esta* 
fincas * acudirán eri el termina de: 30 dias á  la Es* 
cribanía de J>. Josepli Sánchez de Castilla | donde 
radica el ¿expediente de subasta,»

nos , y dol entresuelos f en calle Beatas la -casa nám, 
g4 que parrinia a la Encarnación; el que ío quisie­
re acuda á ,1a misma casa donde se le dará razón*

A  niste r d a m i 03 sin d» 
-París- 72*.
<rénova.
Madrid sin papel» 
Cádiz»
Barcelona,
Sevilla*
Vales Reales 62.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis

tíMUO¡fj ■ j‘ĵ  . Arrendamientos» t-b <-m ; 5 -
$ e  a r r i e n d a n  un a l m a c é n  para 2 5 0  botas <0 g r a *

Entrada d# Puerta y r -
: ■ .9 r.¡L w» * * ¿;

L a a r r o b a  de C a r b ó n . . . **.* o  rs 
T.a arrnha de A c e vte.,,,... ú l

;-í

de C arreras,  en la  Plaza*



D E M ALA G ASEMANARIO

del Martes mitñ&A:

. iggagH^e^^. Jjgaaiyy   " ' t w i i w

S. B E R N A R D I N O  DE S ENA .

Está la Indulgencia de las quarenta horas «I día 
20 en el Convento de PF. Franciscos, y  el 21 y 22 
©á el de PP. Agustinos.

S i  M a n ifiesta  a las ó ,  y  O cu lta  a  las 7.

D ISCU RSO  M O R A L .

E L  I M P E R I O  D E  S I  M I S M O .

MAndarse el hombre á sí mismo, es sin duda 
alguna hacerse superior á rodo él , y su ma­

yor grandeza de ánimo se dexa ver obrando de es­
te modo; esta consiste solo en obrar honestamente, 
y  estar libre de toda zozobra. El ánimo del varón 
fuerte se manifiesta en su modo de obrar, miran­
do con indiferencia aquellas cosas que parecen ad­
mirables á otros, sin tener en sí mérito para lla­
mar la atención de un sábio , que debe aplaudir las 
que por sí mismas merezcan el elogio digno de su 
carácter: ni parece bien que el que es incapaz de

ate-
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atemorizarse por nada, sea el que sin atender ü 
o ra cosa que á un capricho extravagante, subscri­
ba á aquello mismo que lejos de autorizarlo ío des­
acredita , colocándolo, ó ya en el lugar de la adu­
lación , ó de la ignorancia, ¡ O  y á quán grandes 
errores están sujetos los hombres, especialmente aque­
llos que no piensan en otra cosa mas que ¿ e x te n ­
der sus dominios á la otra parte del mar, juzgán­
dose felices, si obtienen muchas Provincias con sus 
armas, y á las antiguas que poseían agregan nue­
vas ! ignorantes, decía Seoeca , el mandarse a sí mis­
mos es el mayor imperio, como el servir á las pa­
siones es la mayor servidumbre. Qué cosa mas plau­
sible y mas digna de elogios en la vida humana 
que saber domar los vicios: ninguna victoria hay su­
perior á esta. Muchos hubo que tuvieron varios Pue­
blos y Ciudades á su mando , mas fueron muy po­
cos los que supieron mandarse a sí mismos, y asi de­
cía Tulío que era una necedad mandar á los demas 
aquel que no sabia mandarse á sí mismo.

Es cosa mas fácil el gobernar las gentes barba­
ras disgustadas con el imperio extraño , que conte­
ner su ánimo. Por ío regular aquellos Conquistado­
res que confiados en su poder aterraban los Pueblos 
conquistados, fueron el ludibrio de la fortuna , y de 
sus deseos. El grande Alexandro, aquel ambicioso 
que sujetó á los Persas, Hircanos, Indios, y todas 
las demás gentes hasta el Occeano, fue el mismo 
que experimentó una suerte tan funesta, tal que el 
que había sido vencedor de R e y e s , y de Puebles, 
fue el que se rindió á la ira , tristeza , y deleites; 
él se propuso emprender sus conquistas mas bien cotí 
el terror, y poder que con el amor y cariño; y asi 
á aquel que no pudieron vencer las poderosas armas 
de los Persas, vencieron por fin los vicios. Venci­
do por ArbeííL D ario , hizo públicos sus deseos; y



sti antigua moderación y  continencia se convirtió 
en soberbia , y  lascivia. No sucedió asi con Cesar, 
quien Cicerón atribuye justamente el elogio de que 
su ira la venció tan fuertemente como lo executo 
con sus enemigos5 y asi decía el mismo: Dominas­
te ¡ ó Cesar ! las Gentes barbaras por naturaleza , in­
finitas en ndmero, y abundantes de todo; mas tu 
venciste á aquellas que tenían naturaleza y condi­
ción para poder ser vencidas. Ninguna cosa hay tan 
fuerte que con armas y poder no pueda sujetarse; 
mas vencer el ánimo, refrenar la ira,  y templarla 
victoria , si hay alguno que'lo sepa executar (decía) 
no lo compararé á los grande varones sino que lo 
juzgo muy semejante á Dios. s .

Publio Siró en sus admirables sentencias decía, 
que venda dos veces aquel que se vencía á sí mis­
mo en la victoria; y que el que obraba de este mo­
do con la ira; era superior al mayor enemigo. C o ­
mo Scipion, aquel gran General de los Romanos, 
después de la victoria que obtuvo deí Rey Siphaces 
advirtiese que el Rey Massinisa estaba enamorado 
en extremo de la Reyna Sophonisba, muger del Rey 
vencido, lo llamó en secreto, y Je dixa asi: Yo  
juzgo, i 6 Massinisa! que tu adviertes en mí a y u ­
nos bienes; y que los primeros principios dê  nues­
tra amistad fueron con morivo de nuestro viage á 
España, y posteriormente en el viage de Africa, 
donde pusiste tas confianzas baxo de mi fe , y  mi 
palabra; y á la verdad no hubo otra virtud en mí 
para uh cariño tal que el de la continencia, é im­
perio de mis pasiones, como tíí has advertido. 
Yo quisiera , ó Massinisa , que estas virtudes te acom­
pañaran , y mas siendo cierto que no recibimos tan­
to daño de los enemigos armados , como de avasa­
llarnos á los deleites; y asi aquel que los refrena, 
y doma con templanza , adquiere mayor honra , y

3T5



- ' :7. ‘ - - .

victoria que la que hemos conseguido de Siphaces* 
Las cosas merhorabíes que til has hecho en mi au­
sencia, las he alabado: las otras que mando a! si­
lencio, mas quiero, que las recapacites- contigo mis­
m o , que no que te avergüences, ai oírmelas. Sipha- 
ces, por fortuna , del Pueblo-. Romano ha- sido ven- 
cido. y preso con su muger, Rey.no, Campos, V il la s , y 
Ciudades con sus habitantes: quanto fue de é l ,  todo 
ha quedado hecho presa de nuestro Imperio. Con-- 
vendría., enviar á Roma ai R e y ,  y á su .muger , aun­
que no fuese Ciudadana de Cartagó-9 ni viésemos 
que su- padre era Capitán de los. enemigos:: el jui­
cio t, y determinación de ella es- del Senado , y  del 
Pueblo- Romano , mediante á que fue quien- movió 
al .Rey Siphaces nuestro- amigo , á .fin- de que toma­
se las armas contra nosotros. Vence tu-ánimo ,  guar­
da que con un vicio- .no- afees muchos, bienes > y no 
corrompas ¡a gracia de tantos méritos cor? un deli­
to , que es. causa- de- tu culpa. OyendoMassinisa- se­
mejantes expresiones, lleno de- rubor, se íe saltaron 
las lágrimas ,, y le respondió estaba sujeto á so man­
dato , suplicándole viese el mejor medio de girar en 
un asunto en que él había contraído la palabra de 
matrimonio- con SophonIsba-

Habiendo dicho Masslnisa las anteriores expre­
siones se salid confuso de la tienda- de Scipion y  
fue- á la suya, donde con- muchos suspiros, y ge­
midos que se oían de- los .que se hallaban inmedia-- . 
to s , dio un gran gemido y Hamo á uno de sus sier­
vos muy fie l, en cuyo- poder ,  á uso de-ios Reyes, 
estaba preparado, el veneno- para los- casos- inciertos 
de la fortuna , y le dixo. lo llevase preparado cotí 
vino á Sophonisba , y le dixese de su parte que Mas- 
sinisa gustosamente le guardaría la primera fie y pa® 
labra que un marido debía á su muger; pero que 
pues los que podían- mas le quitaban su albedrío ¿ que
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le guardase la segunda fe y  palabra: esto es, que 
no se entregase viva al poder de los Romanos: que 
lo consultase consigo misma , y  que se acordase del 
Emperador su padre,* de la Patria y de ios dos 
Reyes con quien había sido casada. Llegando el sier  ̂
vo  con esta embaxada,, y veneno á Sophonisba, le 
respondió esta: recibo el don nupcial, que no me 
desagrada , si nú marido no puede dar otra cosa§ 
mas diíe de mi parte , que morirla de mejor gana 
si no me hubiera casado con la muerte5 y sin ha­
blar mas palabra, con ánimo intrépido tomó el va­
so , y bebió. Sabedor Scipíon que Massmisa se ha­
llaba triste, lo mando llamarr y a veces le conso­
laba , aunque otras íe reprehendía f  viendo había que 
rido limpiar una temeridad con otra: u,«otro día 
para separarlo de pensamientos tan melancólicos, lo 
volvió' á llamar r y  delante de todos nombro pri­
mero á Massinisa Rey , y  después de haberlo loado 
mucho , le puso una corona d cn oso , dándole una 
copa del' mismo metal, una silla currul de marfil, 
110 báculo de lo mismo y  un vestido pintado , aplau­
diéndolo con elogios, y diciendole que los Roma­
nos no tensan cosa mayor que el triunfo; y que los 
que triunfaban no tenían mas magnifico aparato que 
aquel , del quat el Pueblo Romano tenia por digno 
á solo Massmisa entre los extrangeros. Un hecho co­
mo el de este R ey da á entender que el mayor im­
perio del hombre es saber vencerse á sí mismo. Mas- 
sí nisa p varón recomendable por su espirita militar, 
y  por sus empresas, y batallas, olvidando las que 
había ganado, quedó hecho victima de Sophonisba, 
necesitando de roda Ja eloqüencia y honores de un 
Scipion para desechar de sí la pasión que tanto do­
minaba su corazón. Z

F A -



F  A B U L  A.

E L  G A T O  R E T O Z O  JST*

Tengo hoy día en mi casa 
Un jovencillo Ga^o,
Que con sus muchas gracias 
Me divierte unos ratos.
Con todo quanto encuentra 
Está siempre jugando;
Qual vez cosido en tierra 
Le observo está acechando;
Ya corre , y se detiene,
Camina á lento paso,

.«Y preparando astuto 
'M un tiempo pies y  manos,
D i  un brinco, y aúna mosca 
Dirige su conato:
Ya con su propia cola,
Sin cesar vueltas dando,
Halla , quando mas corre,
Su extremo, mas lejano:
Otras veces su sombra 
Le causa sobresalto,
Y  quando mas se acerca 
Mas cuerpo va tomando:
Dexa el pavor, embiste,
Y  encuentra el desengaño: 
Quando ya de una puerta 
A  la altura trepando,
Desde su cima baxa 
Presuroso de un salto,
O  asido de las uñas,
Logra irse descolgando:
Ya una nuez que en el suelo 
Encontró por acaso,
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Para exercer sus gracias
Le facilita campo:
La coxe en sus manillas*
Y a  la tira por alto,
Y  el ruido que ella forma 
Inflama su cuidado.^
Con esto me entretiene*
Hasta que yo le llamo*
Y  saltándome encima,
Su cabeza estregando
A  mi pecho, demuestra 
He su especie lo manso*
Pues este, el otro dia,
Estándole halagando,
(Quien sabe si seria 
De su amor inflamado)
En medio del juguete 
Me tiró un arañazo:
H uyo ve loz, sin duda 
El castigo anunciando;
Y  así que estuvo
Se me quedó mirando,
Y  de este modo dixo 
A l  verme á mí irritados

Todo el que en este mundo
Con Mugeres y Gatos 
Gasta satisfacciones 
No sacará otro pago.

Venta.
J. M. M ,

Quien quisiere comprar dos espejos grandes con 
Icáreo dorado, y ocho dichos chicos, con coronación 
«torada, y dos cubillos cada uno, acudirá á la Imprenta 
de este Semanario donde darán razón. ^

En-



Entrada de "Puerta 2Vuema*

L a  arroba de C arb ó n .... . . .  6 fs®
.La arroba de ,A.ce  ̂ rea».»»*.»» 4 s

En la Carnicería»
La libra de Vaca*»*....... 34 ¡qusito$.
La de C a r n e r o . » » * . *¿4
L a  de Tocino**.................... 71
L a  de Acey^e.,®».*.»»*»*.»»»••• ^8 mrs.

E n
En la Albóndiga,

L a  fanega de T r ig o .  70 rs.
L  a de Ce bada. «»«••«•»
La de H a b a s . . . . . . . . . . .  54
L a  de G arb a n zo s... . .  80 á I2@
La de L en te jas .. . . . . .  70 á 80
L a arroba de A rroz . 36 
La  de H a b ic h u e la s .. 30 á 32 
Bacallao el quintal.. . . .  ^00 á 280
La libra dc'-k»«rutees, ro 
La de T o c in o .. . . . . . . . . .  51 qs.
Id. añejo.    60

Cambios del Sábado 17 de May9,
Hamburgb 7 J.
Amsterdam.
París 72}.
G enova.
Madrid 8 d, v. pref. i |  ben. á 60 d. 2 p. ie o q .  
C ádiz.
Barcelona.

■■ ' Sevilla." r 
Vafes l ie  ales 62 á 64,

Con licencia: en la Imprenta y Librería de I). Luis 
de Carreras > en la Plaza.
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DE M ALAG AS E M A N A R I O

del Viernes

D  E

s$ Ú€ May®

1S00.

L A  A P A R IC IO N  D E S A N T IA G O  A P O S T O L .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
23 y 24 en ia Iglesia del Real Colegio de S. Tel- 
íno * y el 25 y 26 en la del Oratorio de PP. de S« 
Felipe Neri.

Se Manifiesta á las ó , y Oculta á las 7.

“J" A educación es la basa principal en la que se 
I a apoya y afianza la felicidad del Estado, y asi 

este debe fixar su atención en ella misma , consti­
tuyendo para la enseñanza publica Varones sabios é 
irreprehensibles por quienes la juventud sea instrui­
da en las máximas útiles y religiosas , necesarias en 
todo buen gobierno. Las escuelas publicas, que son 
las asambleas donde ios jovenes concurren para su 
instrucción fueron miradas en todo tiempo con el 
mayor aprecio, y sus profesores premiados con ho­
nores y distintivos los mas reconocidos, todo con 
el fin de fomentar la grandeza de las Repúblicas;

R  A S G O  P  A T R I O T I C O .

pues



pfiís el mayor !uWfe"lo adqui nerón por aquellas.
-  Fabió^Quíntiíiano , aquel sabio Español , que 

fue el primero que con salario del Fisco abrso es­
cuelas publicas en la Metrópoli del mundo, dice, 
que cuando un niño es entregado a los Maestros pa­
ra ser instruido , el primer cuidado que estos deben 
tener es de mirar con perspicacia sus costumbres, 
esta debe ser sin duda la mira principal en orden 
á los Maestros, ya privados ya públicos; y asi Jos 
Padres (si no es que están sumergidos en la mcc- 
cion y el descuido) deben elegir para la instruc­
ción de sus hijos al hombre mas virtuoso, de la me- 
ior instrucción V enseñanza;; pues siempre la vntua 
fue el característico de los Varones prudentes.

Plinio el joven instruye á Corcha Hispida , lu­
ciéndole que Rethor debe buscar para su hijo; y en 
la carta que le dirige se explica asi: como dudo u  
á tu padre j varón irreprehensible, Jo traje mas, o 
lo amé, y á tí te estimé con especialidad , es muy 
propio que desee y ponga todos mis esfuerzos en 
que tu hijo se asemeje á su abuelo* y u sus mayo­
res: solo de un modo se conseguirá, y es,  insrru- 
v en do lo en las buenas artes; y finalmente ponién­
dolo con el favor de los Dioses baxo Ja dirección 
de un maestro , de quien primero sea -instruido.tm 
las buenas costumbres, y después en la eloquencia, 
que sin aquellas no puede conseguirse. ‘

El Maestro para con sus discípulos debe tener 
el mismo cuidado que sus propios padres;* y persua­
dirse que sucede en el lugar de aquellos que les -en­
tregaron sus hijos para su educación. El no ha de 
ser hombre vicioso, ni consentir lo sean aquellos 
que tiene á su cargo , cu debe ser áspero m-halagüe­
ño con demasía, no sea que de uno u otro e x t e ­
rno consiga solo el desprecio: sus conversaciones iré- 
qüentes deberán ser á cerca de lo bueno y hones-



té,9 persuadido de que íjuanto mas amoneste tanto 
llenos tendrá que reprehender: en ningún modo de? 
fee estar poseído del furor  ̂ corno tampoco el pasat 
por alto aquellas cosas dignas de reprehensión. Or« 
bilio Pupila natural de Benevento profesó por mu- 
cho tiempo las letras en su patria , y a los-ciocuen" 
U  anos, siendo Cónsul Cicerón pasó á Roma , don - 
de enseñó con mas fama que premio; pues siendo 
viejo y pobre tenia su estancia baxo de un tejado- 
fbe.de narural duro para con sus discípulos , y tai 
que su discipuíoHoracio le da el nombre de genio agrio .

El padre que castiga á su hijo freqüentemente 
por causas leves, mas bien merecerá el titulo de 
hombre malvado, que no el que le dio naturaleza, 
dice Séneca en su Libro de Clemencia,; por lo que 
será preferido aquel Preceptor que instruya con amo* 
testaciones , y sufrimiento á los niños , que no aquel 
que queriendo usar de lo áspero de su genio, solo 
sirve de intimidar el corazón dócil de la juventud, 
pues es constante que á esta no se le ha de man­
dar con tanto rigor como á los animales, k quie­
nes el diestro picador no los aterra siempre con el 
rigor, sino las mas veces con halagos y blandura.

Ningún animal debe ser tratado con mas cari­
ño y arte que el hombre, y á ningún otro se ha 
de perdonar inas bien. ¿ Qué cosa mas necia hay que 
tratar con ira á los jumentos, y qual mayor que 
estar el hombre sujeto á la maldita condición de otro? 
Soy de dictamen que los hijos deben mas bien ser 
reprehendidos con halagos que no con dureza , co­
mo dice cierto Padre en una de las Comedias de 
Terencio en el acto y escena primera, convencido 
sin duda de que el amor tiene mayor fuerza y atrac­
tivo que el temor y el rigor.

Nuestro Quintiliano, cuyo voto es de la ma­
yor recomendación en el punto que tratamos , en

sus
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süs instituciones Oratorias dice así; el deseoso 
enseñar, luego que tenga á su cargo algún n iñ o ,su  
primera mira ia pondrá en investigar su genio, y  
naturaleza , para que de este modo sepa y entienda 
quál es el ánimo de su discípulo. Hay algunos muy 
dexados si no se Ies insta: otros aborrecen, porque 
se les reprehende: á unos contiene el miedo, y á 
otros los debilita: de unos saca el fruto el continuo 
trabajo, y en otros obra mas el Ímpetu del ánimo} 
pero en fin concluye: á mí deseme aquel niño que 
le excite la alabanza , á quien la gloría de saber le  
ayude; en este tendrá cavida la reprehensión, y jamas 
temeré su desidia.

Deben poner todo su esmero y cuidado los Maes­
tros dedicados á la instrucción de la juventud en 
comprehender la naturaleza de aquel a quien han 
de educar, y  la instrucción debe acomodarse á es­
ta en quanto les sea posible. Las escuelas publicas, 
vuelvo á repetir , son ios planteles vivos para la fe­
licidad de la Patria, y dei Estado: de ellos se ha­
de esperar el sabio, é irreprehensible Eclesiástico, 
que está destinado para instruir á su grey en las ad­
mirables , y santas máximas de la Religión: el ins* 
fruido Jurista, que condecorado con la vara de la 
Justicia, no ha de torcería, ni indinaría á parte 
alguna , por mas que el ínteres y el influxo quie­
ran atropellar la equidad; y  en fin , de ellos se ha 
de esperar la subordinación , el respeto y amor que 
mutuamente debemos profesarnos. Ésto lo veremos 
realizado, si los que son destinados para la publi­
ca enseñanza , tienen las qualidades de sabios, y de 
prudentes con las que podemos prometemos aque­
llas felicidades que en todo tiempo dispensaron las 
publicas escuelas de la G recia, y de Roma su imi­
tadora , llegando sus Ciudadanos al grado sublime 
de sabiduría , asi en Ciencias como en Artes, cuya 
fama no borrará la mas remota posteridad. F .  G.



E l Diablo monedero fa lso  de la Naturaleza.

Allá en la edad de oro*
Tiempo en que la pureza*
La verdad y las gradas 
De la Naturaleza 
Andaban sin rebozo* 
y en que el semblante era 
De lo interior del pecho 
La mayor de las pruebas*
Tenia el mundo todo 
Felicidad completa.
Siempre unidas andaban 
La amable Paz y Astrea,
Y  en deliciosos besos 
Juraban una eterna 
U nion, que á ios mortales 
Hiciese sus miserias,
Sus males y  sus cuitas 
Algo mas llevaderas}
Mas el Diablo , que nunca 
Maquina cosa buena,
No estaba muy contento 
De una escena tan bella*
Y  cabilando á solas,
Que ser causa pudiera 
De estar tan venturosos 
Los descendientes de Eva*
Vino á notar al cabo,
Que la expresión sincera 
Del semblante, impedia 
Que la discordia fiera,
La mala f e , la envidia,
La venganza sangrienta*

F A B U L A .



El d olo , la Injusticia,
El hurto, y la impureza 
D el corazón humano 
Entrasen por las puertas:
Pues como son horribles 
Si sin mascara llegan 
A  presentarse al hombre 
Estos vicios, no era 
Fácil que progresasen 
A  cara descubierta.

Había entonces malos,
Pero como estos eran 
En su cara notados,
La natural vergüenza,
Que acompaña al delito,
Les hacia que huyeran 
De andar entre los buenos,
Y  que los corrompieran.

Visto esto por el Diablo,
Y  que toda la escena 
Mudaría el semblante, 
Siempre que él consiguiera 
Se mezclasen los malos 
Con los buenos, proyecta, 
(Por fin idea del Diablo) 
Quitar la contraseña
Que á unos y otros distingue 
Para que de su mezcla 
Saque la hipocresía 
Abundante cosecha,
En que sean los hombres 
Los que los frutos pierdan.

Con estas intenciones 
Comenzó su tarea,
E  hizo en pocos momentos 
Carátulas diversas,



I * *
Que de buenos y  malos 
Las facciones remedan.

Juntos estos pertrechos,
Luego que vio que era ^
Hora de estar dormidos 
T odos, de Jas tinieblas 
P e  Ja noche ayudado 
Hacia Jas camas llega,
Y  enmascarando á muchos 
Malos con caras buenas,
y  á otros buenos con malas.
De Ja Naturaleza 
Confundid el distintivo,
Y  nacieron las guerras,
Venganzas, y discordias 
P e  que antes vivid exenta.

La verdad ya está oculta,
Mortales, á la prueba 
P e í obrar ateneos:
Hombres, alerta, alerta,
Que no es ya en los semblantes
La verdad la que rey na. ■

Daltmro.
N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

Venta.
Se vende una Berlinita o Coche pequeño, co­

mo para dos niños, la persona que lo necesite acu­
dirá á la calle de Mariblanca, casa mlm. 13 donde 
lo verá y tratará su ajuste.

Carruajes.
En la Posada de S. A gustín , calle de Mármoles 

hay un Coche y una Calesa de alquiler.
En la Posada Nueva de$ Calesas.
En la calle de Sto. Dom ingo dos id.

Cam-



Cambios del Martes &q de May%

Hamburgo®
Amsterdam.
París.
Genova.
Madrid.
Cádiz á 8 d. ir. par, y  30 d .f. § p. looqucb. 
Barcelona.
Sevilla.
V ales Reales*

Vigo 14 de A b r il

El día dos por la farde entro en este puerto la 
Goleta francesa corsaria la Alerta conduciendo apre­
sada á Ja Fragata mercante Portuguesa -titulada San 
Macario procedente de Fernambuco con carga de 
azúcar y algodón para Lisboa sobre cuya costa fue 
apresada con otra de igual destino y carga que com- 
boyd el m ism oUco«rio hasta el Cabo Finisterre y 
desde donde la despacho á que tomase el primer puer­
to de Francia.

C oruña 14 de A bril.

El dos del corriente á las 12 de la noche haro 
en los baxos de Baldayo quatro leguas de aquí el 
Bergantín Ingles nombrado el Hoyir su capitán T o ­
más N utal, armado en corso y mercancía con des­
tino á la costa de Guinea; llevaba 37 hombres de 
tripulación de ios que solo se salvaron 12.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



S. J U A N  P A P A  Y  M A R T I R .

Esrá la Indulgencia de las quarenta horas el día 
47 en la Iglesia del Oratorio de PP. de S. Felipe 
N e r i , y el 28 y 29 en el Convento de PP. Mer­
cenarios , y el 30 en la Iglesia del Santo Christo 
de la Salud.

Se Manifiesta a las 6 , 7  Oculta á las 7. 

DISCURSO P O LITICO .

LO S A M IG O S V E R D A D E R O S ,  S O N  L A S  
riquezas Je les Soberanos.

D ifícil es encontrar aquellos hombres que pene­
trados del vinculo de la amistad , soo como 

depositarios de la fe de los demas, pero hallados, 
es menester saber conser vatios: esta verdad á todos 
tan útil , es sin comparación necesaria sin distinción 
de personas, y quanto mas realzadas íuesen estas, 
tanto nüs necesitan de la confianza que exige la 
amistad. Los Soberanos , á cuyo cargo están los in­

te-



téíe&s de írg Patria \como Padres de ..sus ^salla?^ 
cbti más razorf- n'tcesít aii.ccf¿ ella que todos los de- 
mas.ViNi' sus Exefcitos , Armadas , Arsenales y Pre­
sidios, 'sótí"(>ó;#a¿ybacrerás tan fuertes del Reyppco- 
mo ella , y ásl sdn ápiáudfdos aquellos que osando 
d é  su m^gnatiimó corazón supieron, echar de sus 
Palacios ¿aquellos hombres que no estaban poseí- 
dbs de otro lenguage que el de la adulación:, y en. 
s& lugar dieron entrada a los Sabios y Filósofos. pria-d 
denles, que la miraban con desprecio; siendo su len­
guage usual el de hablar manifestándoles los males, 
ó los bienes que podían sobrevenirles. A s i , pregun­
tado el grande Alexandro donde tenia sus riquezas, 
respondió , p e  ett sus amigos, como que estos eran 
la confianza de todas sus miras , y de todos sus .in­
tereses. La fortbna, y  fama de este Principe no sé 
si atribuirla más bien á aquellos que á él mismo: 
su respuesta da muy bien á entender, que aunque 
tenia un corazón magnánimo , con todo aquellos con- , 
sejeros que llevaba á su lado tenían la mejor parte 
en sus felicidades. Dichosa el Rey no que logra ver 
á un Principe rodeado de Sabios , á quien ni el vil 
Ínteres ofusque, ni la privanza ensoberbezca; la for­
tuna de los Monarcas necesita sin contradicción de 
muchas confianzas; y la principal mira de estos de­
be ser en elegir amigos que tengan parte en su fe­
licidad , propagándola en todos los demas.

Por mas que la adulación , y la falsa razón de , 
estado quiera empeñarse en alejar de los Palacios al 
amigo del Principe, todos sus esfuerzos serán inu- ; 
tires si este, como debe , tiene á la vista la gran 
máxima de estado de que el mas poderoso medio 
de h  conseryacion de sus Dominios consisteprinci- 
palméñíe én tener a sü lado quien le hable de las 
irgenciás del R eyn o, de sus necesidades, y dé los

medios mas proporcionados para repararlas* Pisistra-
Í;i£¿ ^  ^  tO,

y£



f i f í )%H ,1 ¡  ' 3 ¿P í
t o , como luego que se apodero del gobierno de ios 
Atenienses, advirtiese que sus amigos se, habían i:e*, 
tirado á una fortaleza, se fue hacia ellos en trage,, 
que luego que lo vieron, extrañando su vestido, le, 
dixeron que qué quería ; y él les respondió, que 
solo el pedirles sé volviesen con él , y que si no 
accedían á su suplica , el permanecer allí con ellos¿ 
para vivir en su compañía. Si un tirano como es­
té tenia tanta confianza en sus amigos, ¿ con quán- 
U mas razón, un Príncipe, amante de sus vasallos, 
deberá tener privados que le pongan á la vista, el 
bien común de todos? Plinto, en. su eloqüente Pa­
negírico alaba á nuestro gran Tfájano , por la in­
tima unión que tenia con sus amigos, y asi dice: 
se había alejado de los ánimos de íps hombres la 
amistad verdadera, aquel antiguo bien de los mor­
tales, y su lugar se hallaba ocupado por la adula- 
cion , el halago , y ficción; peor sin duda que odio, 
y el rencor á cara descubierta- en la casa de los 
Príncipes se oia solo el falso nombre de amistad, 
porqué, ¿qué amistad podría haber en un sitio don­
de unos parecían Señores, y otros esclavos? Tu ¡ó ,¡ 
Trajano ! Supistes restituirla á la que se hallaba er­
rante. Tienes amigos porque eres amigo de ios tu­
yos: ni el amor manda á los vasallos como otras 
cosas, ni hay cariño alguno tan elevado, y tan ii- * 
bre como él. Amas, y eres amado, y en esto está 
to.dâ  tu. .gloria, que siendo superior a todos por tu 
dignidad, exerces los oficios de cariño, y de fami­
liaridad; y de Emperador que eres te sujetas á ser 
un fi;T amigo, y entonces exerces mas bien tu im ­
p en o , quando haces preferencia de este á aquel. £$ 
cosa muy gustosa, para Ja humanidad el ser ama­
do; pero riada menos es el amar. El Príncipe que 
penetrado; de e tas máximas ha sabido practicarlas, 
su imperio lia s id oe tern o , su mémoná la ha cbn-

ser-
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servado eP tiempo fielmente para la posteridad mal 
remota , deseando que sus rey nados vuelvan a go­
bernar el Universo. El amor, el cariño y benevo­
lencia de un Príncipe, es su descanso y su recreos 
con eJ mira á sus vasallos como Padre universal de 
la Nación , buscando quantos medios son dables pa­
ra la felicidad de esta, y de_ sus hijos: pero por mas 
que quiera su corazón empeñarse en el bien de ellos, 
nunca surtirán los efectos que ansian , sin tenei ai 
lado aquellos amigos del Príncipe, y de la Patria, 
á aquellos que miran mutuamente los intereses de 
uno , y o tro , á aquellos que su mayor satisfacción 
la fundan en. ver á sus semejantes prosperar, y en 
ver florecer los intereses patrióticos, medios los mas 
ciertos de nuestra conservación* Amigos del Monar­
ca , Sábios Consejeros, en vosotros descansa el So-* 
berano, y á vuestra penetración presenta y confia 
toda la Nación, todas sus riquezas; y en fin,  os 
mira como amigos en las confianzas del R e y n o , y  
de sus dominios, por quienes debeis mirar sin per-¿ 
donar tiempo , ni ocasión: estos son los deberes que 
estáis obligados á tributar ai Monarca , que os tra­
ta como amigos y confidentes de sus empresas; y  
por ellos adquiriréis el justo renombre de Padres de 
la Patria.

F A B U L A .

L A  Q U E J A  D E L  B O R R I C O ,

De

m

Casa de un hombre rico,
Un Borrico ya viejo,
(Que no quita lo viejo lo borrico) 
Sin pelo ya el pellejo,
(Porque ni aun está salvo
Él que es borrico de llegar á calvo)
Viéndose abandonado,



De su dueño aburrido, . ,
y  a oficios ios mas baxos destinado; 
Después de muchos años de sufrido,
Pareciendole duro, . ~ _e
Que un caballo de solos cinco anos.
En quien no puede haber seso madu »
Según la opinión suya,

p!esfUpor m í ' q t e  en contrario se le arguya 
Solo en los años pone el buen sentido,
En rabia y  en furor se consumía 
Y  asi al Tonante Júpiter decía:

¡N o  quieres, d im e, Júpiter supremo, 
Que en ira y furor arda,
N i que toque al extremo 
Mi encono, quando llevo 
Todavía la albarda,
E l ataharre, cincha, y  bozal duro:
Trage con que me apuro,
Y  con que yo no puedo el dulce cebo, 
G u s t a r  , ni yerba fresca ^
Que encuentro en el camino.

: No quieres, d i , que crezca 
M i rabia , al verme en misero destino 
Elevar sobre mi alma \ '
X)e paja enchida , la fatal enjalma
Y  sobre ella el cerón y los capachos,
Y  aindamáis los muchachos,
Turba , que se encarama,
Y  con cortada rama ^
X)e jara , de acebuche , o de membrillo, 
Descarga en mi morrillo,
Mi culata , y orejas,
Sin atender mis quejas!
Quando ¡ay de m í, lozano 
Arroga ate y ufano,
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l ^ya  caballo , que ny^r vino ^ ía c¿s»*
*s- eng|Lana * se ümpia , se hermosea,
Y  se le «Ja sin tasa
La cebada» y  fosrage que desea 
Tanta el corazón mío!

¡ No quieres crezca yo en mi desva tío,
Y  tome mi dolor mayos es grados,
QuanJo adornarlo veo,
Para ir de paseo,
Con arn.eses dorados,
Y  freno do' resalta
La bien labrada hevilía,
Y  tachuela que esmalta 
El arzón de la silla!

4  No quieres sienta ver el ningún caso,
Y  el fírme y libre paso,
Con que de mí se aleja
Y  en la quadra me de.x<d

De am or, yo vi en el Amo los excesos,
Y  odarle, en la cabeza tiernos besos, 
Mientras yo apesarado
Y  lleno de tristeza,
Incliné mi cabeza r .: .
De agonía" abrumado. u '

Y luego sucedía, ¡ i >
Que si á solas lloraba - *; 4  v J
Y  á solas pateaba, , « ■
Nadie se condolía ; ¡
De verme dando coces, - l
Porqué si alguno oia ó
Las excesivas voces 

"Qué rebuznando daba,
A l  instante baxaba, :
Y  tornando una vara,
A  trancazos me hacía que callara, i 

« Par que Júpiter, jitne,
N o
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No ha de probar mi suerte
Y  yo también la suya ? ¿ Qué lo Cxíttlé 
De que aquel palo fuerte,
Que me toca , le toque? -
¿Quién prohíbe me emboquc;
Y o  .su cebada tierna, T
Y que él sienta la eterna - I l  ,j }
Carga que en todo aguanto? : r ; ¡

¿ Por qué no se me viste > ,
A  mi como al caballo? y
¿ Quién es quien lo resiste? ?
¿ L o  que él l lev a , no puedo yo llevallo?

¿Por qué ha de gozar tanto 
Mientras tanto padezco?
¿ Asi ha de andar un potro que aborrezco? ? 
Quando á esto llego | ó Júpiter ! me aburro, \ 
Pues todo honor y lustre se retira 
De m í,  y nadie mira
Que soy en casa el mas antiguo burro* - 
Paró aquí el bestia ,, y  Júpiter le dixo, 
Después que oyó relato tan prolikot 
9i Sobre esto, para siempre calía el pico, 
n  Porque él nació caballo, y tií borrico.

Dalmiro.
N O T IC IA S D E  E S T A  C IU D A D .

Pérdida.
fe 4

Quien se hubiere hallado" irnos' pliegos- qtíojiá- 
tan de cuentas del Colegio Seminario , encabe­
zadas por el Dr. D. Antonio García Pelaez, acud^ 
á la Imprenta de este Semanario y se le dará, su 
hallazgo. / '' ' ‘ *

\ ai'A ■■ ‘5 ■■ ■ . 6 if': ’* -
El 25 d d  corriente sé extravió una mantilla de- 

sarga de seda negra -coa&btóial y
mis
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m ism o , camino <!e k r V ic tb r ía ,  & la Caleta, quien 
Jj hubiese hallado la eruregaeá vn la Fábrica de 
Cuchillería calle de Granada 9 Lente del A n gel, y 
se le gratificará.

Entrad# de Tuerta Nueva.
'

La arroba de Carbón...,*.. 6 á 6| re*
La arroba de A c r y t e . . . . . . .  40 ¿

E n la Albóndiga*

L a fanega de T r ig o .  6o á 70 re.
La de C eb a d a ... . . . . . .  56

 ̂ La de H ab as.............  54
v La de G arb an zo s... . .  Ho a 120

L a  de L en tejas .... ..  70 á 80
L a arroba de A rro z . 36 
La de Habí c h u e la s .. 30 á 3 ■?.
Bacallao el quin t a l . . . .  3 c o á ■ j¿89
La libra de Manteca. 10 
La de T o c in o .. . . . . . . . . .  52 qs>
Id. anejo.................... yo

Cambios del Sábado 24 de Mayo*

Hamburgo 7 J 
Amsterdam 103 sin d*
París j i \  . -. id.
G enova.
Madrid 8 d. v,  1 -p. too benef.
Cádiz.
Barcelona.
Sevilla.
V ales Reales 64 á §

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Lui* 
de Carreras, en la Plaza.
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S E M A N A R I O

m

D E  M A L A G A

del Viernei go de May®

D  E i

S. FERNANDO REY DE ESPAÑA. 
Mañana es Vigilia de precepto.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
y 21 en la Iglesia del Sto. Christo de la Salud, y el i 

y  Í  de Junio en la de Aurora del Espíritu Santo. 
Se Manifiesta á las 6 ,  y Oculta á las 7.

D I S C U R S O  M O R A L .

L a  Justicia f origen de las demas virtudes.

N O pudieron los hombres imaginar una expre­
sión mas propia de esta virtud que la que le 

dieron con el amable nombre de Justicia , á quien 
las demas virtudes reconocen como Señora ŷ  Sobe­
rana. De ella misma se valieron para graduar la con­
ducta de aquellos varones, que por su providad lle­
garon al alcarzar respetable, donde á costa  ̂ de sus 
afanes fueron colocados por justos , p reconocidos por 
todos los demas. Para confirmar mas y mas esta ver­
dad , pondré á la vista un solo exemplo de uno de

los



los Caudillos de la Grecia f quien por sus hazañas 
mereció solo el renombre de justo: tal fue Aiisti- 
des , hijo d̂e Lisímaco, Ateniense, desterrado pos 
Temistocies por el término de diez años.

Este Heroe, nacido en Atenas, desde su niñez 
fue de un ánimo modesto y generoso , sin separar- 
se jamas de su pensamiento aquella idea de no ha­
cer otra cosa mas que lo que fuese justo; ni jamas 
se verificó en su conducta un leve engaño, que pu­
diese ser motivo para sindicar su moralidad/

Al punto que este fiel Ciudadano se encargó de 
la República de Atenas, no quiso valerse del am­
paro de los poderosos, ni del favor de sus amigos, 
antes bien pospuso todos estos á los consejos útiles 
y  justos. Las cosas favorables jamas le servían de 
motivo de engreimiento, como tampoco las adver­
sas de apocar, é intimidar su ánimo generoso. El 
estaba firmemente persuadido que había nacido pa­
ra servir á la Patria, y que su obligación , y debe­
res eran los de servirla en todas ocasiones , v sacri­
ficarse por ella , sin otra recompensa de premio , ho­
nores , ni riquezas que ¡a de librarla de las inva­
siones de los enemigos, y opresiones de los tiranos. 
Hallándose en el Teatro acaeció representarse una 
de las Tragedias del Poeta Aeschiío , en la que se 
refieren las palabras siguientes: No quiero parecer jus* 
to , sino serlo. Todo el Pueblo , ai punto que las oyó, 
fixó la vista en̂  Aristides, dando á entender que á 
él solo pertenecía en verdad un elogio semejante; 
pues sus obras no degeneraban del sobrenombre de 
Justo, que por ellas había adquirido.

Este sobrenombre, tan nuevo como general en 
Atenas., fue la única causa de los émulos de Aris- 
tides. Temistocies , poseído del encono y de Ja en­
vidia , no cesaba de buscar quantos medios contem­
plaba mas proporcionados para mover al Pueblo con-

• ira- ■ -



ira un Caudillo tan fiel , y tan amante de sus Con- 
ciudadanos; y  asi valiéndose de infames ardides con* 
siguió por ultimo triunfar de su virtud. El vicio de 
la envidia por lo general reyna en las Ciudades íi¿ 
fores y populosas; y  asi la gloria del triunfo está 
las mas veces acompañada de aquella; pues por lo, 
regular aquellos Héroes que ven sobresalir ios demas, 
son los mismos que están mas expuestos á quedar 
hechos victimas del encono, como sucedió á Aris» 
tides, que fue desterrado con la pena del Ostracis­
mo (*). En aquel tiempo en que el Pueblo de A te­
nas se juntó para echar la suerte sobre el destierro, 
se refiere que un rustico se llegó á é l ,  y le entre­
gó una teja suplicándole pusiese en ella como que­

ría

t  (*) Ostracismo fue cierto género de destierro , es­
tablecido en las Ciudades que se gobernaban por el 
Pueblo , el que imponían á aquellos que sobresalían, 
ya por sus riquezas, ya por sus amigos, ó por quai- 
quier otr® poder , no para castigar la maldad , si­
no para moderar el poder. Entre los Atenienses el 
tiempo del Ostracismo estaba señalado por diez años, 
llamado asi porque los que votaban para el destier­
ro , lo hacían en una pequeña teja , donde escribía 
cada uno: su execucion se hacia de este modo: ca­
da Ciudadano entregaba su tejita al Consejo ó Jun­
ta publica, en la qual constaba el nombre del que 
quería fuese desterrada. El Magistrado que presidia 
á ;ejla era quien tenia el cargo de contarlas, y si el 
numero de ellas no excedía del mlmero de Seis mil 
votos, no podía efectuarse el destierro, que se se­
ñalaban en el sitio donde se hallaba un gran buey 
de bronce; por lo que se decía (piando desterraban 
á alguno, que se hallaba guardando el btíef. Temis-; 
tóeles, Cimon , y Aristides entre los Griegos sufrie-^ 
ron este castigo.



n a que fuese desterrado Arístides. Admirado esté, 
le pregunto si por ventura le había ofendido Aris- 
ridesy mas él le respondió , que en nada le había 
ofendido, ni aun lo conozco, añadid, masa mí no 
me acomoda que haya trabajado con tanto afao , en 
términos que haya adquirido el renombre de Justo 
entre los demas Ciudadanos. Aristides tomando la 
teja , sin replicarle nada , le entrego aí rustico des­
pués de escribir en ella su destierro. ¡ Qué fondo de 
virtud no manifiesta un hecho semejante 1 Es nece­
sario tener un corazón poseído de Ja ambición , y 
de la envidia como Temístocles para no mirar en 
este heroe un alma grande, y un conjunto de pren­
das como las que reynaban en él.

Por último, decretado el destierro, y saliendo 
de su Patria para cumplirlo levantó al punto las ma­
nos al C ie lo , y rogó á los Dioses pidiéndoles no 
permitiesen llegase tiempo en que el Pueblo de Ate* 
ñas se acordase de é l ,  ni de su conducta. Después 
de pasados tres años se Je levantó el destierro, y 
volviendo á su Patria , y echando al olvido las in­
jurias recibidas, tomó á su cargo el defender en paz 
y  en guerra á sus Ciudadanos por muchos años. Los 
intereses no dominaban su corazón , lejos de esto quan* 
tos se adquirían en las guerras los repartía entre sus 
Soldados, y el Erario , llegando á tal estado su de­
sinterés , que quando murió apenas dexó para enter­
rar su cadáver, lo que fue causa para que sus hi­
jas fuesen alimentadas de los intereses del publico, . 
y del fondo público se les diesen dotes para su co­
locación.

Tal fue la conducta del irreprehensible Aristi­
des: la Justicia dirigía sus acciones y obras: á ella 
vencía la cerviz en toda ocasión , sin que en su no­
ble alma tuviese cavida el inñuxo , el favor, la amis­
tad ni el valimiento: se había propuesto ser útil á

su



su patria, alarmado con una virtud que le dio el 
renombre de Justo, y que aunque perseguido por 
elía misma, al fin triunfó de sus enemigos, de sus 
émulos y poderío, dando a entender que ella sola 
le dirigía en sus empresas; y por ultimo , que le pre­
mio sus afanes , sin olvidar su digna me mona aun 
después de su muerte* ^

F A B U L A .

E L  M ONO Y  L A  M O N A .

Un Mono , y  Mona un Señorón tenia 
Atados de su casa en los balcones,
Y  quando le peinaban cada día
Lo observaban con grandes atenciones?

Mayores eran quando se vestía,
Y  miraba al espejo: en confusiones 
Estos dos animales se anegaban,
Y  querían hacer lo que miraban.

Una mañana entraron los criados:
El tocador, y  espejo compusieron:
Los vestidos curiosos y aseados:
Lo arreglan todo, y fuera se salieron» <

Como están los Señores habituados 
A  levantarse tarde, ellos que vieron 
Propicia la ocasión , no malograron 
Lo que con tantas ansias desearon.

La una al otro desata , y con gran prisa 
En el sillón el Mono tomo asiento:
Ella lo sirve luego la .camisa,
Y  paños de peinar en el momento.

Que lo peine muy bien el Mono avisa.
Que Madama lo espera con contento:
Le pone sebo, polvos, y pomada,
Y  al celebro la bolsa bien atada.

* 3 9
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Concluida ya la obra del peinado,

Sedaba bien las manos, y la cara,
El corbatín bien ancho, y apretado,
La media muy derecha y estirada,

Eí calzón muy de moda y ajustado,
La casaca hácia atras toda tirada,
La hebilla chica, y cata sin encona 
En Petimetre convertido el Mono.

Ya vestido, la Mona con presteza 
El espejo le enseña: va á mirarse;
Y  asi que se observo con tal rareza,
Y  fuera de su ser, llego á Irritarse:

Mejores nos formo Naturaleza,
D ix o , y rompió el espejo: á despertarse 
Llegó el amo, y  salió con mucha prisa, 
Acuden ios demas, y  paró en risa.

El Mono entonces irritado y ciego,
Y  sin duda en historias instruido,
Volvióse á su am o, y  dixo: yo te ruego 
Que lo que ves no pongas en olvido.

Exemplo de mí saca , y  desde luego 
Confesad que ignorantes habéis sido,
Pues como yo dexasteis con esmero 
El trage propio por el extrangero.

Incurable es el mal que no mejora.
] Válgame Dios! los Monos que hay ahora,

J.-M .M .
N O T IC IA S  D E  E S T A  CIUDAD.

Perdida.

Se ha extraviado un Vale de goo pesos, crea­
ción de A b r i l ,  ndm. q82)¿54 lo que se noticia al 
Piiblico para si alguna persona es sabedora de él, 
sepa pertenece i  los Sres. D. Juan Bautista Maury,

Her-



H e r m a n o s  y  Compañía de este C om ercio, que al 
tiempo de negociarlo con otros lo  tenia sobre su 
bufete coa la firma en blanco.

n Sirviente,

Si alguna persona necesita de un criado que le 
sirva y acompañe á Madrid , sabe escribir y de cuen­
ta , y entiende de papeles: es hombre decente, y  
le abonan personas de carácter que aseguran su co n ­
ducta; darán razón de él en la tienda junto á la 
fuente del Quartel de Caballería,  calle de los Pos­
tigos. También se acomodará en esta Ciudad si le 
quieren.

Entrada de Tuerta Nueva,

L a  arroba de C a r b ó n .. . . . . .  6 ri.
L a  arroba de A c e y t e .........  405

E n  la  C arnicería .

La libra  de V a c a . . . . . . . . . .  34  quartot.

34*

La de C a r n e r o . . . . . . ............  44
L a  de T o c i n o ....................... y i
La de A c e y t e . . . . ................ 58 mrs..

En la A lbóndiga .

L a  fanega de T r ig o .  60 á 72 rs.
L a  de C e b a d a . . . . . . . . .  36
L a  d e Ha b as . . . . . . . . .  . . 54 no *5
L a  de G a r b a n z o s ......  80 á 120
La dé L e n te ja s ...... . 70 á 80
La arroba de Arrcrz. 36 
L a  de H a b ic h u e la s . .  30 a 32 
B aca llao  el quintal..,.. 300 á 280

La
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La libra de Manteca. 10
La de T o c in o ... . . . . . . . .  52 qs.
Id. añejo......... ...............  y 2

Cambios del Miércoles 28 de May®»

Londres 40.
Hamburgo y
Amsterdam 103.
París 72Í.
G enova.
Madrid 8 d. v. 1 p. too bemef. 30 dQ par.
Cádiz.
Barcelona.
V ales Reales 69.

Bruselas 8 de A bril.

Se valúan los Capitales que la Bélgica ha im­
puesto sucesivamente en el Banco'de V ien as en las 
minas de Istria y geo t í al mente en dos empréstitos 
que tienen por hipoteca las rentas del Emperador 
en mas de 450 millones de francos, de cuya suma 
no ha cobrado ningún interés de seis años á esta 
parte.

París 15 de Abril.

Acaba de quemarse la Aduana de Londres, las 
mercancías que había en ella y que han sido pábu­
lo de las llamas; se valúan en quinientas mil libras 
esterlinas (45 millones de reales de vellón).

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza,
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S E M A N A R I O  

del Martes 

D  E

ISA A C  M O N G E , T  St a . C L O T IL D E  R E Y N Á  
Bendición Papal en el Carmen.

Está la Indulgencia de las qua renta horas los di4s 
« v 4 en la Iglesia de la Aurora del Espíritu Santo, 
i  el \  en el Convento de PP. de S. Francisco. 

Manifiesta á las 6 , y Oculta á las 7 y media,

D IS C U R S O  M O R A L .
Los verdaderos bienes del hombre virtud , y sabiduría.

E*L Rey Demetrio, después de tener sitiada la 
L Ciudad de Megara , consiguió por ditimo el que 
se rindiese á su poder, y tropas. Entrando en ella 

á tomar posesión, se encontró con el rilosoío otn- 
pon., y le dixo: ¿por ventura has perdido alguna 
cosa en el asedio, y saqueo que han hecho mis sol­
dados? Este Sábio cqn una grandeza de animo (que 
no se pierde en las mayores adversidades) le respon­
dió: ninguna cosa he perdido , porque todas mis co­
sas están conmigo mismo. Extraña respuesta a la  ver­
dad , teniendo á la vista la pérdida de su Patria,
de sus intereses« é hijas en manos de los enemigos,

pe-



m r L SÓ / efleXÍ,0nam?S e,' caracfer de esfe Filosofo lia- 
liaremos^en el un fondo admirable de virtud, que
f. p.or S1 es capaz de mirar con una indiferencia sin 
limites quantas riquezas había, en Megara . y de con- 
siguiente afirmaremos que poseído de ia sabiduría 
y  virtud (cuyos verdaderos bienes no esrabán suje- 
rós a la furia del enemigo) su ánimo no podía ser 
intimidado aun en medio de ios rigores de los sol- 
dados, .que destrozaban y robaban quanto había en 
su Patria; pues todo lo miraba con una indiferen* 
cía absoluta.

La posesión de todos los bienes, é intereses que 
adquiiirnos eje te normen te es una, posesión incons­
tante , expuesta su duración a ja fortuna variable; 
pero quando un ánimo generoso , que se mira des­
prendido de ellos, hace io que Sfiipon, entonces 
descansa y reposa interiormente , como si aquello no 
pasara por sti corazón: asi este Sábio, en medio de 
la destrucción de su Patria, del ruido de los soida- 
d os, y de la furia de sus. aceros , fue el tínico que 
e.n ,A cgara conservo una paz interior , superior sin 
duda a todas, las riquezas y bienes, de sus Compa- 
triotras. b

«44  .

En jamas el Varón sabio juzgo» que entre los 
verdaderos bienes debían colocarse los Imperios, Pa­
lacios magníficos, riquezas, y todas Jas demas cosas 
que inquietan el corazón, del hombre: todos son á 
la verdad delates pasageros; y asi aquellos que se 
nadan en posesión de estos bienes, no solo son ator­
mentados del alan de adquirir, y atesorar, sinoes 
que su i m a g i nación no puede separar de sí el temor 
de perderlos. Mas vigor y poderío tiene para un 
oaoio una razón solida■, que toda la opinión de 
un vulgo: ni en jamas dirá que ha perdido sus bie­
nes, aun quando perezcan sus intereses y propieda- 

es. Este era el modo de pensar del Filosofo Bian»
te



te t uno de los siete Sabios de la G recia, ccrr.o J 
•acredito- -en varias ocasiones; pero con especialida» 
en ia pérdida de Priene su Patria , en Ja que ha 
liándose a la vista del enemigo , y que ios de me 
Ciudadanos procuraban con el mayor afan salvar al 
gunos bienes, él por la contraria no quiso imitar 
los , aun guando un amigo le dixo que hiciese I 
propio; pero él respondió en estos términos: Ye 
lo mismo hago, porque todas mis cosas van conmi­
go. Pensó con su gran talento que todos los bienes 
de fortuna, que están expuestos al juguete dé esta 
falsa deidad no eran suyos, y por tales solo juzga­
ba aquellos que poseía interiormente , ía virtud y 
la sabiduría. Quanto oro hay en la tierra , y sus en 
trañas, no es de aprecio alguno , si se compara cor 
la virtud, dice Platón; y los varones que aspirar 
al alcanzar de la sabiduría , deberían tener sienipr 
presente aquel dicho de Solon: Otros tengan para . 
Jas riquezas, mas nosotros la \virtud.

- : - . Z
E P I S T O L A  A  D. N. V .

¡ O Témpora 1 ¡ O mores!
Cic. i ti Cat,

N o puedo mas, am igo, ten paciencia,
Y  perdona esta vez mi porrería,
Que ya para callar no hay resistencia.

¿ Ha de mirar un hombre á sangre fría 
Tantísimo solemne majadero,
Sin que pueda decir mi boca es mia?

Nada se ha de quedar en el tintero,
Por Dios que han de llevar su merecido,
Y  que no han de escapar con hueso entero. 

Bastante el sufrimiento ha padecido;
V o y  á hablar una vez ert tono claro,

Y



Y  venga ío qtie Dms fuere serviJo.
Qué se me dá que digan que soy rafeó*,

Y  que para vivir según el día
Es preciso no hablar tan sin reparo.

Jamás conocí yo h> hipocresía 
( Que Maman los Políticos cordura): 
Siempre el decir verdad fue mi maniac- 

La sagrada amistad honesta , y pura,, 
(Premio de ios sencillos corazones)
Jamás la graogeé con tal locura,

Que si se han de callar las sinrazones,.
O  decir lo contrario que se siente,
Para tener amigos á montones;

Mas quiero que irte tengan por demente
Y  carecer de un bien apetecido,
Que conseguirlo tan indignamente.:

Es cosa de perder uno el sentido 
A l  ver como se premia Ja ignorancia*
Y  q u ál yacen las ci ene i a s en olví do:

No se puede sufrir la extravagancia,,
Que con eí bello tirulo de modái 
Introduce mil usos sin substancia.

Tal modo de pensar no me acomoda,, 
Quiero ser Pelayista , y Ramiriano,, 
Aunque mude el vi vil la Europa toda», 

¿ Ha de perder un noble Castellano- 
El honor que heredó de sus mayores,. 
Por seguir un capricho necio y vano?- 

Yanyan los modernísimos Señores 
Con su la x o , ,y gastar desordenado,,
A  mantener dos mil aduladores;- 

Mientras eí útil Labrador honrado 
Perece en un rincón , entre pobreza,, 
Lleno de canas, hijas del arado.

Si sacaran , amigo , la cabeza 
Eos nobles ascendientes de estos- tales*



w .
Ouál llorarían , llenos d« tristeza. <

Quál veiian con pena tantos males,.
Hijos de educación mal dirigida,_ ■ _
Y  origen de los vicios mas fatales.

Venan emplear toda su vida 
A  estos ociosos en las diversiones* ¿
Entre la juventud mas corrompida;

Y  olvidando las débiles lecciones
De algún A y o ,  ignorante, y hsongero,
Seguir á rienda suelta sus pasiones.

Consumieron el tiempo, y el dinero- 
En saber el m inué, la contradanza,
El paspie , la alemanda , y  el bolero.

Aborrecieron siempre la crianza _
One elevaba los hombres a la gloria,
En la antigua Española noble usanza. _

Jamás se entretuvieron con la Historia».
Ni averiguar quisieron si Pompeyo 
Fue mas' digno que Cesar dé memoria.

No se Ies dá dos bledos que Veleyo 
Diga , que los rebeldes Asculanos 
Dieron la muette a Servio, y  ,a Fuoteyo.

No se ven estos Libros en sus manos,
Sino solo el cigarro , y U baraja,
Que vuelve el estudiar los hombres canos* 

Vilipendian ai pobre que trabaja 
Para ganar un pan negro, y escaso,
Y  tener un xergon de dura paja.

No hacen def■ infeliz- el menor caso,
Y  le injurian con vez» desentonada 
Si. suplicando les estorba- el paso.

La huérfana, y la- pobre viuda honrada, 
Que llenas de rubor y desconsuelo 
Le aguardan de su puerta en la alta entrada,

Se vuelven á su casa sin consuelo,
Mieatras los perros de la altiva esposa

Re-
i, a

\



Recogen los manjares por el suelo.
I terrible .cosa e s ! terrible cosa 

f ra ,toJo E ,Paño1 noble y honrado,
Ver la santa virtud pura , y hermosa,

Huir de la Ciudad .ai despoblado:.
V vivlr baso un negro y  sucio techo 
Vestida de un sayal tosco y rasgado. 

í 1 puede vivir hombre satisfecho 
l3,ue CMMpie el deber, que á todos cale 

J ° alentando del pobre el triste pecho? 
P(~"en cíaro ,0 conoce, bien lo sabe;
■ Pero, quiere gastar según su esfera.
Aunque su hermano de miseria acabe

• A e J J T *  • f jpeta EsPa5a > á esí°s venera? 
f o  t0S., ulm!k,e «í sacro Tajo adora? 
i U  sencillez de aquella edad primera!

Huyo ya de nosotros, ya no mora 
Hn los pechos aquel honor pasado.
(¿iie vio la España en mas dichosa hora
Y  1  ' ,^ uerido - se ha mudado,
i ,  ia moda o costumbre autorizada 
lo d o  lo vuelve ya razón de Estado.

ün el ocio , y blandura sepultada 
•c,sra la juventud, sin atreverse 

■ ^ xar ^na vida afeminada.
¿ i  qué la Patria puede prometerse 

V el que en vez de vestir el arnés duro,
5oio sabe aliñarse y componerse?
^ E n  llegando á este punto, te aseguro 
Que pierdo la paciencia, y  el sentido,
Por mas que ei juicio reprimir procuro. 

Aquel valor antiguo ¿donde se ha ido 
quel que en repetidas ocasiones 

Pue del soberbio Moro tan temido?
oe afeminaron ya los corazones,

Perdióse ya el carácter que algua
Nos

34$



Nos distinguid de todas las Naciones.
La Castellana noble vizarria,

La Aragonesa grave compostura,
Trocóse en flogedad, y cobardía^

¡ O  Padres de la Patria, y qué amargura
Me causa el ver las Leyes ultrajadas
Que dicto el Patriotismo y la cordura!

¡O  costumbres, ó edades desgraciadas!
En que es fuerza vivir según el dia 
A  pesar de las Leyes mas sagradas::::

Mucho decir sobre esto se podía;
Pero bastante, amigo, te ha molido 
La torpe y principianta Musa mia.

Solo añadir me resta que no ha sido 
Mi intención , criticar el incremento ^
Que á este siglo las ciencias han debido;

Sino solo hacer ver el sentimiento 
Que me causa el mirar varios abusos 
Que nos ofuscan el conocimiento 
Baxo el pretexto d« modernos usos»

C jB P
N O T IC IA S D E E S T A  C IU D A D .

ti i  l'i 3- ‘J  I1 ? í "i D i ií'b a-li-C-1 -í’<j •;"* \ >y \
Nota. Habiéndose- equivocado el ntím. de la pér­

dida de este Vale en el Semanario anterior, se vuel­
ve á publicar en este.

Ver di da..

Se ha extraviado un Vale de 300- pesos, crea­
ción de Abril , ntím. 480254 lo que se noticia al 
Público para si alguna persona es sabedora de él, 
sepa pertenece a los Sres. D. Juan Bautista Mauryr 
Hermanos y Compañía de este Comercio, que al 
tiempo de negociarlo con otros lo tenia sobre su 
bufete con la firma en blanco. /

Ar-

§49



Arrendamientos

Se arriendan un almacén para 25a botas o gra­
n os, y dos entresuelos, en calle Beatas la casa ntím. 
34 que arrima á la Encamación 5 el que lo quisie­
re acuda a la misma casa donde se le dará razón»

Cambios del Sábado 31 de Mayo*

Londres 40.
Hamburgo 7 ¿  |
Amsterdam 103.
París 72! á 3
Genova.
Madrid á 60 d. 1 p. loo queb*
C á d iz .
Barcelona.
V ales Reales 69 á 70.

París 30 de Abril.

El día 8 del corriente ba consumido un incen­
dio las celebres fábricas de vidrios y cristales de 
$aint Quirin que pertenecían á la República y da­
ban que trabajar y  que comer á mas de 40© perso­
nas en un país árido y sin otros recursos.

Valencia 18 de Mayo.
Precios de la seda en rama.

Hilandera, de 30 á 31 reales Valencianos. H i­
landero, de 27 á 28. Trama, 26 á 27. A ld u ca r,d e  
16 á 17.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en  la Plaza.



S, N Ó R B E R T O  OBISPO Y  F U N D A D O R . 
Témpora, Dánse Ordenes,

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
6 en el Convento de PP. de S. Francisco, y  el 7, 
y  8 en el de Trinitarios Calzados , y el 9 en dicho
Convenio de 5 . Fra n c i seo.

Se Manifiesta á Jas 6 , 7  Oculta á  t e  7  y medid-, 

L E G IS L A C IO N

ENtre una de las partes principales de la Filoso­
fía Moral se cuenta ía jurisprudencia , ó la cien­

cia de las Leyes, que principalmente se dirige á v i­
vir honestamente , á no dañar á otro , y  á dar á ca­
da uno su derecho. Es cargo de los Soberanos, y 
de todos aquellos que gobiernan , establecer Leyes, 
promulgarlas, y  observarlas. A sj refiere Beroso , que 
en el año 47 del Rey N iñ o , (Jan o, que algunos 
juzgan ser Noe) fue el primero que estableció Le­
yes en Tuscia, y Vestulooia. Ninguna República, 
sea de la clase que quiera, puede darse, en laque 
no se encuentren Leyes establecidas , como reglas pa~



■ §St
ra vivir bien, M oyses, caudillo de los Israelitas, íes
o í g  a estos el Deuteronomio » que era el Código L e ­
gal del Pueblo de Dios. iZoroastres también Jas dio 
a varios Pueblos, y las confirmo con diferentes pres­
tig ios , 6 encantos. Catón Major , teniendo la edad 
de ochenta y seis años, y  entendiendo con su pers­
picaz talento, que era necesario el conocimiento de 
las Leyes para la Administración de Ja República, 
se dio al estudio de e llas, consiguiendo el renom­
bre de un sabio Jurisconsulto..

Toda la antigüedad miro las Leyes con tal ve­
neración , y respeto, que su primitiva explicación,, 
en caso de alguna duda , estaba solo reservada á los 
Pon ti fices, á aquellos hombres que por su ciencia, 
y providad de costumbres..manejabanlos asuntos de 
la Religión que profesaban. Cuenta Suidas, que D i- 
cearco Mésenlo,  discípulo de Aristóteles, escribid 
un libro, intitulado la República de los Espartanos; 
el mismo qeie se Ida todos los años en el Tribunal 
de los Ephoras, Tribunal que servía igualmente pa­
ra aclarar íos derechos del Soberano , como los del 
Vasallo , estableciéndose igual determinación entre 
los Lacedemonios, que se observo por muchos tiem- 
pos. ¿ Qué cosa mas grande , y mas digna de la aten­
ción de todo Ciudadano que ver un Rey n o , 6 Re­
pública , donde brilla , y resplandece la justicia dis­
tributiva. que debe darse á cada uno ? ¿ Qué cosa mas 
-conforme con las regias de upa moral santa, que 
mnar los premios en manos de aquellos que se hi­
cieron acreedores á costa de sus afanes , méritos , y 
servicios por ia Patria , y que ocupan el lado y Ja 
atención- del Soberano por su ciencia , y su talento? 
Feliz el Rey n o , dichosa la República en donde los 
Sabios, sin abusar de sus luces, y talentos, saben 
Scr# fieies vasallos de su Rey en obedecerle, y sus 
amigos mas intiraos en aconsejarle.

El



— ---------- --------- — —

El poder de las Leyes es superior al de tollos 
los hombres, decía Libios y T u iio , que una C iu­
dad sin Leyes era ua cuerpo sin alma. En tan alto 
grado se hallaban entre los Reyes de Egipto , y eran 
miradas con ral sumisión, y respeto, que se tenían 
por bienaventurados quando Jas obedecían ellos mis­
m os, sin faltar un ápice de quanto prescribían; y 
todos los Sábios de ía antigüedad , convencidos de 
que sin Leyes no puede permanecer ningún gobier­
no c iv il ,  y político, pusieron sus miras"en estable­
cerlas justas , atendiendo solo al bien que debía re­
sultar á aquellos que se hallan unidos en sociedad. 
Qu ando las Leyes han sido dictadas, y promulga­
das con estos respetos , han conocido los Soberanos 
en sus Vasallos unos fieles hijos, ciegos ejecutores 
de sus mandatos, asi como estos los han mirado co­
mo  ̂ unos amorosos Padres de su felicidad. ¿Quién 
será tan insensato que sí recorre los anales , ritos, 
X costumbres de la antigüedad , no conocerá al ins­
tante lo que toda la humanidad debe al sagrado asi- 
lo de las Leyes ? Ellas han sabido en todo tiempo 
vindicar al inocente, defender al agraviado de los 
insultos, poner en salvo ia conducta de los fieles 
Ciudadanos contra las falsas calumnias que invento 
la malicia. Polo Pitagórico, uno de los Gentiles de 
la antigüedad , en e fL ib r o  que escribid de la Jus­
tic ia , hace distinción de los efectos de la Ley. Ella, 
dice , es la equidad , y tranquilidad de los Pueblos, 
la mutua concordia de los casados, la reciproca su> 
bprdinacion, y amor de los criados para con sus amos; 
y la correspondencia de estos para aquellos: en el 
cuerpo Político produce la salud, y causa la inri ni a 
unión de sos miembros; pero San Cipriano, aquel 
ze oso Obispo.. de Africa t Ja pinto con mas vivos 
coloridos, diciendo, y llamándola paz de los Pue­
b los, defensa de la Patria, asilo de 1a Plebe, de- 

~ . fea-



fénsa de las gentes, alivio de los males , gozo de 
los hombres, fecundidad de la tierra, consuelo de 
Tos pobres ,, y la herencia de todo- Ciudadano.

Nuestras Leyes primitivas- , según manifiestan 
sus- códigos, y recopilaciones , son á la' verdad una- 
viva; pintura de ío que queda referido.. En días se 
ve la. equidad á cada paso;- y quálquíera, aunque 
sea de los mas cortos alcances, liega á conocer aí 
instante que el carácter de nuestros Augustos M o­
narcas ha sido en todo treñipo d  hallarse revesti­
dos dd amor ,  y l:a justicia para- con sus- Vas-a líos*, 
nuestras -Histerias.,, y Anales presentan sus sabias de­
terminaciones á cada paso ; y nuestra, recopilación no 
dexa duda á ningún Español, de que los Reyes de 
.España, dirigidos- por un espíritu: religioso, han dic­
tado. siempre:- Leyes sin olvidarse de la Religión san-- 
ta que- han profesado , atendiendo á aquel amor que' 
Jesucristo manda á los Soberanos para con-sus, va- 
sallos5 y sin perder de vista que se hatl'am coloca­
dos en el Trono por la mano del. Todopoderoso.pai­
ra administrar Justicia, á todos.los-.que-se hallan ba* 
xo de. su mando.

Conociendo nuestros Soberanos unas obligacio­
nes tan indispensables, y  a l mismo tiempo que c$ 
imposible moralmente que el talento de un hom­
bre pueda ser tal que por sí solo , sin agraviar a tan­
tos , determine , y acláre, los derechos de toda una 
Nación , resolvieron con prudencia el; erigir Tribu­
nales, y Consejos para consultar Jas determinacio­
nes que puedan ser útiles á los vasallos,, confiándo­
las á los sabios Consejeros , á aquellos que por su: 
ciencia , méritos , y providad merecieron entrar , co­
mo oadres de la Nación en el recto Congreso, y 
justo Tribunal del Consejo de Castilla, que puede 
llamarse con verdad el asilo de los derechos del So­
brarlo , y del vasallo. Asi es constante que siem­

pre
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pre la intención del Soberano es proporcionar en
sus Estados los medios mas oportunos para estable­
cer, y fomentar la felicidad de sus vasallos. D icho­
sos estos, y aquel , si en la elección de los miem­
bros de estos Tribunales se logra el acierto en que 
consiste ver cumplidas ¡as ideas de un Principe jus­
t o , y las Leyes, de equidad y justicia,

A N A C R E O N T IC A

De Cupido embriagado.

Baxo una hermosa parra.
Ebrio casi Cupido 
Estaba recostado 
Una siesta de Estío,,

Con ojos- bulliciosos^
Y  color- encendido 
Riendo á carcajadas,,
Sia limite ni tino;

En su trémula mano- 
Muy fíoxamente asido 
Tenia’ ira vaso hermoso 
Que miraba festivo..

La. blanda,, y fresca grams 
Era su ¡echo rico, 
y  haciéndole almohada 
Desgajados racimos:

E n  ¡os qnales a ratos 
Se quedaba dormido 
Saboreando el néctar 
Que es de Dioses hechizo;

A no ser por su aljaba,,
El que le hubiese visto 
Juzgara ,, que era Bato;
No d,e Clthere el Niño.

Es-



Erando a y , cíe pronto t 
A lzó  sus ojos, lindos,
Y  a su Madre sentada 
Descubrid de improviso,

Y  empinando la copa 
Balbuciente le dixo, 
j Iris, Pastora mi ai 
A  tu salud le brindo,

Lo miro entonces Venus 
Con rostro enfurecido 
Abrasándola en zeíos 
El desaire del hijo;

Pero él acudid pronto 
Diciendo enternecido,
¡ Mamá i no os mueva á enojo 
Trueque que Baeo hizo;

Pues puede sosegaros 
De lo que os ha ofendido 
Que á Iris mas de mil veces 
Por Venus he tenido.

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

Real Lotería.

La presente Extracción consta de pocos días: 
se cierra el Correo general el Sabado 14 del corrien­
te , y el alcance el 18.

La segunda Extracción extraordinaria, se juga­
rá entre la corriente y la sexta venidera.

Sirvientes.

Un mozo pretende acomodarse para Jo que sal­
ga f sabe leer f escribir y contar, vive en ía calle 
de la Trinidad casa num. 24,

Un



Uíi mozo de edad dé 22 años, de nación Por­
tuguesa, solicita acomodarse , sabe peinar, afeitar y 
guisar, domar algún caballo, y todo lo que se ofrez- 

' __ --- ¿en casa del Maes-ea a no ser Iibíéa  ̂
tro de Sastre calle dé Sta. María.

,v
Juan L ópez, viudo, busca casa para mayordo­

m o , ó despensero sin librea, sabe hacer panales, 
platos de dulce , y almivar de. todas clases ha ser­
vido en casa de Jos Sres. Trebanis, vive en la ca­
lle de la Puente, á mano izquierda alas ocho casas.

Venta.

Se vende una mida de siete y media quartas de 
alto, de ocho años, una jaca y un caballo; darán 
razón en casa de D. Francisco Viílavicencio, en la 
Puerta Hueva.

Pérdida .

Quien se hubiere hallado una navaja pequeña, 
que se perdió desde Puerta de Espartería , hasta el 
Arco de Atarazana, que contiene varias piezas, fal­
tándole una de estas que la tiene su dueño , la qual 
servirá para certificar es suya; acudirá á Ja Oficina 
de este Semanario.

Entrada de Puerta Nue^va.

La arroba de C arbón ..... ..  6 rs.
La arroba de Aceyte.........  40^
i; , , ]  1 ! í  C 1 vi . ’4 1 •: f| ; t V, . * .

E n  la Carnicería.

La libra de V a c a ....... . 32 quartos.
L a  de Carnero.......:.....,., -o



$SB
L a  de T o cin o ;.., , *J» » •> • » »a » »
L a  de A c e y t e . . . . . . . . . . .  ¿ 8 itjí&

JE» M  Albóndiga,

L a  fanega de T r i g o ,  70 rs»
L a de Ge b a d a . . . 36 
La  de T o c i n o . . . . . . . . . . .  52 qs.
Id, a ñ e jo . . . . . . . .a , ___... 70

Cambios del Miércoles 4 Junio*

Londres 40.
H am burgo 7 J á 8 
Amsterdara íio^ sin din.
París 72J á 3 id,
G énova,
Madrid,
Cádiz,
Barcelona,
V ales Reales 6p§,

Nota, Sin embargo de haberse practicado por ím  
Editores de este Periódico quantos particulares son 
necesarios en acopiar discursos, solicitar noticias, y  
demas circunstancias, á fin de la conservación de 
dicho papel: la misma experiencia ha dictado no po­
der continuarlo por ahora t a causa de no recogerse 

- los competentes intereses á proporción de los mu­
chos gastos, a menos de no seguir con la pérdida 
que se experimenta por servir únicamente al Públi­
co; cuya conclusión terminará por últimos del pre­
sente mes,

Con licencia; en Ja Imprenta y Librería de D» Luis 
de Carteras, en la Plaza,
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S. CRIS PULO Y  S. R E S T IT U T O  M A R TIR ES.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
10 y ir  en el Convento de PP. Franciscos, y el 
12 en la Santa Iglesia Catedral.

S e  M a n i f i e s t a  a  l a s  6 , y  O c u l t a  a  l a s  7 y  m e d i a .

R E L A C I O N  D E  L A S  F I N C A S  C O M P R E H E N D I D A S

en  la  R e a l  o rd e n  e x p e d id a  p a r a  la  e n a g e n a cio n  d e  la s  q u e  

p e r te n e c e n  d  H e r m a n d a d e s ,  C o n v e n t o s , C o m u n id a ­

d e s ,  y  o b ra s  F i a s  y c o r r e sp o n d ie n te s  d  e s ta  

C iu d a d  d e  M á la g a ..

- • C o le g io  d e  H u é r fa n a s . .

(^ a s a  calle de Mármoles.
Casa calle de Moqueda núrn. f  manz. 54. T ie n e  E x p e - 

y  d ie n te . ■ ■ , ' ;
Otra calle de Alamos núfn; 51 manz. 105.
Otra calle de Dos Haceras num. 45 manz. 106. T ie n e  

E x p e d ie n t e .
Otra calle de Chinchilla num. , 29 manz. t i £.

/'v ‘ Otra



Oirá- calle de Pairas num. 11 manz. t i g .
Otra calle de Calvo hüm/ 14 mánz/ iy r .
Otra calle de Carretería num. 28 manz. 136,
Otra en id. num. 2p.
Otra id. num. 30.
Otra calle de Salvago num. 13 manz. j .  Tiene Éxpe< 

diente. *

* Hospital de S . Julián.

Otra calle Ancha del Carmen num. 22  manz. 203.
Otra callé del Arrebolado.
Otra calle de Granada num. 53 manz. 6p. 27e«¿? JE*,

pediente.
Otra calle de Sto. Domingo num. 5 manz. 10.
Otra Plazuela del Veedor num. 31 manz. 68. Tiene 

Expediente.

Otra cálle de Granada num. 7 manz. 47. Tiene E xp e­
diente. ;

Otra calle de la Jara num. p manz. 134.
Otra calle de Quartelejo num. 8 manz. 107.
Otra calle de Pan y Agua num. 8 manz. 156.

Patronato de Legos que administra dicho Hospital.

Otra ĉalle del Marques num. 13 manz. 6. Tiene Expediente. 
Cn Cortijo en el Partido del Arrayanal.

Tierras de labor del mismo Hospital.
' ■ r

Una Haza de quatro fanegas y nueve celemines, con rie­
go en el Arrayanal.

Dos Hazas de tierra de pan sembrar con 52 fanegas y  
m ed ia , en jurisdicción de Cartama.

Hermandad de Anim as de Santiago, 
Casa calle de Sta. Ana. num. 83.

Otra



Otra calle Alta num. 29 manz. 109.^
Otra calle del Pito num. 3 manz. 6m
Otra calle del Muro de Sta. Ana num. 32 manz. 7 5’
Otra en la misma calle num. $ matiz. 83.
Otra en id, num. 10 manz. 83..
Otra calle de Mármoles num. 9 matiz. 102.
Otra calle de Tomas de Cozar num 3.4 manz. 79.
Otra en id. num. 33 manz. 79.
Parte y media de ima'casa Plazuela de Montano num. 3 

manz. 170.
Casa en la misma Plazuela num. 7 ™anz- I01‘ Ttem 

E x p e d ie n t e  r e m itid o  d  I n t e n d e n c ia .
Otra calle de S. Juan cíe Letran num. 9 manz. 103. T te -

' n s  E x p e d ie n t e  r e m it id o  d  la I n t e n d e n c ia  d e  G r a n a d a .

Otra en la misma calle num. 10 manz. 103. T ie n e  td . 

Otra en la Plazuela de la Victoria num. 3 manz. 94. 
Otra calle del Muro de Sta. Ana num. 12 manz. 83. y  

ótra calle del Horno num. 10 manz. 102.

, A n im a s  d e  S a n t ia g o .

La mitad de una casa calle del Ermitaño num. 22 manz. 129. 
Calle que va al Convento de Capuchinos num. 9 manz. ji 20. 

T ie n e  E x p e d ie n t e .
Media casa y portal ase sor i o calle del Cobertizo del Con­

de num. 6 manz. 97. j

O b r a  P i a  q u e  a d m in is t r a  d ic h a  H e r m a n d a d .

3 ^ -

Casa calle dél Puente.
Otra calle de Carretería.
Otra calle Ancha del Carmen.
Otrá calle del Peregrino.
Otra calle del Ermitaño.
Otra 1. calle del Muro de Sta. Ana. 
Otra 2. en" id.

iW

H e r -

m



Hermandad de Animas del Sagrario.

Casa en la AlCazabilla Pozos del Rey num. $z manz. 7^ 
Otra demarcada con el num. 12 manz. 75 calle de Sta. Ana 
Otra en la misma calle num. ¿i 1 .manz. 75.
Otra en la calle de Pedro Molina.
Otra en Ja calle de la Pena. Tiene : Expediente remitido 

a la Intendencia.
Otra en la calle dé la Sena. Trinidad.
Otra en la calle de .Calvo.

Animas de S . ^ uan.

C*sa calle de Zapateros. Tiene Expediente remitido d fa 
Intendencia. ?•

Otra calle del Mesón de la Victoria.
Otra calle de S. Jacinto.
Otra calle de Mármoles.
Otra en el Postigo de la Parroquia de S. Juan. Tiene E x ­

pediente remitido d la Intendencia.
Otra calle de D. Iñigo.
Otra caHe del Gato. Tiene ¿Expediente rematado.
Otra ^principal y portal ásesorio en el Paredón de Santo 

Domingo.
Otra 2. Paredón de Sto. Domingo.
Otra calle de Ortigosa.
Otra principal Corralón de Sta. 'Bárbara.
Otra en el mismo Corralón.
Otra 3. en el mismo Corralón.
Otra Plazuela de la Iglesla .de S. Pedro. 

te remitido a la Intendencia.

Animas de los Mártires.
Casa calle de la Sma. Trinidad.
Otra calle de S. Pablo.
Otra calle del Viento.
Otra 1. hacera de Guadalmedina. j  N

l<Sz

Otra



3<?3
Otra 2. en la misma haceraé 
Otra calle del Cuervo.
Otra camino de Capuchinos.
Sala en casa calle de Zamorano. #
Casa Plazuela de Montano. Tiene Expediente remitido á 

la Intendencia.

Animas de los Ciegos.

Casa calle del Molinillo de Aceite num. 5 matiz. 132.
Tiene Expediente -remitido á Intendencia.

Otra calle de la Jara num. 15 riíanz. 147*
Otra contigua á la anterior.

\Otra en la calle Alta num. 47 manz. 115.
Otra en la calle del Viento num. 3 manz. 135.
Otra calle de Mari blanca num. 3 manz. 105.
Otra calle del Viento num. 10 manz. 1 3 3 *
Otra calle de Jabonero num. 15 manz. 166.
Otra celle de la Jara num. .14 manz. 147.

Convento de Religiosas de S. Bernardo,

Un Cortijo nombrado de Jos Alamos.
Una casa calle nueva.
Otra calle de S. Juan.
Otra calle de la Gloria.
Otra calle del IJro.
Otra en la misma calle.

Convento de Religiosas de S. Agustín, ■

Casa calle del. Christo num. 9.
Otra calle de la Cruz Verde num. 13 manz. 99. ~l 
Otra calle sin salida junto al Convento de S. Juan de 

Dios num. 16.
Otra calle de Moqueda num. 29 su mitad.
Otra calle de Laguilillas num. 3<5.

Otra



3&4 ■ ' -  r; •- ■ >■■■',
Otra en id , n u m . % f.

Una Huerta en término de Aihmrm de la Torre Par 
del Algarrobal, por donación.

G?ra fe ííí f  \0S CaUyofimdel Perchel nuni. 38. 
Otra calle de Lagumílas num. jo . ó
Otra contigua num, 40.

O m 1 r í í C*rf * !£ * '$  m'm- 41 SU mitad: donación. " a en Ja calle de Zamorano num. 47.'
Otra calle del Horno de la Caridad num. 2.

Convento de Religiosas Carmelitas,

Casa
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra
Otra

calle de S. Juan, 
id.
id¿ 1

junto a la Puerta del Mar. 
en la Plazuela de Espaderos, 
en id. 
en id. 
en id.
en la de Ollerías, 
en id.
en la calle de Pan y Agua, 
en id.
en calle de Carretería, 
en la de Cintería, 
en id.
calle de Almacenes.

0
toiO

Patronato de Legos de Pacheco y Acosta c.ue administra
dicho Convento.

Un de ’ aS Earrancas cien fanegas,
de los Olivo.;:" Vleja l  ‘ ÍerraS Calm3S en el 

Casa principal calle de Beatas num. 27 inanz. 78,

Con-



Convento de Religiosas del Arcángel S. Miguel

Casa calle de Boza num. 17 manz. 69.
Otra calle de los Cañuelos de S. Bernardo num. 21 manz. 67» 
Otra calle de los Mármoles num. 11 manz. 164.
Otra calle de Jabonero num. 17 manz. 166.
Otra calle de iX. Iñigo num. 56 manz. 196.
Un Almacén calle del Muro Postigo ,de ios Abades, sla 

numero.
1 I - V . ' J -
Religiosas Carmelitas Descalzas.

Casa calle del Christo num. 44 manz. 98.
Otra en la Plazuela de Montes num. 10 manz. 155? 
Otra calle de Agustín Parejo num. 12 manz. 178.
Otra en el Barrio del Perchel calle del Arco num. 4 

manz. 192.
Otra calle Ancha del Carmen num. 7 rnanz. r9 £a 
Media casa calle Barragan num. 21 manz. 191.

' .j • l y y  y
•Colegio de PP. Clérigos Menores.

Casa calle de la Jara.
Otra en la misma calle. >
Otra en la de Zurradores.
Otra calle de Capuchinos.
Otra en la de Ollerías. .
Otra en la de Carnicerías.
Otra en la del Pulidero.
Otra en Id.
Otra en Id. • ,f ■ rí. hb, 1 ; 'I
Otra en la de Granada.
Otra en lá del Muro de Sta. Ana* -
Otra calle de Pan y' Agua Barrió de la Trinidad.
Otra en la Plaza. , -
Otra en la calle de Santos.
Otra ,én la de Coronado.:

3á $



Otra en los Pozos Dulces.
Tercera y sexta parte de una casa calle de la Victoria.

C o le g io  de Orden Descalzos de la Sitia,- Trinidad, 
Una casa en la calle de Casas Quemadas num, 11 ina¡n. zz. 

E x p e d ie n t e . • •£ • í
Otra en id. num. 12 mañz, 22'. Expediente,
Otia én el Barrio del ; Perchel calle-de Cerézüela num. 20 

manz. 188.
Otia en el Barrio de ía Goleta Pozo de S„ Franciscomum. 23» 
Otra en el Barrio del Altosanu dé la> Victoria^
Otra en id.
Otra en id. ¿ o;
Otr'a ..én ‘Id .' . 'ébiadíñ e-V fftfekgUá lI ne Q
Otea en id.
Otra en id.
Otra en id. - _
Otra eil>Td.
Otra en id. - 
Otra en id.

R e lig io s o s  D e s c a lz o s  d e  la  S m a  T r in id a d ,
Casa en el Altosano de la Victoria.
Otra en id.
Otra en id. >

C o n v e n to  d e  R e lig io s o s  de S t o ,  D o m in g o ,
Casa calle de los Mármoles num. 10.
Otra en id. num. 20. .i L\ 1;
Otra en id. num. 30. v  :V ¡ J  l: h n r ?

Otra calle de la Matanza num.-. 12,
Otea calle Nueva.
Otra calle de Fuénte'cilíáR,
Un Olivar de 3 obradas de o l i v o s y: Una de monte ba- 

y palmares etí él partido de i-os Molinos de. Pe*1 
royla -terminó d# la Villa de Coin.. ,

Se c o n c lu ir á , • . . -- .
.  _ ' * " ■ ------------—;

Con licencia: en ía Imprenta y Librería die D. liiiPs
de Carreras , en la Plaza,
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de Junio 

1809.

KS» S. A N T O N I O  D E  P A D U A .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
, 14, 15 y x6 en la Sta. Iglesia Catedral. 

de Manifiesta d las ó , y Oculta d las y y media.

CONCLUTE LA  RELACION DE LAS FINCAS.

Religiosos de la Victoria.

^^asa calle de Pozos Dulces num. 14 -manz. $o.
Otra en la calle que va á la Caleta num. 2 manz. 3g.

Congregación de Presbíteros Seculares de S . Felipe Nert.

Una casa frente á la puerta del costado de la Congrega-* 
, cion de S. Felipe.

Otra en id.
Otra calle de Beatas.
Otra contigua á la anterior.
Otra id.
Otra calle de Arrebolado,

Una



3 S t
yna heredad de V!Sa con casa, lagar y  vasija en el narw

• ° ®„ a .̂uerta grande. Estas 5 últimas posesiones
tienen Expedientes remitidos ñ la Intendenta.

Beaterío de S . Carlos«.

Casa num ro calle del Huerto del Obispo,
Otra en id. num, g, * \
Otra id, cuín, 3.
Otra id. num. 4.
Otra id;, num. 3.
Otra id. num. 6,
Otra id. num. 7.
Otra id. num. 8.
Otra en la calle de la Bolsa num. «*.

tra en la de la Cruz num, i o.
'Jtra en id. num. 11„
Otra id. num. 1 2v 
Otra id. num. 13,
Otra id. num. 14.
Otra id. num. 13.,
Otra id. num. i &
Otra id. num. 17..
Otra id. num, 18..
Otra id. num. ip.
Otra id. num. 20.
Otra id. num. 21.
Otra id. num. 22.
Otra id. num. 23.
Oasa. en la calle dé lía Cruz num; 2 Ay 
Otra en id. num. 25.
Otra id. num. 26.
Otra en la calle de Calvo num. 27.

' "  y  ¿ S a ^ L ° mbn,n d9 *  Pataa f  *;d° A » M

, U " • '■  h Á t
Una



' ■ ... 3$ 9 -
Uaná casa num. í." en Puerta Nueva. Tiene Expediente* 
Otra num. z calle de Coronado.
Otra num. 3 calle del Muro de Sto» Christo».
Otra num. 6 calle de D. Iñigo.
Otra num. 7 calle de Calvo.
Otra num. 8 calle de Lagunillas»
Otra en id. num. 9.
Otra en id. num. 10.
Otra en id. num. ir*
Otra en id. num. 12.
Otra "en id. num. 13.
Otra en id. num. 14.
Otra en id. num. 15.
Otra en la deL Macho num. 16.
Otra en id. num. 17.
Otra en id. num. 18.

Niños Expósitos■»

Casa Plazuela de Montano» *
Otra calle de Capuchinos.
Otra calle de la Victoria.
Otra calle del Pozo dei Rey.
Otra calle del Angel.
Otra calle de Barragan.
Otra calle del Muro de Sta. Ana»
Otra en la misma calle.
Otra en la de la Victoria.
Otra en la Plazuela de Arrióla.
Otra en el Hoyo de Espartería.
Otra en la Plazuela de los Moros.
Otra en donde estaba el Hospital de Lazarinos»

Redención de Cautivos.

Casa calle del Agua num. 15 manz. 62.
Otra contigua id. Tienen Expedientes 9 se vendieron.

Otra

V



Otra calle de Ollerías nutrí. £ manz. 121. 
Otra en la misma calle num. 6 manz, íd. 
Y otra á espaldas de estas dos últimas.

37°

Hermandad de S. Juan Bautista.

Casa en Siete Revueltas num. 26 manz. 40*
Otra num, 27 manz. 40 en id.
Otra calle de Sto. Domingo num. 4 manz, 10.
La propiedad de una casa calle del Rentero num, 1,.
Id. la del num, 2.
Id, la del. num. 3.
Id. la del num» 4.
Id. la del num, 5.

Religiosos de S. Agustín.

Casa en el Barrio del Perchel calle de D. Iñigo,
* ít; f

NOTA. Que en esta Relación no se incluyen los censos 
que se hallan impuestos sobre- las Fincas que pertenecen 
a otros Poseedores»

OTRA. En dicha Relación aparecen tres Cortijos, tre  ̂
Hazas, una Huerta, un pedazo de Viña vieja y tierras cal* 
mas5 un Olivar de cinco obradas, una obrada de monte 
baxo y palmares, y una heredad de Viña con casa, lagar 
y vasija. b

O T R A .  Asimismo hay inclusas parte y media de".una 
casa, mitad de otra, un portal asesorio , otra -mitad de 
casa , una sala , un almacén , otra mitad, de casa , tercera
y sexta parte de otra, otra mitad, y la propiedad de cin­
co casas.

OTRA .



OTRA. E l  total de casas incluidas en l a  a n te c e d e n te  
Relación es- 238.

Hospital de Sta. Ana,

Casa en la calle de la Victoria.
Dos casas calle del Muro de Sta. Ana»
Otra en dicha calle.
Otra en la deí Estudiante.
Otra en el Pozo del Rey.
Dos-casas cerca del Mesón de Velez detras del GonventicOr 
Otra en la calle del Agua.
Otra en la calle de Ortigosa.
Tres casas en los Callejones del Perchel y que dexó l  dicha 

Hospital Luis Alemán de Avila.
Otra calle del Matadero.
Otra calle del Horno.
Otra calle del Polvorista..
Otras dos en dicha calle.
Otras dos en la de Zamorano.
Otra en la calle de la Jara- 
Tres casas en la de Carnicerías.
Otra en la Plazuela de S. Juan.
Otra, en la calía de los Negros.
Otra en el recinto de dicho Hospital..

Obra Pía- que fundó el Exento* Sr. D. Lorenza Ar mengúala 
O bispo  que fuá de Cádiz,

Casa principal que sirve de Real Aduana mrmv 1 y  9. 
Casa que vive Manuel Rodríguez nutn. 2.
Casas que vive Antonio Escudero num. 3' y 4.
Casa que vive Alonso Gutiérrez nutn. 5.
Casa que vive Doña Teresa Magrans num.v 6 . '

Casa que vive Luisa R,edondo num. 7..
Casa que- vive Andrés Balderrama num. 8.
Casas que vive D. Eduardo Vedingfeld nutn. ro, r r , 12 y  

23. Ca-

37r



Casa que,' vive .'Bartolome He AMíst-num. x g *
Casa que vive el dicho mira. 14 .
Casa que vive Nicolás -Cari i num. i j ,
■ Casa que vive Manitel Hurtado .nuiii. 1 6 .

Casa que vive Manuel Rodríguez num. 1 
Casa que vive Andrés Fransqueli num. 18.
Casa que vive Catalina González- num, jp.
Casa que vive D. Joseph Ruiz nuni. 20.
Casa que vive Bartolomé de Villa-num. 21.
Casa que vive Doña Josefa Merino num. 22,
Casa que viv.'e Manuel Corona num. 24.
Casa que vive Antonio Martínez num. 2 § .

Casa que vive Bartolomé Scot. num. 26. Tienen Expediente.

A v iso .: ■•■■., \

_ Homilía de nuestro Santísimo Padre Pió Papa VII Gre- 
goiio Bernabé Chiaramonti, dirigida siendo Cardenal Obis­
po de Iraola , al Pueblo de su Diócesis en el día de la Na­
tividad de nuestro Señor Jesuchrísto del año de 1707. Tra­
ducida del Italiano.

Se hallará en la Imprenta y Librería donde se imprí- 
me este Semanario..

Ha llegadô  á esta un Labrador de la Villa de Saya- 
longa, que ingiere limones y naranjos, y conduce plan­
t é 3 de naranjos chinos para huerta y jardines., y enanos 
pata macetas, y los pondrá con ,1a mayor equidad: el que 
quiera acuda á la Posada de Illescas.

Sirvienta.

Solicita acomodarse un sugeto -de edad de cincuenta 
-anos, con habilidad en cuentas y en pluma, hombre de­
cente y abonado; vive en el Mesón Nuevo, es natural de 
Osuna, y se llama Antonio García.



Venta.

Se vende una muía de siete y media quarías de alto,, 
de ocho años , una haca y un caballo; darán razón en ca- - 
sa de D. Francisco Villavicencio, en la Puerta Nueva..

Cambios del M arta  iq de Junio».

Londres.
Ha-mburgo-.-
Amsterdamv
París.
Cieno va .
Madrid.
Cádiz á 8 d. v. pref. par..
Barcelon a.
Vales Reales 69 a 70.

L o n d r e s  jo  d e  A b r i l .

En una sesión del Parlamento de 20 de Abril ha pro4» 
puesto M. Pitt, que atendiendo el estado en que se ha- 
11a el cambio con la Ciudad de Hamburgo se le autori­
zase al Banco á que pasase al continente las remesas de­
bidas por ios subsidios ofrecidos á las Potencias extran- 
geras en moneda ó- en barras y  río en papel como se prac­
ticaba comunmente , cuya propuesta fue adaptada.

Se ha aumentado considerablemente la cantidad de bi­
lletes falsos de Banco, sin que se haya podido todavía 
descubrir io:s falsificadores.,

B u r d e o s  3 d e  M a y o .

Los frutos coloniales se hallan aquí absolutamente-es­
tancados. Los azucares; especialmente se inclinan á baxnr 
seguo los precios á que corren. La pimienta que se -habla- 
vendido á 3 francos :y 50 céntimos está al presente de. 
2  francos y 50 céntimos á 2 y do.



T a r i s  7 d e  M a y o .

El corsario el C a la  s ie n  su capitán F oly, acaba de 
apresar un barco inglés, cargado de vino y ciruelas. El 
corsario el A l e r t a de Bárdeos, ha introducido en la Ro­
chela uita presa Portuguesa cargada con 535 balas de al» 
godon y 285 caxas de; acucar.

De Basilea escriben que la República Helvética ha 
conseguido el permiso de extraer granos de Francia y que 
el Comisario Hergoz ha echo ya una contrata de 2 o$. quin» 
tales de trigo.

B a r c e lo n a  9 d e  M a y o .

La correspondencia para la Isla de Mallorca que se 
despachó en la Administración principal, de Correos de es­
ta Capital el 28 de Marzo último por el PatrónJoseph 
Miró , en su laúd San Francisco de Paula, no había lle­
gado á su destino en 30 de Abril , y escriben de aquella 
Isla que corría la voz de haber sido apresado por los in­
gleses, •>

C o p en h a g u e  35 d e  A b r i l .

Ha mucho tiempo que no se tiene noticia de la fra­
gata H u id e c e r n  que pasó al Mediterráneo para proteger los 
comboyes de nuestros navios mercantes que freqüentan aque* 
líos parages. Se teme que esta fragata haya perecido.

P a r ís  7 d e  M a y o .

Ha entrado en el Puerto de Plesínga una presa in­
glesa hecha el 22 del anterior por el corsario el P e z  v o ­

la n te  , con carga de azúcar, cuyo nombre es el Io u n g  V¡Ai-
l l ia m .

37 4

Con licencia; en la imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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D E  M A L A G A

17 de Junio

1800.

S A N  Al A N U  E L  M A R T I R .

E s t ila  Indulgencia de las qua re rita horas los días 
17 18 y i o en la Su. Iglesia Catedral.
sJ  Manijiesta á las 6 ,  y Oculta a las y y m

DISCURSO POLITICO.

Zas ciencias son necesarias en todo buen Gobierno.

T  As ciencias humanas, á quienes dan¡también,ri 
I  ,  renombre de Liberales , son sin contradicción 

j í r C s  útiles en una República para la instrucción 
^  juventud: ellas son como unas directoras M  
hombre , las que disponen su tngento, y lo p e W  
clonan para adquirir ¡a verdadera sabiduría,.que _ 
sola la que trata de Dios,  sus Leyes, arte de rtgir 
U sociedad humana ,  y de vivir bren. Por tanto to­
dos aquellos que tuvieron las riendas del Gobierno 
político, estaban persuadidos intimamente, j e  sm 
estos conocimientos era imposible el poder gobe <n 
a los hombres; como también m  aquellos prt

I



§7<t _ r , :

P °r* j M g g ? q u e  « m ^ í d a  j l É S f t ?fluc Sí atJejantacpn J. c“ - cada WííV Para

U  En - f e * / C3̂ !as, de Ios Christí.nos.

ciaba a f p f f i  l I T e f f  & * * * . » »  « u  “  
das qde Ocurr an f  «r V - 7  CXP0nia * *  
que enseñaban^' U f e n l a  T c f T l  T *  ? * & ” *  
los qua¡es , algunos er3n c o n o c i d a c L  e h S t o e  deSsssrsrn?® gsa»: »« ■*««»£ Dzbt;rt
tros , y  Doctores l í , ?  ” . quedaron por Maes- 
V ¿ iJ lp r u t  de la Ciencia sama ios Apostóte*

l-o de Profesora rv rnertCíeron honroso
to convenga 4 la sociedad *“ Re!i8íun- Quan-
ciila la Religión ni? hun>a" a * ? « *  7 * *  man-
es el principio mas sólido ^ v V ^ ?  ^  ,g“ ° ' c » Pa«  buen pohiprL. • sondo* y fundamental de todo
I ? ! $ ¡ r ; ° ^  atesti^ an libios de todos

cas , > 0° s e T e m i L T l o r  p T  ^  Escue,as P«*K- 
Jas máximas de la R e l i 4 on ' ° í  ^ | S ^ ue, ecscBaba« 
estableció en el Concilio 1** aiUv^a m3:? >' se
l í í .  aquella sábiá l  ít" anenSe f «  Inocencia
en todas las Iglesias^Vaíl1°Sf  C®nstltliac»  paía que 
tíos do Gramática Catedrales se.
bebdas con solas es’ tas c a r s a ^  J>ré‘ '
triíir- á los jovenes i cof  a  *MÍ» •deins^ r
3a Relidion i” aS e n c í a s  humanas, y de
por DioSs a C  To "k,s Pd f B̂  !o. m *  & e mandada 
regis'tran^b Si Lihm  aÍ  ? "
sion a. y  expósiciofi A*? ^  hey. - Asi la interpreta» - 
L ¿$©£¿to

W  u tan.»



tafite en ía República , no sea que coi! el olvido se 
pierda la Religión , como sucedió'en tiempo del im* 
pió Aritioco, que oprimiendo la Religión, y ía Str, 
anagoga de los Judíos, mando' quemar jos sagrados 
Libros, sin permitirles enseñar, ni publica , ni pri­
vadamente. Del mismo modo que los Filisteos pro? 
iiibieron á los Judíos poder tener armas, ni Artí­
fices---de ellas, para evitar que se defendiesen á si 
roísmosy y que vindicasen su Religión. Los Pairo- 
ti:m © Caudillos de la heregia Arriana para destruid 
de jmz la Religión, se valieron de quantos esfuer­
zos son imaginables: ellos proscribieron el Concilio 
«general Niceno, y con é l ,  ciucuenía libros de los 
Obispos -del Egipto, Thebaida , y Libia,  donde se 
rebatían sus errores , como atestiguan las mismas Car-» 
tas que dirigieron á los Pontífices Romanas , todo 
con la mira de destruir la Religión que aborrecían^ 
del mismo modo que Abdda , Principe de Babilo- , 
n ía ,  y de Persia, prohibió á los Christiaoos cele­
brar las Vigilias nocturnas , para borrar de! todo su fe» 

Los Gentiles tuvieron un gran cuidado, y es- 
fssero en instruir la juventud en ía Filosofía sagra­
da , con arreglo á los ritos, y ceremonias supersti­
ciosas, y á las Leyes establecidas por Rornulo , N ti­
ma , y los Decembiros. Entre los Romanos había 
un Colegio donde se enseñaba la disciplina Etrusca, 
en la que se explicaban los misterios de su, Rcíi- 
gipa , la ciencia de los Pontífices, las observaciones 
de los Agoreros, las predicciones del Dios Apolo, 
y  los Libros de los adivinos, Marco Terencio Var- 
ron , dividid la Teología de los Gentiles en tres cla< 
so s ¡ la  una, de todo lo que pertenecía á fábulas, 
en las que se compre hendía lo  historial: h  otra de 
t o do a quelio que miraba, á 1 a Fi si c a , y n ai urale - 
za de las cosasí, que aprobaban los Filósofos, tra- , 
n h m 9. Y&tQmfs&mhkiw  -cu sus — -------- ; 1

’-ÍXSl
ésosF L a iá l tF  

uva



fna comprchendia todo aquello que miraba al régi­
men Política , y  C i v i l , que se, observaba por cos­
tumbre, y Ley en todas las Ciudades. Entre los He­
breos/, como refiere Rabí Abram Levita ben Da vid, 
al fin de su Cabala Histórica, hubo Academias 6 
Estudios generales, con el titulo de Theonim ó Jhal- 
inudin que equivale a los Interpretes del derecho, 
de los que el primer Maestro que hubo fue Mam- 
vina de Nhearpacod. , y el illtimo Hai Gahon , que 
murió el año quatro mil setecientos noventa y ocho 
de la creación del mundo , que corresponde al año 
mil ciento veinte y uno de la Era Christiaria , en 
cuyo tiempo, dice,  tuvieron fin las Academias 6 
ti Gehoin y sus institutos, donde concurrían á ios» 
truirse los Judíos de España, con especia Edad' de 
todo lo demas del Occidente , Afr ica,  y Egipto*: 

Asi como la Doctrina pura, es el medio de con- 
servarse los Rey nos con quietud , y tranquilidad, 
por la contraria , es cierta su ruina, quando se ve 
en un Reyno , que la Religión naufraga entre los er­
rores de la heregía; entonces no se presentan á ia 
vista mas que sediciones, rebeliones é impiedades: 
y  asi todos los que- están encargados del Gobierno 
C i v i l ,  y Político deben zelar vivamente , para pre­
caver unps males tan arriesgados , y que no acarrean 
á la sociedad otras felicidades que las del encono y 
la ira 9 que en medio de las turbulencias se presen­
tan con despecho á cara descubierta.. El estudio de 
la Religión es el mas interesante para gobernar á 
los hombres: él presenta fielmente las obligaciones 
del Soberano, y del -.V asalto;- y su olvido es sin du­
da la ruina be los Gobiernos. Persuádanse todos los 
Políticos, que la Religión es el vinculo mas fuerte 
que une á los hombres en todos los Estados , y que 
no ha habido Nación alguna , aun' la mas barbara é- 
insociable que haya dudado dé esta verdad. Z .

L E -



I E T R I L L A .
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¡O! que no es de oro 
Todo lo que brilla»

No te cause asombro,
Ni tampoco digas,
Quando registrares 
Ciertas librerías:
¡ Que tomos tan bellosl 
Que obras tan limpias! 
Aunque te parezcan 
Mas y mas pulidas:

Porque no es de oro 
Todo lo que brilla»

No tanto confíes,
Ni tanto te engrías,
Sí algunos sugetos^
D ic e n , que te estiman,
Te adoran , te quieren,
Y  por tí suspiran;
Por mas que lo juren,
Y  serio lo digan:

Porque no es de oro 
Todo lo que brilla.

Si vieres zapatos.
Que el bordado brilla, 
Sortijas al pecho,
Cadenas lucidas,
Que casi nos ciega 
Tanta pedrería}
Hay mil piedras falsas 
Que parecen fínas;

Porque no es de oro 
Todo lo que bulla. 

Quando reparares 
Que Dopa Lucia



L im a n d o  modistas, 
Para mil' e/jcargos ;
Q ü é ; tiene d¿ Ia á m s 
Hay mil ¿mbeléco*
L im e Im ■ ■ ■

' V  *

3»Porque n0 es de oro 
Todo -lo que trilla 

Hay muchos qtie y"
A las maravillas,
Can chupas bordadas, 
G randes redecillas. 
Sombreros de Zomévj-, 
Medias de /a China5 
Sin que á Veces puedas 
Mudarse camisa:

Porque no es de ora 
* Podo lo éué b-;n 
Ni creas tampoco 

Q ue son exquisitais 
■y4} algunas casas,

m e s a s ,  y  s i l l a s ,  
P i n t u r a s , a d o r n o s ,  
L ie n z o s , y  cotí i na s|
H a y  muchas m aneras 
H e  engañar la vista:

Porque no es de o ro  
Todo lo que b rilla .

O tro s hay que piensan 
J er panegiristas,
H ablan do a la moda 
C on  frases del d ía :
L as unas l?rancesas9 
Has otras Latinas,
Sin que se com prehenda 
So lengua nativa;



Porque no es de oro 
Todo lo que brilla.

Y  en fio hay algunos J 
Q ué mueren de risa i*
A l ver de este muqdo ¿
Su grande mentira;
Pues ven en el sábio 
Sin filosofía, % . . .  m̂ rc 
Mugeres con botas,
Hombres cpn cotilla,
Y  mil sacristanes 
$in sacristanías:

Por oue no es de oro 
T o d o  lo que brilla.

J. M . V *

N O T I C I A S  D E  E S T A  C I U D A D .
. ; . .....

Pérdida.

La persona que hubiese encontrado ó extraído 
de la faltriquera de la casaca, un bolsillo de red 
lista d o , blanco y carm esí, con dos anillos de me­
tal d orado, que le faltó en la carrera de la Proce­
sión del Coi pus á un O ficiar de Marina , y conte­
nía cinco medias onzas en o r o , seis duros y  quatro 
pesetas en plata ; acuda por sí ó  por tercera perso­
na al Editor de este P e rió d ico ,  y  permaneciendo 
en ser la dicha cantidad se Je entregará la mitad del 
d in ero, ó si ha gastado alguna paite seiom pleíará  
con d ía  los 23 duros y dos pséta&íquse¿^prometen.
_. tíáíf'iB í

Entrada de Puerta Nueva*. :

lu í  Ua arroba de Carbón».,,,,.* é jrs ,
L a arroba de Á ccyte ...* .\ ..

En



En la Carnicería.

La libra de Vaca. . . . . . .* . .  32 quarto*.
La de C a r n e r o . . . ... 40
La de T o c i n o . . , . . . . . . . . . . . . .  71
La de A c e y t e . . . . . . . . . . . . . . .  55 mrs»,

En la Albóndiga.

L a  fanega de T r ig o .  62 á 7 1 rs.
La de C e b a d a ...... . 23 a 36
La de H abas . . . . . . , . . . ;  54
L a  de G arb an zo s . . . . .  80 á 120
La de Lentejas...... .. 70 á 80
La arroba de A r r o z .  36 
La de Habichuelas ..  30 á 3 2 
La libia de Manteca, so
La de Tocino.. . .. ........  53 q$.
Id, a5e joVfH:.Á . . . . . . . . . . .  66

Cambios del Sábado 24 de Junio.

Londres.
Hamburgo a 8.
Amsterdam. «uqto*/ I
París 7 3 ¡.
Genova.
Madrid á la v, 3 p. loo, á 30 d. f. par, 
Cádiz,
Barcelona.
Vales  Reales 68.

Con licenciar en la Imprenta y Librería de D. Lüii 
de Carreras, en lá Plaza.



S. S IL V E R IO  P. Y  M. Y  Sta. F L O R E N C IA . V

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
20 y 21 en la Parroquia de S. Juan f  y  el 22 y  23
en Ja de los Stos. Mártires.
Se Manifiesta á las 6 , y Oculta á las 7  y media*

Aeqtiam memento rebits in arduis 
Servare mentem; non secas in bonis 
A b  insolenti temperatam 
Laetitia  , mor iture Delli. Hor. Irb. 2. Od. 3.

Pues que debes morir,  Delio , algún dia,
No te olvides guardar frente serena 
En los sucesos de la mayor pena;
E  igualmente evitar con gran cordura
La insensata alegría
Quando te hallare la mayor ventura.

Siempre he preferido yo el buen humor á la ale­
gría: esta la miro como un mero acto, yaque- 

lia como un habito del espíritu: la alegría es corta 
y  pasagera, en vez de que el buen humor es fixo

y
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X permanente. Las personas que viven sujetas a la 
mas profunda melancolía , caen muchas veces en los 
mas grandes transportes de ajegria; pero el buen hu­
mor, aunque no dé muchas veces al espíritu una 
alegría sobresaliente, impide por lo menos que se 
abata baxo el enorme peso de una consumidora tris- 
téza: la alegría se parece al fuego del reiampago, qué 
solo brilla un momento al través de las nubes mas 
sombrías; por el contrario, el buen humor mantie­
ne en el alma una luz graciosa y resplandeciente, 
que se acerca mucho á la claridad del dia mas se­
reno, y que dá una constante y firme serenidad.

Los que viven según los principios de una aus­
tera moral, piensan que la alegría es muy desrregla- 
da , e impropia en un estado semejante de vida, y 
que indica una cierta presunción de corazón , que 
es enteramente incompatible con una vida expuesta 
a cada momento á los mayores peligros. Los Escri­
tores de esta clase dicen que nunca se vid reir á 
nuestro Salvador, que fue el mas grande modelo de 
la perfección.
r  M as. ^  buen humor no está sujeto á semejan­

tes objeciones, porque su natural es serio, y paci­
fico, y  no pone al espíritu en situación que desdi­
da del carácter de la vida humana , y asi se ha vis­
to que el buen humor ha sido el carácter , no solo 
de los mayores Filósofos del Paganismo, sino de los 

,Christianos, que han obtenido justamente el titulo 
de Santos.

Si consideramos al hombre de buen humor, ba­
xo de tres aspectos diferentes, esto,es , con relación 
a nosotros mismos , á aquellos con quien tratamos, 
y al Autor de nuestra existencia, no puede rneno  ̂
de hacerse estimar de todos modos. El que posee 
ejta excelente disposición de espíritu, no solamente 
tiene tranquilidad en su interior ,  sino que también



es dueño de todas las facultades de su alm a: jamas
se ve turbada su imaginación , ni preocupado su jui­
cio: siempre se halla igual , y uniforme 9 ya esté en 
compañía de otros, ya enteramente solo, siempre 
recibe con buen ánimo los bienes que la naturale­
za le presenta9 gusta de todos los placeres que le 
rodean, y nunca siente de un todo el peso de los * 
males que por accidente le sobrevienen.

Si lo consideramos con respecto á aquellos con 
quien trata, su buen humor le atrae su amistad y  
sil benevolencia : siempre obligado, y afable para 
todo el mundo , causa las mismas disposiciones ¿ri 
todos los que le comunican: su presencia es para 
ellos como la del sol , que sale á ilustrarlo todo de 
un golpe: ella inspira un placer interior á todos 
qüantos la disfrutan , aun quando no la miren cotí 
cuidado, ó la consideren como causa de él. Enton­
ces sé esparce el corazón por su propio movimien­
t o ,  y no puede dexar de tener estimación , y pro­
fesar amistad á aquel de quien recibe tan benignas 
influencias.

Quando reflexiono sobre este feliz estado del es­
píritu en orden al tercer punto , no puedo miraríó 
sino como un habitual reconocimiento hacia el su­
premo Autor de la naturaleza: á mi entender es un 
modo implícito de cantar sus alabanzas, y darle muy 
humildes gracias por todos los efectos^de su Provi­
denciar es un género de acomodamiento al estado 
en que nos ha puesto , y una secreta aprobación d¿ 
su voluntad , en la conducta que observa en orden 
al género humano.

No h a y ,  pues, según mí modo de pensar, si­
no es dos cosas que puedan privarnos de este buen 
humor. La una es la inquietud que sigue á un de­
l i t o , o el remordimiento de la conciencia. Un hom­
bre que líevá tina Vida destírdehada , é impenltéá-
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e ,  no sabría obtener famas esta calma y  esta igual­

dad de alma , que e s ,  por decirlo as i , su robustez, 
y  el efecto natural de la virtud,, é inocencia. El 
buen humor en un tal hombre , merece un nombre 
mas severo que ninguno de quantos puede suminis­
trar nuestra lengua , y sobrepuja con mucho á lo que 
se llama comunmente necedad , ó locura.

El Atheismo, que niega la existencia de un Ser 
Supremo , y por consiguiente una vida futura, pue­
de muy bien , baxo de quaiquier nombre que se di­
simule , privar á un hombre de esta alegría de es­
píritu. Es una cosa tan terrible y  opuesta á la na­
turaleza humana la esperanza de un aniquilamiento, 
qué me admiro con una infinidad de Escritores, que 
haya un solo hombre capaz de sobrevivir á una es­
peranza semejante. Por lo que á mí toca considero 
que es tan fácil convencerse de la existencia de mi 
D io s , como que esta es la única verdad de que no 
puede dudarse,; porque ella se ofrece , no solo en 
todos los objetos que ños rodean , y en todos los 
acontecimientos, sino .es también en todos nuestros 
pensamientos. Si examinamos los caracteres de esta 
casta de incrédulos, los veremos llenos de orgullo, 
rabia y enredo. No hay , pues, de que maravillar­
s e , que unos hombres inquietos dentro de sí mis­
mos estén dispuestos á inquietar á los demas; ¿ y  
como seria posible que no estuvieran en una con­
tinua turbación, quando están á toda hora en pe­
ligro de perder su existencia, y  caer en la misma 
nada?

Asi el vicioso, y el Atheo no tienen ningún de­
recho á gozar de buen humor; y si lo pretendiesen, 
seria su conducta la mas descabellada. E s , pues, im­
posible , que Un hombre sea de buen humor, y go­
cé del placer de su existencia , si teme los suplicio? 
eternos, 6 su aniquilamiento, ser miserable, ó no

ser



ser de ningún modo , volviendo a entrar eft el caos.
Después de haber sentado que estos dos priúp* 

píos destruyen la alegría por sí mismos , y que na- ; 
da hay por otra parte mas conforme á la razón , no ; 
encuentro ningún otro que pueda desvanecer este fe­
liz temperamento del espíritu de un hombre de bien. . . 
El dolor,  las enfermedades, la vergüenza , y las i a» . 
jurias, la pobreza, y la ve jez,  ¿qué mas ? La mis- 
ma muerte , no merecen ¿el nombre de males, res­
pecto á su corta duración , y á las ventajas que po­
demos sacar de ellos. Un corazón justo y bueno pue- . 
de sufrirlos con espíritu, indolencia , y aun con ale­
gría: jarnas se atemoriza a vista de una tempestad, 
que debe conducirlo seguramente á un feliz puerto.

El hombre que emplea todos sus esfuerzos pa­
ra vivir según las luces de la recta razón, y los 
principios de la virtud , tiene dos perennes manan­
tiales de alegría , quando atiende á su propia nattf- : 
raleza, y a la del Ser infinito de quien depende.
Si entra dentro de sí mismo no puede menos de re­
gocijarse á vista de esta existencia que acaba de re­
c ib ir , y que permanecerá siempre la misma , al fin 
de millones de millares de siglos. ¿ Quántos intimos 
parabienes no se da un espíritu que reflexiona sobre 
su entrada ,en la eternidad , quando examina las fa­
cultades que ha recibido con el considerable progre­
so que han hecho en pocos años desde el mismo nio- 
mento de su existencia , que se perfeccionarán al in- 
finito, y por consiguiente aumentarán su felicidad? ¡ 
El conocimiento de una semejante existencia espar­
ce una alegría continua en el alma de un hombre 
de bien , y hace que en cada momento se halle mas 
feliz que jo  que se puede imaginar.

El segundo origen de la alegría proviene de la 
contemplación del espíritu en el Ser infinitó, del 
qual dependemos, y en quien vemos todo lo que

hay



hay de grande, de glorioso, y de admirable, aun 
quando esto no sea todavía sino un débil vislum­
bre de sus infinitas perfecciones. Nosotros estamos 
sin cesar sostenidos de su boqdad, y rodeados de 
su amor, y misericordia: en una palabra, defen­
demos de un Ser, cuyo poder lo pone en disposi­
ción de hacernos felices por una infinidad de me­
dios,  cuya bondad y fidelidad le empeñan en con­
cedernos esta gracia , si se la pedimos con fervor, y- 
verdadera fe ,  y cuya inmutabilidad nos asegura in­
defectiblemente gozaremos de esta felicidad eterna­
mente.

Estas consideráciones, tí otras semejantes, que 
cada uno debería fomentar en su seno, disiparían 
de nuestros espíritus esta oculta languidez f esta tris­
teza consumidora en que caen h  mayor parte de los 
hombres que viven sin reflexión , au i quando no ten­
gan objeto alguno legitimo q u eje s  aflika: ellas di­
siparían todos los temores que po lemas sentir a! su­
cedemos algún trabajo imprevisto: apartarían todos 
esos accesos de alegría y de locura en que se cae tari 
de ordinario, y ¿]ue son mas propios para arruinar 
que para sostener la virtud: en una palabra, pro­
ducirían en nosotras este humor dulce y placentero 
que puede por sí solo hacernos agradables á noso­
tros mismos, a aquellos con quien tratamos, y al 
Autor de nuestra existencia, que nos ha criado pa­
ra agradarle, y obedecer su divina voluntad. ¡

A  T O M O N A .

De quantas Zagalejas 
Moran en estas selvas 
Solamente Doriza 
Es la que me contenta:
Diceselo, Pomona,

Haz
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H az por donde lo sepa, 

f Que siempre agradecido
Viviré á tu fineza,
Libra mi pecho amante .
Del  dolor, y la pena 
Que congojado sufre 
Ignorándolo ella,
Y el triunfo que consigas 
Para memoria eterna 
Ofrezco consagrarte 
En mi jardín ó huerta.
Si en esto me sirvieres:::
Bien hayan las mugeres. -

r ':.".'' F* F»

FA B U LA .

Un pajarilío cantaba _
En un Laurel su canción,
Y  otro de baxa opinión 
Su cántico criticaba,
Porque en ello se empleaba 
Sin desperdiciar instante;
Pero el del árbol , constante.
No haciendo de aquel aprecio,
Gorgeó un poco mas recio,
Y  asi burlo al ignorante. _

f A. V. F.

N O T IC IA S  D E  E S T A  C IU D A D .

Venta.

Se vende á publica subhasta con R eal aprobación 
de S, M . por la Escribanía de D . Joseph de Lara, 
una casa principal con tres portales asesor io s , sitúa-

' da
S-S i.% ■ ' , •



da en la calle dé Granada, pronta de Ia« v rn-..f„ 
clones de D. Feliciano Gallardo Bastant, lo que sé 
noticia para el que quiera hacer mejora. ^

i a^ 3S j baxo de ,a o s a  del Cónsul de Suecia en

y  « s  b,““ » “  “
V e r  d i da»

SQ huhlere hallado una perrita Maca, Ja-

* » y <»sstev
la tarde del Domingo 15 del corriente, desde el

f i a ’ casé de n V r í  de S‘ J " » 7 « u d íJa casa de D. Félix Barso, frente del Hospital 
de Atarazanas, y se Je dará su hallazgo. P

Cambios d ií Martes \ f  de Junio.

Londres.
Hamburgo.
Amsterdam.
París 73J.
Genova. » i/'- ' ■
Madrid.
Cádiz  á 8 d. v. 2 p. 100 queb»
Barcelona.
Vales Reales do.

390

Con licen cia : en la Im prenta y  L ib rería  de D . lu is  
de C arreras,  en la P laza.



L A  N A T I V I D A D  DE S. JU A N  BAU TISTA.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
S4 2C V 26 en la Parroquia de los Stos. Mártires. 

Mant/iesta á las 6 , y Oculta á las 7 y fi¿e¿4ta,

D E S C R I P C I O N

De un Isthmo de la América, y sus habitantes.

JAcobo Knatorí en sü Itinerario que hizo quan- 
do viajó por la America , que imprimió en Lon­
dres en el año de mil setecientos y quatro , des­

pués de hacer una exacta descripción de todo su via- 
ge pasa á delinear el Isthmo de Darien , cercado 
de un rio muy caudaloso. Entre las varías cosas qué 
refiere sari las mas dignas de contarse las siguien­
tes: que qtiando llueve por la proximidad , y pen­
diente de ios montes * se elevan tanto los nos , que 
al punto se inundan los campos vecinos de todo ei 
Isthmo, subiendo el agua algunos codos de altura; 
pero que dentro de pocas horas vuelve toca a la



madre de los ríos. Es gracioso el modo, ó costum­
b re  que tienen los Indios de aquel País dé sangra­
se en sus enfermedades, pues baxan al r io ,  sientan 
en su margen al enfermó en una piedra , y luego 
con una saeta le hieren en el cuerpo hasta que ca- k  
sualmente encuentran con la vena , ó la hieren ; y  
concluida esra función se vuelven celebrando con muy 
festivos ademanes el triunfo de esta phlebotomia. No 
es menos de admirar eí modo de jurar por su dien­
t e , poniendo ¡a mano en él; pero con especialidad 
merece atención lo que se dice de cierta respuesta 
de su Oráculo. Preguntaron el A utor , y  sus com­
pañeros á estos Indios quando sospechaban que ha­
bía de llegar alguna nave á sus playas, para lo quai 
llamaron á sus Encantadores , que ellos llamaban Pan- 
•üjrowrs, para que conjuraran algún demonio, del 
quai supieran el tiempo en que había de venir la 
nave. Estos encantadores tras de los velos imitaban 
las voces de todo género de aves , y bestias , inter­
poniendo á sus voces algunos ratos de silencio; pe­
ro viendo que no lograban respuesta alguna , expe­
lieron del sitio á los ingleses, y  volvieron á con­
tinuar sus clamores por espacio de una hora: mas 
viendo que ni de esa suerte se les daba respuesta al­
guna , arrojaron fuera sus vestidos. Respondió enton­
ces el Oráculo, que dentro de diez dias habían de 
llegar dos naves: que al amanecer se oiría el esta­
llido de un canon , y poco después el de otro: que 
uno de los compañeros había' de morir , y que se 
irían con la pérdida de uno de sus cañones: todo 
lo quai se verificó en el suceso. Es de admirar la 
rudeza de estos Indios en la pesca , y en el modo 
de extraer ios granos de sus mteses, pues sacan con 
los dedos el grano de las espigas, y pescan en Jos 
ríos, que son de aguas muy transparentes, observan­
do donde están los peces, y luego que los ven los
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si míen nadando, hasta que se entran en algún agu- 
X ?  ó cavidad , de donde los sacan con las ma- 
f o s  Ignoran el uso del pan , y muelen los granos 
de trigo tostado en piedras para vanos usos. Com- 
m.tan el tiempo por los arcos que descr.be el Sol 
con su movimiento diurno, o anuo, no conociendo 
la división de los días en semanas En su modo de 
contar nunca exceden del numero de .00 Los nu 
meros mayores los explican con h a ced  os de caoe 
ÜOS- V el número inefable, por todos los ellos. Les 
principales nombres de sus números son: *'J^/ab- 
Ío: a. pomol*: a- pauquah:4- j .
i .  indricich: 7 .  coogalah: 8. ?aukopah-. 9
lo ámw^o: 11. anivelo conjugo, t 7V. 20. i  _<• 
q,,'ah. 40* Toola guanual, iyc. quando pronuncian el 
L - v J ,  d a u r i a  palmada con ambas manos; y lue­
go pronunciando el anivego , /r
I  ual&'c.aplican.sucesivamente los dedos |
no derecha á los que corresponden de la siniesíra. 
Queriendo explicar el número veinte con el toola\b*
euah,  dan palmadas con las manos dos veces, y quan
do quieren insinuar el treinta por el

V n iT so ,repiten por tres veces las palmadas. Asi 
los hombres como las mugeres andan en desnudez 
natural: las mugeres solamente desde los anos de su 
pubertad comienzan a cubrir sus partes vergonzosas, 
y  el orificio: los hombres solo sus partes vergonzo­
sas Cubren estos también la boca con una lamina 
de oro ó plata de la figura de una media luna, las 
mugeres en lugar de esta usan de un anillo circular. 
U n  marido tiene muchas mugeres, que le veneran, 
v  sirven en todas cosas con mucho rendimiemo; pe­
ro nunca las maltratan ni con las manos m con las 
palabras. Los adulterios en entrambos sexos los cas­
tigan con pena de muerte; pero la muger logra e 
perdón , si con juramento confiesa al mando “
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forzada Hombres y mugeres dexan crecer el cabello 
muy largo; y á las mugeres les pintan en ia cutis 
misma íiguras de aves, quadrup.e.d.oshombres, ár­
boles y otras cosas. Lo que es digno de mayor ad­
miración es que se halla entre ellos cierto género 
de hombres enteramente diferentes de todos los de­
mas; porque tienen la cutis blanca , a manera de los 
pelos de un caballo blanco: de dia no alcanzan i x  
ver distintamente; antes bien no pueden sus ojos su­
frir la luz del sol: pero ven muy bien con la íuz 
de la luna. Los hijos que de ellos nacen son seme­
jantes á los demas Indios , pero á sus padres en co­
sa ninguna. Se dice que las mugeres paren Jos hi­
jos blancos , si estando preñadas miran con freqiien- 
cia la luna. Está cercada esta Región de valles y  
collados, por los quales corren muchos ríos: abun­
da de peces; pero no tiene mucha variedad de bes­
tias: carecen de nuestros jumentos , y abundan de l i ­
rones y ratones: por lo que pagan grandes sumas 
por los gatos que les llevan Jos Europeos: tienen 
aves de varios géneros , y entre ellas algunas no co­
nocidas en nuestra Europa, y lo mismo se dice de 
las plantas , y arboles. M. S.

S O B R E  L A  V A N I D A D , M I S E R I A , Y  F R A *  
gilí dad de la •vida del hombre»

O D A  I.

Escucha, ó Dios piadoso,
A tu Siervo que humilde 
Hace á tu amor presente 
La miseria en que gime,
¿ Quién no está disgustado 
Con esta vida triste,
Donde soberbios reinan,

5 9 4
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Y  malvados se engríen?
¿ Expuestos á trabajos»
A  yerros que nos ciñen,
Entre caducos vienes 
Hay quien la vida estime?
No se le dé tal nombre 
¡ V i d a !  ¿ Y  por quien se dice 
Quando en cada momento 
La muerte se repite?
¡A y e r  niño, hoy muchacho. 
Joven mañana libre,
Luego varón, ya viejo;
Sin que haya estado firme! 
¿ Y a  esto se llama vida?
! Ay.,  que mejor se dice 
Que ha de llamarse muerte 
La que muriendo vive!

O D A  II.

¿ L a  que humores le alteran 
Los manjares le ahítan,
Los ayunos la gastan,
Y  placeres desquician:
¿ La que ardores Ja secan, 
Dolores debilitan,
Consumen las tristezas,
Los trabajos marchitan;
¿ La que estrechan cuidados, 
Seguridad la entibia;
Riquezas la envanecen,
Y  pobrezas la humillan;
¿ La que vejez la agobia,
La juventud la anima,
Y  enfermedad, y  penas 
La oprimen, y contristan:



¿ l a  que estos, y  otros males 
A  una muerte precisa 
La conducen al cabo 
Puede llamarse vida? 
j Ah ! j Que sus viles gustos 
Quando en el fin se miran 
Como si nunca fuesen,
Quai niebla se disipan!

ODA III»

Vida que frágil corre,
Y  quando crece mengua,
Pues quanto mas camina,
Mas al morir se acerca:
Vida que hermana el gozo 
A  la mayor tristeza,
A  lo sano lo enfermo
Y  las dichas, miserias:
Vida que á todas partes 
Peligros la rodean;
Sin que afloxen los males 
Que con su aliento altercan: 
Vida que á tantas muertes 
De continuo está expuesta 
Quantas conoce causas 
Q u e ,  6 matan, ó sustentan:
¿ Puede llamarse vida 
Una vida como esta?
Mas hay , que mas nos falta 
Conque la vida tiembla.
Que quando tiene el nombre 
Una muerte por cierta,
La recibe en la vida 
Quando menos la espera.



O D A  I V
$97

Esta , b ien , vida 6 m uerte á
¡ A  quántos con engaños
Hace creer delicias . •
Sus dolores amargos! ‘
No porque no conozcan 
Que en sus d-eleytes fallos 
Se ocultan mil venenos 
De mortales extragos.
Mas con todo infinitos
En el vaso dorado  ̂ *■'
Que esta infiel Babilonia L 
Les presenta en su mano,
Prueban , gustan , y beben,
Hasta que ya embriagados 
Solo en su hiel encuentran 
Dulce miel á sus labios.
Dichosos los que huyen
( A y  ¡ Dios,  y son bien raros)
Las fingidas caricias 
De su alevoso trato.
Que sus bienes desechan 
Y  desprecian su halago,
Por no verse algún dia 
En su muerte burlados.

N O T IC IA S  D E  E S T A  C I U D A D .

A'víío,

Por extravio de algunos pliegos de las Capitales 
donde se hallan establecidos comisionados para eRdes- 
pacho de Billetes de la Rifa que debía haberse sor­
teado el dia 31 del próximo Mayo en Tarragona, 
proiogó aquel Gobierno, y Junta el tiempo de un

mes



mes mas, preñando el j o  del corriente Junio , pa­
ra dicho soireo; cuya noticia se dá al Público para 
que le conste, y que han llegado los Billetes me* 
morados, por ios q tules se han de executai las res­
pectivas entregas délas cantidades que les toque, los 
que se darán presentando los abonos interinos des­
de las diez á las doce del día,  en la Administra­
ción de Reales Rifas publicas.

E n  la A lbóndiga,

La fanega de T r i g o .  55 á 70 ig*
La de C e b a d a . . . -----  34 á 35
La de H a b a s . . . . . . . . . . .  54
La de G arbanzos . . , . .  80 á 120
La de Lentejas.........  70 á 80
La arroba de A r r o z .  56 
La de Habichuelas ..  £0 a 31  
La libra de Manteca, jo 
La de Tocino. . . . . . . . . . .  $-2~ qs.
Id. a ñ e j o . 7 o

Cambios del Sábado 21 de Junio,

Londres.
Hamburgo.
Amsterdani 7
París.
Genova.
Madrid á 30 d» f. par*
C á d iz .
Barcelona.
Vales  Reales 69.

Con licencia: en ía Imprenta y Librería de D. Luis 
de C a rrera s , en la P laza.
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27 de Junio

1800.
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S. Z O Y E O  Y  C O M P A Ñ E R O S  M A R T IR E S .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
27 y s8 en la Parroquia de los Stos. Mártires „ y  
el 20 V ao en la Iglesia de S. Pedro.

Se M a^fiesta á lasó,y Oculta á las 7 ^

Desensaño de una mugir, que siendo anciana, con 
*los afeytes, y adornos quena desmetirlo.

UNa muger, a quien el tiempo ayrado 
Había el bello rostro ya arrugado,

Y  el hermoso cabello apetecido 
Era ya encanecido,
Y  paró su gentil arquitectura 
En una horribilísima figura.
Su suerte maldiciendo, .
Mas que los años la iba consumiendo 
La memoria cruel , y  amarga queja 
De un atrevido que la dixo vieja:
No es mucho, que esta v o z , si bien lo infieres,
Sin excepción ofende a las mugeresj p



Pues todas quieren ser, si lo escudriñas* 
Aunque tengan cien años, unas niñas;
Y  faltas de razón, de juicio agenas,
Se aminoran los años á docenas:
Pues á esta una de tantas presumida* 
Con su cara careta relamida
Con los polvos y el sebo,
El solimán , carmín , clara de huevo* 
Albayalde y orchatas á millares, 
Siendo mil botecillos familiares 
Que le subministraban a porfía 
Ingredientes, con que ella pretendía 
Con astucia y ardid en todo rara
Encubrir las arrugas de su cara,
Un mozalvete, un trasto ruin, un vicho, 
Vieja le dixo, como llevo dicho.
Asi que oyó ía tal aquel denuesto,.
Se levantó de presto.
Quiere apretar los dientes, ¡qué manías!. 
Pues solo se quedaron las encías;
Y  al ver esto , le dixo el redomado::
Seguro estoy por ahora de bocado,
Pues está esa b o quita , madre abuela* 
Como dice el refrán , quedó Orí huela,
Y  solo temo * bruja , aunque mas gruñas 
A  los pellizcos de tus perras uñas. 
Viendo la anciana sos probocaciones,
Sus afrentas injurias y baldones,
Suelta á la lengua el ímpetu furioso, 
(Que en fin las* armas son del sexo hei 
Al  tal le dixo tantas picardías,
Que para referirlas faltan dias.
¿Y o  vieja,  picaron? ¿ A  mí esta afrenta 
Quando tendré unos treinta?
Mírame bien, infame, y desde Juego.. 
Confesarás sin duda que estás ciego..



I Como me llamas v ie ja , d i , tunante?
¿ No reparas el cutis del semblante.
Qué sonrosado, l iso , y estirado?
¿Lo dices por el pelo desdichado?
Las canas, y otras cosas nos dixeron 
Los Sábios , que por años no nacieron.
¿ No adviertes que con ese testimonio 
Puedes , tal vez , quitarme un matrimonio
Y  privar tu intención tan depravada 
De ver mi sucesión asegurada?
Asi la pobre vieja discurría,
Quando el mozo sagaz le prevenía 
Para que haga del rostro fiel cotejo 
La cristalina luna de un espejo:
Se lo presenta con afecto grato,
Y  ahora , le dice , escucha tu retrato,
Y  de tu discreción y gran talento,
Clarito me dirá si acaso miento.

Ése pelo,  que pudiera 
Haber prendido al amor,
Pía mudado su color,
Y  de calva es calavera.

Tu frente arrugas pulidas 
La adornan tan sin querella,
Que vemos que toda ella 
Es entradas, y salidas.

Las cejas he reparado 
Para tu mayor consuelo,
Que tiene honores su pelo 
De peregil mal sembrado.

Habrán sido muy preciosas 
Tus niñas, y aunque me riñas,
Son de tus ojos las niñas 
Unas niñas lagañosas.

Como un cordon bien ser pudo 
Tu nariz; pero ahora es llano



O ne es cordón de Franciscano, 
Q ue de trecho á trecho hay nudo 

En lo que ando en opiniones 
Es si tienes, po^ mexUlas 
P o s  taburetes , 6  sillas,
Dos lanzas, ó zancarrones. o 

Tu, boca , no es vano juicio, 
Está hendida y algo tuerta,
Y  es en teniéndola abierta 
La. cueva de San Fati icio».

Es un color peregrino^
El de tus labios, y eln hn, 
Quando oe sea carmín,
Es un m or a do  cetrino.-

La barba ves que no hay duda 
Que mi razón no se engana,
Pues es en un todo extraña 
Por su hechura puntiaguda. ^

No amero que formes quejas* 
Ni te ofendas de mis tratos:.
; Di , na  parecen zapatos 
Tus endiabladas orejas*
' Los músculos y tendones 
De tú cuel lo,  sin tfabajo,
Son mástil de contrabajo 
Rodeado de bordones.

De tu pecho ¿quien- mal habla
Pues yo de lo que se ve 
Solamente te diré,
Que es lo mismo  ̂que una tabla. 

T ik manos pintiparadas
Son á perpetua; memoria,  ̂
De un Gabinete de Historia, 
Unas tiranos disecadas.

Demos ahora de repente
Un brinco por no ofenderos;. P ues



pues sefcís, si os pongo en cueros,
XJii esqueleto viviente.

Los pies sena locura 
Tocas los,  pues los dos jún tos
Se van a nú ver por puntos'
Metiendo en la sepultura..

De todo el color infiero,
Pues del diseño te ensanchas,
Es de colores, y manchas,
Corno perro perdiguero.

Este e s , mi dueño querido,
Pues con cariño te trato,
El original retrato ' f
Que formar de tí he podido.

A  Dios 5 mi bien , que te dcxo,
Aunque de pesar te insultes,
A  que mi verdad consultes 
Con la luna de ese espejo.^

La triste anciana en rabias batallando,.
Con la propia vergüenza fluctuando, ; 
Q uebar  quiete el espejo , porqué ha sido 
Quien le aclara el error en que ha vivido;
( Pues la mtiger se írrita , y busca el daño 
De aquel que procuró su desengaño)
Y  aí arrojarlo coo rencor prolijo,
El espejo primero asi le dixor
¿Por qué inhumana , d i n o  m© quebraste 
Quaudo en tu juventud' me consultaste 
Tus gracias , y donaires pláceáterdi?
¿ N o  eran conmigo entonces' tus esmeros?
¿ En mí corno en tu luz no te mirabas,
Y  en mis refiexos, d i ,  no te anegabas, 
Idolatrando necia ,  y sin cordura,
Qu.au al vivo retrato Ja hermosura?
¿ Piensas que en mí hay poder para que pueda 
Hacer que el tiempo d  curso retroceda?

V ¿r



4°4
Al t i va ,  vana, ¿quién te J13 sugerido.
Que el orden natural . haya podido 
Trastornar una cósa inanimada,
Si esto está á otro poder tan reservada? 
Vuelve en tí , dexa el ocio que te ofusca, 
La luz del desengaño ansiosa busca;
Pues si en tu juventud fui lisonjero,
Ahora te serviré de consejero; 
y  pues aun enmendar puedes el daño, 
Admite cariñosa el desengaño.
Aquí fue ver la vieja con presteza
Tirar con ligereza
Todo quanto tenia en su contorno,
Y  le servía de superfino adorno;
Y  dixo á voces, entre varias cosas,
Tiempo es de abrir las niñas lagañosas; 
Esta o cásion propicia aprovechemos,
Y  á mi sexo un exe tupio le daremos,
Que tal vez hasta aquí no lia sido usado;
Y  pues he reparado; ^ i #
Que setenta he cumplido, me aconseja 
La razón que confíese que soy vieja, 
Acción que causará-, si bien lo infieres, 
Admiración á todas las mugeres.

¿ A . A  J. M.

Cambios del Miércoles 25 de Junio.*

Hambiirgo 8 sin din.
Amsterdárn.
Madrid á 30 d. f. par.
Cádiz.
Barcelona.
Vales Rea les 69.

Con licencia: en la Imprenta y 
de Carreras , en la

jT  > v  . ' • ^
[ EMVIRSíTJtlhM

Librería de D ? Luis
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